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INTRODUCCIÓN 


LA RELIGIOSIDAD POPULAR... PAGANISMO Y CRISTIANISMO, La 
CONVERSIÓN, ÉL CATECUMENADO 


A las llamadas tradicionalmente disciplinas auxilia- 
res de la historia, denominación que se venía dando 
habitualmente a la geografía, a la arqueología, a la nu- 
mismática, etc., se han sumado hoy nuevas disciplinas, 
y no sólo en el papel de instrumentos auxiliares o subal- 
ternos. Gracias a la sociología, a la etnografía y, no en 
último término, también al. psicoanálisis, muchos aspec- 
tos de la historia, tanto a través de los personajes como 
de los acontecimientos, han hallado una explicación di- 
versa O al menos se han mostrado en una visión más 
amplia y compleja, rompiendo la barrera de ciertos 
esquemas historiográficos que con frecuencia aparta: 
ban lo histórico del objeto mismo de su investigación. 
También la historia comparada de las religiones y el 
análisis de las diversas culturas hah ofrecido un instriu- 
mento no pocas veces determinante. para comprender 
expresiones y momentos particulares de la religiosidad 
de un individuo o de un grupo, ya que proporcionan 
los datos de importancia primordial para la polos 
de las interrelaciones histórico-religiosas !, 


1 KR. Fettazzoni, Saggi dí storia delle rerterons e di mitologia, 
Roma, 1946, pág. 151. 
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Actualmente la atención de los estudiosos se ha vuel- 
to, por este motivo, más hacia el papel de los hombres 
en su colectividad como protagonistas de la historia. 
Son estos hombres —escribe Manselli— los que pasan 
ahora a primer plano con su mentalidad, sus aspiracio- 
nes, sus problemas humanos, a través de un entramado 
de relaciones y de conflictos económicos y sociales y 
de construcciones políticas. En el estudio de las formas 
de vida colectiva y de las manifestaciones de la vida 
profunda de las masas en el campo religioso, cobran 
importancia todos los fenómenos que, fuera de cualquier 
elaboración cultural e intelectual, implican y reflejan 
los impulsos emotivos de los individuos en la densidad 
y en la complejidad de sus expresiones colectivas? La 
histoire événementielle, en su visión verticista, que pri- 
vilegia las estructuras y las instituciones con menoscabo 
de la dimensión humana y de los acontecimientos con- 
siderados secundarios o triviales, corre a menudo el 
riesgo de quedarse en las abstracciones eruditas y de 
transformarse, aunque sea involuntariamente, en crea- 
dora de hipóstasis*. No pocas veces, en los trabajos de 
amplio aliento, motivos ideológicos o apologéticos indu- 
cen a trazar el perfil de una época seleccionando y ca- 
talogando los testimonios documentales de acuerdo con 
un casillero apriorístico, cuyo funcionamiento y finali- 
dad están, por decirlo así, ya programados en la direc- 
ción deseada. Utilizando sólo los hechos «positivos», 
que ayudan a trazar una línea particular de tendencia, 
se produce inevitablemente «una coacción antihistórica 
ligada a una línea de desarrollo ideal»; se tiene enton- 
ces lo que se ha llamado histoire sommitale, fruto de 


2 E. Delaruelle, La piété populaire au Moyen Age, Torino, 
1975, prólogo de R. Manselli, pág. Y. 

3 G. Le Bras, Stridi di sociologia religiosa, trad. ital, Mi 
lano, 1969, pág. 104. y> 
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una «concepción idealista y desencarnada de la his- 
toria» *. 


Por eso en los aspectos exterio- 
res de la pietas popular es posible hallar las cornvergen- 
cias de tradiciones y experiencias diversas, las aspira- 
ciones interiores y el reflejo de condiciones existen- 
ciales contingentes, los fundamentos psicológicos más 
remotos y las ocasiones más inmediatas y a menudo 
fortuitas, para comprender la solución religiosa que el 
hombre ha tratado de dar siempre a los problemas del 
mundo profano. La atención a los aspectos sociológicos, 
a los comportamientos espontáneos, a las reacciones 
emotivas, a las actitudes colectivas e individuales, nos 
puede dar mejor y con más riqueza de connotaciones 
lo que Le Bras llama «biografía del pueblo cristiano». 
La costumbre social dirige al hombre bastante más que 
su iniciativa privada; el grupo arrastra y el condicio- 
namiento es inevitable: de ahí el hábito, la adaptación 
e incluso la reacción que alimentan y determinan las 
distintas actitudes; 


+ D, Julia, P. HB. Levillain, D. Nordman, Á. Vauchez, Réfte- 
xions sur Phistoriographie frangaise contemporaine, L'histoire 
et W'historien, Paris, 1964, págs. 90 y sigs, (Recherches et Débats, 
Cahier n. 47, junio 1964), cit, por C. D. Fonseca en el prólogo 
a la obra de L. Gericot, Profilo della civiltá medioevale, Milano, 
1968, pág. X, n. 2. El mismo C. D. Fonseca, a propósito de la 
estructura general del trabajo de Genicot y de su metodología, 
observa: «Tampoco calla finalmente el sentimiento de atónita 
extrañeza frente al hecho de que el autor utilice en la trama 
de su narración sálo los hechos “positivos* y reconstruya el perfil 
de una época exclusivamente sobre la base de la que ésta ha 
producido de bello, de bueno, de verdaderos, pág. XV. 
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Otear el horizonte individual quiere decir también 
captar esta dialéctica del grupo y del individuo, de las 
insurgencias espontáneas y de las coerciones externas, 
entrar en el ámbito de una celosa privacy o en el área 
familiar y doméstica, conocer el espacio social de un 
individuo o de una colectividad, 

En el área de la religiosidad, hecha de ritos externos 
y de íntimas creencias, no es posible cuantificar el peso 
de la fe, discernir con exactitud el grado de adhesión 
espontánea o de constreñimiento, valorar en suma con 
precisión la costumbre religiosa y las actitudes espi- 
rituales libres y autónomas, Pero, si las conciencias son 
impenetrables, es posible al menos analizar los aspectos 
externos, recoger los signos, incluso los más pequeños, 
de su vida y de sus exigencias. La fisiología de la religio- 
sidad popular presenta una estructura compleja y 
varia, con formas expresivas unas veces de simplicidad 
lineal, y otras, de inesperadas contradicciones. La his- 
toria. de los individuos o de los grupos, circunscrita a 
tiempos breves, es de suyo fragmentaria, episódica, li- 
gada a la vicisitud precaria e imprevisible de la vida 
cotidiana, de los acontecimientos menudos, que se tra- 
ducen casi en apuntes de crónica, en notas de color, en 
un diario de impresiones cogidas al vuelo. 

En las seculares vicisitudes de la cristianización, his- 
tóricamente entendida como progresiva estructuración 
juridico-canónica de la Iglesia, dimensión oficial y je- 
rárquica de la religión, la masa de las multitudes, si 
no está del todo ausente, aparece al menos lejana, y 
sólo se la entrevé como destinataria pasiva de la pas- 
toral eclesiástica y de la legislación estatal. Conocemos 
la religiosidad popular sólo indirectamente, a través 
de las reprimendas y amonestaciones del clero, más 
atento a los aspectos negativos, aberrantes y no con- 
formes con sus directrices, preocupado por las des- 
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viaciones de piedad oficial y por las prácticas supers- 
ticiosas de tantas mulierculae, de tantos rustici, de 
tantos idiotae. El paganismo de estas masas, que nos 
ha llegado casi de rebote, representa la religiosidad 
reprimida, combatida y castigada con todas las san: 
ciones espirituales y materiales, La voz directa del 
pueblo sólo llega a través de las salmodias en las gran- 
des letanías de penitencia o en las festivas aclamaciones 
de la masa; pero sus reacciones espirituales, sus nece- 
sidades interiores, las razones de sus preferencias reli- 
glosas a de ciertas prácticas devotas no hallaron espa 
cio ni modo de expresarse genuina y directamente. La 
reconstrucción y la interpretación de un fenómeno que 
se nos presenta siempre en su aspecto negativo y nunca 
por los protagonistas mismos, que en general no eran 
capaces de escribir, están condicionadas y limitadas por 
un acervo documental informe y desordenado, 

La misma expresión de religiosidad popular carece 
de un significado unívoco, de un contenido preciso, y 
no siempre es aceptada y compartida pacíficamente por 
los estudiosos”. Mientras se trazan y se profundizan 


5 Sobre el tema cf: Les religions poputaires. Colloque in- 
ternational, 1970, al cuidado de B. Lacroix y P. Boglioni, Québec, 
Les Presses de l'Université Laval, Histoire et Sociologie de la 
Culture, 3, 1972, págs, VIIL-155; R. Manselli, La religion popu- 
laire au Moyen Age: problemes de méthode el d'histoire, Mont- 
réal-Paris, 1975 (un resumen del mismo trabajo se ha publicado 
en Studi sulle eresie del sec. X8L, Ronda, 1975, págs. 1-18); J. C. 
Schmitt, «Religion populaire' et culture folklorique», en Annales, 
E. $. C., 31 (1976), págs. 941-951; Religione e religiositá popolare. 
Mesa redonda, Vicenza, 2526 octubre 1976, en Ricerche di Storia 
Sociale e Religiosa, nuova serie, 11 (1977), págs. 9-192; AA, VV., 
La religiositá popolare nel Medioevo, al cuidado de R. Manselli, 
Bologna, 1983; F. Cardini, Magia, stregonería, superstizioni nell' 
Occidente Medievale, Firenze, 1979 (vid. amplia bibliografía ci- 
tada en las págs. 137-141). Para las conexiones entre religión po- 
pular y folclore según el pensamiento de Á. Gramsci, vid.: V, Fa: 
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metodologías y orientaciones historiográficas para una 
mayor clarificación exegética de las fuentes, se requiere 
un conocimiento más amplio y más rico del material 
disponible. Cada testimonio puede ser un caso particu- 
lar, un episodio aislado, que se repite en el tiempo y en 
el espacio; pero la suma de los casos particulares puede 
ser reveladora y permite no pocas veces individualizar 
corrientes de pensamiento y actitudes religiosas comu- 
nes, poner de manifiesto una realidad más general. Por 
eso el presente trabajo quiere ser más bien una inves- 
tigación descriptiva, casi un registro de episodios y un 
inventario de testimonios relativos a las prácticas reli- 
glosas populares durante el primer milenio cristiano. 
Recolección de materiales de procedencia muy diversa 
y de un valor documental que hay que verificar en cada 
caso. Sólo en parte se ha intentado una primera sis- 
tematización de motivos y de elementos para una su- 
cesiva lectura, más meditada, de la documentación y 
para una profundización orgánica de los varios aspectos 
de la religiosidad popular, que sólo desde hace algunos 
decenios ha polarizado la atención y el interés de los 
medievalistas. 


La religiosidad humana, en el sentido más amplio 
de la palabra, tiene fuentes profundas y varias, que 
coinciden con la condición existencial del hombre e 
implican la pregunta acerca de su destino mismo. Las 
estructuras y los ordenamientos institucionales són en- 
tonces válidos en la medida en que expresan € inter- 
pretan esa condición, y se justifican en proporción a 
la respuesta que dan a las esperanzas relativas a ese 
destino. 


gone, «La religione popolare in Gramsci», en La Civiltá Cattolica, 
1978, III, 1194133, y la bibliografía allí citada. 
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De una religión se puede trazar una historia, por 
decirlo así, externa, oficial, medida por acontecimientos 
que señalan las etapas sucesivas y los diversos mo- 
mentos a través de los cuales tal religión se afirma, se 
desarrolla hasta institucionalizarse en estructuras y or- 
denamientos que se amparan a menudo y se identifican 
con las estructuras mismas que están en la base de la 
vida asociada del hombre: ejemplos característicos de 
esto pueden ser precisamente el Cristianismo medieval 
o el Islamismo. En el ámbito de esta expresión oficial 
se justifica una historia de la eclesiología, de la teología, 
de la espiritualidad, de las instituciones eclesiásticas y 
de las recopilaciones canónicas $. 


, ni son proporcionales a las perspectivas 


y a los contenidos do 


$ Sobre estos temas, objcto de investigaciones y de estudios 
por parte de numerosos especialistas, la bibliografía es amplisi- 
ma, Á título puramente indicativo y limitándonos al período aquí 
tratado, se pueden citar: Y. M.J. Congar, L'ecclésiologie du 
Moyen Age, Paris, 1968; J, Leclercg, La spiritualité du Moyen Age, 
Aubier, 1966 (para el período bajomeieval, se puede ver: F, 
Vandenbroucke, La spiritualité du Moyen Age, Aubier, 1966); 
A. Vauchez, La spiritualité au Moyen Age occidental (VII fe-X]1e 
siécile), Paris, 1975; P. Fournier-G. Le Bras, Histoire des collec- 
tions canonigues en Occident, Y, Paris, 1931. 

7 A fines del siglo vHI, el cristianismo había llegado ya a 
China; una estela descubierta en Si Ngan Fou, en el Hoang Ho, 
habla de un sacerdote persa, Alopen, que había construido una 
iglesia y fundado un monasterio para 21 monjes: cf. A. €. Moule, 
Christians in China before the year 1550, London, 1930, pág. 38. 
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singulares, que no se difundieron gracias a una auto- 
ridad individual, sino que formaban parte de la he- 
rencia del pasado. Una nueva religión, por consiguiente, 
sólo puede atraer fieles si se apoya en los instintos y en 
las características religiosas ya presentes entre los hom- 
bres a los que se dirige, y no puede llegar hasta ellos 
si no tiene en cuenta las formas tradicionales en que 
se manifiesta el sentimiento religioso, o si no habla 
una lengua que puedan comprendex los hombres habi- 
tuados a aquellas formas más antiguas ?, 

En las mismas religiones positivas, en las cuales se 
desarrolla una teología y se organiza un sacerdocio al 
que está confiada, como se diría hoy, la gestión de la 
fe tanto en el aspecto especulativo-doctrinal como en 
el de la disciplina de los seguidores, sobrevive amplia- 
mente, junto al pensamiento y a la praxis oficial, una 
religiosidad de niveles y grados diversos, sin ninguna 
relación con las clases sociales quese han adherido a 
ellas, con contenidos y expresiones más libres y espon- 
táneos, con objetos de culto y formas litúrgicas autó- 
nomas y casi personales, 

La religión romana, en el período más espléndido 
de la trinidad capitolina y del culto del emperador con 
su correspondiente teología de la Victoria, ve coexistir 
junto a los cultos reconocidos por la autoridad y al 
lado de las divinidades oficiales, que aseguran la sal- 
vación del Estado, toda una multitud de divinidades 
inferiores y de ritos partictalares, que el hombre, como 
individuo y como grupo étnico o parental, venera y 
practica porque los siente más proporcionados a las 
propias aspiraciones, más congeniales y próximos a sí 


8 “W. Robertson Smith, «Leciures on the Religion of the Se 
mités, Cambridge, 1889, trad. it. de U. Bonanate, Antropología 
e Religione, Torino, 1975, pág. HL 
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misma desde tiempo iumemorlal y porque a su protec- 
ción está confiada su propia prosperidad y superviven- 
cia. La divinización de la autoridad imperial se reducía 
a la cristalización de todo un ceremonial sostenido y 
practicado por un sacerdocio administrativo y buro- 
crático, que ofrecía bien poco a las necesidades reli- 
glosas de las masas, las cuales, insatisfechas del equivoco 
religión-patriotismo, se refugiaban con más confianza en 
la práctica de los antiguos cultos o se adherían a las 
nuevas religiones que traían de Oriente una experiencia 
diversa. Tertuliano había comprendido bien el signifi- 
cado político y jurídico de la acusación de «ateísmo» 
dirigida contra los cristianos cuando replicaba que éstos 
rogaban a su verdadero Dios por los emperadores y por 
la salvación del Estado?. 

También las clases aristocráticas y la multitud de 
los funcionarios públicos, mientras ostentaban aún una 
fe y un respeto al Olimpo nacional, se entregaban gus- 
tosos a los cultos domésticos y a todas las experiencias 
que el sincretismo religioso de la época les ofrecía con. 
tanta variedad y con promesas de salvación personal, 
reafirmando así el valor del destino individual del horm- 
bre. Del Oriente venían siempre cultos y religiones nue- 
vos, que en general se convertían en legitimi por re- 
conocimiento estatal y, latinizándose, acababan luego 
por fundirse en el único concepto que estaba en la base 
del genium Urbis y de la Fortuna histórica de Roma; 
la majestad del emperador, siembre augustus et invic- 
tus, absorbía y expresaba al mismo tiempo cualquier 
otra divinidad. Pero el pueblo, a todos los niveles so- 
ciales, extraño a este fenómeno político de asimilación, 
seguía más fiel a la propia piedad hacia sus Dioses do- 
mésticos, sus Númenes tutelares, a los que se sentía 


2 Tert., ApoL, 30, 1 (CSEL, 69). 
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más íntima y más interesadamente cercano, mientras 
la nueva religión, el nuevo culto, permanecía siempre 
gxternus en todos los sentidos. 

Este panteón menor, esta mitología popular, no for- 
maba parte de la historia política de Roma, pero res" 
pondía más naturalmente a las innatas necesidades del 
espíritu humano. En las expresiones públicas de la pie- 
dad romana, en las fiestas oficiales, todos continuaban 
adorando a los dioses del Panteón y participaban en 
las solemnes supplicationes que los edictos imperiales 
ordenaban en los momentos más difíciles de la vida 
política; se seguían fielmente el calendario sagrado y 
las ceremonias que se desarrollaban hacía siglos en las 
fechas prescritas por los sacerdotes y los flámines; se 
repetían exactamente las fórmulas sagradas, aunque ya 
no se comprendiera su significado; el pueblo subía al 
Capitolio y se agolpaba en torno a las aras de los tem- 
plos para expresar el propio patriotismo y la lealtad 
cívica con que seguía la alternancia de la fortuna his- 
tórica de la Urbe, de la cual, desde la constitución 
antoniana, todos los hombres libres del imperio se sen- 
tían ciudadanos pleno iure, Pero, de vuelta a casa, en 
la propia privacy, en el ámbito de las relaciones de 
parentesco y de vecindad, que forman la trama más 
tupida y auténtica de la vida cotidiana con todas sus 
vicisitudes sociales y biológicas, más cercanas al propio 
lararium, volvían a encontrar el pantheon natural de 
su devoción. Estos númenes menores constituían el 
objeto más directo y la expresión más inmediata y 
sentida de una religiosidad sin teología, sin flámines, 
sin plazos fijos. Su presencia hostil o propicia, su in- 
tervención benéfica o maléfica, regulaban las exigencias 
y las necesidades dei individuo o del núcleo social; pre- 
sidían las relaciones con sus semejantes o con la natu- 
raleza que lo circundaba; guiaban las actitudes, los 
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gestos, los actos y hasta los estados de ánimo más allá 
de toda racionalidad o de cualquier imposición externa, 
Era en este ámbito donde el individuo o el grupo reali- 
zaba las aspiraciones más profundas y cumplía su pro- 
pia dimensión humana, En su tejido interior se unían 
el pasado de antiguas convicciones enraizadas en expe 
riencias ancestrales y el presente precario e imprevisible 
con todas las exigencias y necesidades que se deben 
traducir de vez en cuando en la inmediatez de la opera- 
tividad cotidiana. 

En el marco de esta religiosidad no se justifican 
actitudes opcionales ni ha 
conversión. 


Incluso históricamente 
la idea de conversión, en el seítido que ahora se da a 
este término, fue durante mucho tiempo extraña a la 
mentalidad greco-romana Y, aunque la palabra misma 
fuese familiar a los maestros de la vida espiritual, por 


ejeraplo a estoicos y neoplatónicos como Filón o Plotino. 

ENE, que los latinos tradu- 
jeron por conversio, hasta cierto punto es común al 
helenismo y al cristianismo; pero no es sólo cuestión 
de vocabulario. El problema lingitístico del paso a las 
categorías indoeuropeas del mensaje judaico y cris- 
tiano, formulado primitivamente en las categorías se- 
míticas, queda superado por los contenidos y por las 
implicaciones que el término «conversión» asume en 
la catequesis y en la teología patrística; esta «conver- 
sión» ho tiene ya nada que ver con la conversión filosó- 
fica, que era el paso de una escuela filosófica a otra, de 
la fidelidad a un maestro de vida moral a otra?!!, 


1% (G. Bardy, La conversione al eristianesimo net primi secoli, 
trad. it., Mileno, 1975, pág. 17. 
hi Cf, J. Aubin, Le probléme de la «conversion», Paris, 1963, 
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La conversión, tal como la entendía la nueva religión, 
además de descubrimiento de Dios y adhesión al nuevo 
mensaje traido por sus anunciadores, es abandono y 
negación de la fe anterior y del sistema de creencias 
profesadas y vividas hasta entonces; más aún, es ne- 
gación de sí mismo (Mt. 16, 24), con la consiguiente 
renovación moral. En este sentido, en la literatura neo- 
lestamentaria, el término metánoia expresa más cum- 
plidamente los contenidos y el resultado de la epistro- 
phé. En el momento de abrazar la nueva fe (bautismo), 
se le pide al neófito una renuncia explícita y formal a 
la vieja, junto con una declaración de apostasía total; 
el rito mismo de la iniciación, acompañado de particu- 
lares exorcismos, está constituido por la fórmula de 
renuncia y de negación a la que sigue el baño lustral; 
después, toda la vida del neófito, como itinerario del 
alma, deberá ser una conversión continua. 

Un cambio completo de vida espiritual y de compor- 
tamiento moral, en otros términos, una tmetánoia total 
y auténtica, sólo se producía en el ámbito individual y 
por iniciativa de personalidades particulares. En los 
primeros siglos del cristianismo, la institución del ca- 
tecumenado proponía una disciplina y una didáctica de 
esta conversión en el sentido más pleno de la palabra, 
etimológico y escriturístico, precisamente porque los 
hombres se hacían, no nacían cristianos *. Pero el influjo 
de mucha literatura pastoral ha inducido con frecuencia 
a idealizar excesivamente los aspectos del catecumenado. 
En cambio, la costumbre de administrar el bautismo a 
los niños, documentada desde el siglo 111, fue la con- 
dena del catecumenado mismo, que para los adultos 
ya no tenía sentido práctico: con la sucesión natural 


1 «Fiunt, non nascuntur christiani» (Tert., Apol.,, 18, 4: 
CSEL, 6%. 
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de las generaciones cristianas, la expresión de Tertu- 


hiano se invertía y se vaciaba de contenido: en adelante, 
de hecho, A. Pero incluso 
donde estaba aún organizado y funcionaba, el catecu- 
menado ya no significaba un momento propedéutico y 
de preparación para el bautismo, sino que se había 
transformado en una condición particular, en una sim- 
ple indicación registral, en un status. Muchos, delibe- 
radamente, aplazaban el bautismo sine die, o lo acep- 
taban sólo in articulo mortis; 


Los obispos invitaban insis- 
tentemente a estos vacilantes, a estos hombres de fe 
precaria, a dar por fin su nombre a la Iglesia por el 
bautismo; pero, en general, sus llamadas quedaban sin 
respuesta 1, 


Ecce Pascha est, da nomen ad bapiismum; si 
non te excitat festivitas, ducat ipsa curiositas *. 

De cualquier modo, prescindiendo de esta realidad, 
así como de ciertas idealizaciones, el catecumenado 
debía reducirse a un período más o menos largo, y rara 
vez representaba un curso de preparación doctrinal del 
futuro cristiano. Probablemente los resultados serían 
idénticos a los que producirá más, tarde la organización 
catequística tridentina: uu aprendizaje memorístico de 
unos pocos rudimentos religiosos, de los que no siem- 
pre se entendía el sentido pleno y que incluso llegaban 
a ser olvidados con el paso de unos pocos años, La 


lí P. de Puniet, Catéchuménat, en el Dictionnaire d'Archéo- 
logie Chrétienne et de Liturgie, 1, 2579-2590, 

14 Agustín, Sermo 132, 1: PL 33, 735. 

15 Un día Carlomagno interrogó a las parroquianos que se 
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mientras las 


pocas nociones aprendidas retluían confusamente al 
trasfondo de las antiguas creencias, 


connotaciones nuevas, se desarrolia en el tiempo y en 
el espacio en contacto con experiencias nuevas y en 
condiciones diferentes. 


en una acumulación de en- 
tidades culturales diversas siempre confrontadas, mu- 
chas veces en conflicio más o menos latente, con la 
mediación de un lenguaje frecuentemente idéntico. 


Especialmente las conver- 
siones colectivas, de las que están llenas la literatura 
hagiográfica y las crónicas, se configuran más como un 
hecho político-administrativo, anotaciones registrales, 
adhesiones plebiscitarias y espectaculares a una invita- 
ción o a una orden de la autoridad política o ecle- 
siástica, 


—tanto iniciahnente en el área 


greco-romana, como posteriormente en los países ro- 
mano-germánicos— 


disponían a recibir el bautismo y les pidió que recitasen el 
Paternoster y el Credo; pero la mayoría de los bautizandos no 
supo responder: plures fuerunt quí nulla exinde in memoriam 
habebant: M. G. H., Capitularia reg. franc., 1, pág. 241. En los 
tratados sobre el bautismo que se escriben en los siglos VIM y 
Ix, los autores aparecen más preocupados del rito del sacra-. 
mento y de la exacta ejecución del ceremonial relativo a él, que 
de la preparación interior por parte del bautizando; vid.: Lei 
drado de Lión, De sacramento baptismi: PL 99, 853 y sigs.; Áma- 
lario, De caerimonia baptismi: PL 9, 89 y sigs.; Teodolfo de 
Orleáns, De ordine baptismi: PL 99, 223 y sigs. 
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sociales fuertemente impregnados de da religiosidad 
preexistente, que tenía sus templos, sus ministros, sus 
ceremonias solermes y sus ritos ocasionales, sus obje- 
tos de culto oficiales y públicos, pero también privados 
y a menudo personales, sus áreas culturales comuni- 
tarias y sus recintos privados, al lado de todo un con- 
junto de convicciones y creencias que no provenían de 
un fundador o de una reflexión teológica, sino que es- 
taban euraizadas en el humus religioso del alma hu- 
mana y expresaban todos los componentes básicos de 
la sociedad y de la existencia de los individuos. En las 
conversiones individuales o de masa, la nueva profesión 
de fe no venia generalmente a sustituir, sino a super- 
ponerse a un back-ground de religiosidad: había acti- 
tudes espirituales enraizadas, sedimentos profundos de 
una interioridad indeterminada, supervivencias indes- 
tructibles de prácticas y de creencias que continuaban 
informando y condicionando, incluso sin saberlo el in- 
dividuo, su nueva profesión religiosa. El lavado iniciático 
y los instrumentos sacramentales rara vez conseguían 
cancelar un pasado que superaba los espacios y las 
vicisitudes del individuo; una metánoia total se presen- 
taba como un episodio raro y ejemplar, verificable sólo 
en ámbitos restringidos y con personalidades de gran 
relieve. La historia de un movimiento religioso y de la 
difusión de una religión es menos la historia de tales 
protagonistas que la de masas hymanas comunes, que 
cambian lentamente y por múltiples motivos y condi- 
cionamientos. 

Con la cristianización de las estructuras estatales 
a comienzos del siglo 1Y, también el poder política, cada 
vez más ampliamente influido por consejeros eclesiás- 
ticos incluidos en la burocracia de la corte, asume la 
tarea de la difusión del cristianismo con leyes y decretos 
que a menudo son cánones sinodales de obispos, in- 
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sertados literalmente en:las disposiciones imperiales y 
después en las leyes capitulares de las diversas monar: 
quías -bárbaras. que surgen tras la. caída del imperio 
romano de Occidente. La historia de la cristianización 
de Europa, en el sentido geográfico y étnico, coincidió 
con la nueva realidad histórica y, en cierto modo, siguió 
sus vicisitudes, entretejiéndose con un complejo de 
factores de naturaleza política, social y económica hasta 
identificarse con ellos. Las leyes. destructoras de la 
idolatría y de cualquier forma de paganismo tienden a 
la fundación y a la ampliación de la Res publica chris- 
tiana; la historiografía oficial, al narrar Jos aconteci- 
mientos humanos, adopta las perspectivas teológicas. y 
se convierte.en ekklesiastiké historia: la historia de la 
humanidad se identifica con la historia de la Iglesia, 
que instaura y expresa en sí misma la nueva oikonomía 
de la salvación elaborada y profundizada por la lite- 
ratura patrística y por la actividad pastoral. 

Pero en el fondo de la conciencia individual, en los 
estratos subterráneos de la religiosidad de las grandes 
masas, ¿qué incidencia y qué poder innovador, qué 
fuerza de penetración pueden tener la reflexión teológica 
de unos cuantos pensadores, o simples enunciados le- 
gislativos dictados muy a menudo por programas polí- 
ticos más generales y por las contingentes exigencias 
de. gobierno? Comportamientos individuales y colecti- 
vos, absorbidos y asimilados.por largas serles de ge- 
neraciones, “arraigadas : convicciones que extraen: su 
sustancia de la naturaleza misma del hombre, son im- 


16 Sobre la difusión del cristianismo dutante la Edad Media, 
vid.: La Conversione al Cristianesimo nell' Europa dell'Alto Me- 
dioevo, en Settimane di Studio del Centro Italiano di Studi 
sull'Alto Medioevo, XIV, Spoleto, 1967; vid. además: S. Boesch 
Gajano, *Missione, Cristianizzazione, Conversione», en Rivista 
di. Storia della Chiesa in Fralía, 21 (1967), págs. 147 y sigs. 
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permeables y refractarias a moldeamientos externos y 
tienden a sobrevivir amplia y tenazmente a cualquier 
decreto, a cualquier disposición que provenga de una 
autoridad política o eclesiástica. 


que resultan 
más bien afirmaciones apologéticas o tópoi hagiográfi- 
cos, y muchas veces incluso las conversiones individua- 
les, se detenían en una frontera religiosa difícilmente 
delimitable. Su valoración puede variar diametralmente 
según la vertiente desde la que se consideren o de la 
óptica con que se contemplen. 

La catequesis eclesiástica, la elaboración teológica 
y la legislación estatal representan dimensiones hege- 
mónicas, categorías jerárquicas que se colocan casi 
naturalmente en posición antitética y de abierto con- 
flicto con relación a sus destinatarios, obligados a su- 
frirlas aun sin reconocerse en elfas. Con frecuencia, el 
desarrollo de la teología, en su significado técnico, es 
directamente proporcional al retroceso religioso: el 
paganismo greco-romano produjo una teología propia 
exactamente en el momento en que los ánimos más 
sensibles a las manifestaciones religiosas y más nece- 
sitados de espiritualidad ya no creían en la antigua 
rnitología. Pero, así como la religiosidad popular de los 
griegos y de los romanos no eta la exigida por las auto- 
ridades políticas o expresada por los teólogos 'estoi- 
cos y neoplatónicos, la religiosidad de los cristianos 
no correspondía siempre a la elaborada por tanta lite- 
ratura catequística o fijada en los cánones conciliares. 
Ésta era la religiosidad oficial, positiva, nacida del 
pensamiento de los teólogos, de los maestros de vida 
espiritual o de los canonistas obligados a chocar cons- 
tantemente con los instintos naturales del hombre y 
con el sustrato étnico-religioso, la llamada «religión de 
los padres», la antigua tradición de creencias y de 
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prácticas que se pierde en el ámbito de lo irracional, 
Entre una y otra es inmanente una relación de antino- 
mia; «hay un hilo rojo —escribe Manselli—, una línea 
de incomprensión que recorre toda la Edad Media mar- 
cardo como un límite :entre clero y pueblo. Entre éstos 
existe ciertamente una relación dinámica de influencias 
recíprocas, pero está implícita también una incompren- 
sión no menos recíproca» ". La actividad literaria y 
pastoral del ordo clericorum persevera en la elabora- 
ción inmutable de la realidad existencial basada en una 
concepción racional de lo sagrado; en la práctica coti- 
diana los fieles, el ordo laicorum, se sitúan en un ám- 
bito sacral antitético, obedeciendo a impulsos emotivos 
y cediendo a sugestiones y a estímulos extraños al 
área eclesial. La dinámica de esta relación entre los 
dos ordines se expresa en la contraposición constante 
entre religión y superstición, entre paganismo y cristia- 
nismo. Pero el conflicto a su vez se desarrolla a lo largo 
de una línea de demarcación fluida e inestable, a través 
de una ósmosis recíproca de influencias y de contami- 
naciones, de agresiones y de concesiones, de superpo- 
siciones y de adaptaciones, que constituyen la caracte 
rística y, al mismo tiempo, el trabajo de la religiosidad 
medieval *. 

«El fenómeno espiritual, social y político del fin del 
paganismo —escribe P. Hadot— se extiende desde el 
siglo 1 d. C. hasta el 1X... se trata de un proceso lento, 
que ha conocido alternancias de aceleramientos y re- 
tardaciones, de flujos y reflujos. 


17 R, Manselli, La religione popolare, o. c., pág. 13. 
13 P. M, Arcarj, Idee e sentimenti nell'Alto Medioevo, Mi- 
lano, 1968. 
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19 P, Hadot, La fine del paganesimo, en H. Ch. Puech, Storia 
deile retigioni, Laterza, Bari, 1977, vol. 4, pág. 87. 


CaPfTULO 1 


1, FIESTAS PAGANAS. LITURGIA (CRISTIANA. EL DOMINGO 


Fnictalmente,, el cristianismo no podía ofrecer fies- 
tas y ceremonias que pudiesen competir con las di- 
fundidiísimas y populares del paganismo y del folciore 
tradicional, y mucho menos sustituirlas. En los ambien- 
tes romanos o romanizados, las religiones orientales, 
superponiéndose desde hacía tiempo y muchas veces 
enriqueciendo las creencias y los cultos autóctonos, fas- 
cinaban a sus fieles con la pompa de las ceremonias, la 
coreografía de las procesiones espectaculares y la in- 
tensidad de las emociones que suscitaban. Los seducen 
—escribe F. Cumont--- con sus lánguidos cantos y con 
su música embri 


1, En este misticismo colectivo se pasaba 


1 F. Cumont, Les Religions orientales, cit. por J, Carcopino, 
La vita quotidiana a Roma, trad. ital., Laterza, Bari, 1967, pá- 
gina 156, 
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fácilmente de lo sublime a la depravación, pero también 
es cierto que «de las depravaciones inherentes a los 
cultos naturistas y bajo el impulso convergente de la 
especulación griega y de la disciplina romana, los mis- 
ticismos orientales habían sabido desapristonar un ideal 
y subir hacia las alias regiones del espíritu en que la 
unión de un ser completo, de una virtud perfecta y de 
una victoria sobre el mal físico, sobre el pecado y sobre 
la muerte aparecía en un esplendor glorioso como el 
cumplimiento de promesas divinas» ?. 


era 


intenso y 
: el arco del año solar estaba marcado por 
una liturgia festiva que seguía y expresaba la aproxi 
mación de los meses y de las estaciones. Los aconteci- 
mientos públicos y privados, la actividad civil y política, 
la vida familiar, la jornada laboral, hasta las manifes- 
taciones deportivas y los cruentos juegos del anfiteatro, 
todo comenzaba y se desarroMaba como una celebra- 
ción litúrgica: cada ocasión, cada momento tenía sus 
ritos y sus Númenes particulares que venerar. 

Las religiones orientales, especialmente los cultos 
egipcios, habían introducido la costumbre de las fun- 
ciones religiosas cotidianas, que para el mundo greco- 
romano había sido una novedad: funciones matinales 
y vespertinas se repetían puntualmente durante todo 
el año. Cada día, al amanecer, se abrían las puertas del 
templo al son repiqueteante de los sistros; mientras 
el sacerdote iluminaba los altares, el profeta hacía su 
aparición en lo alto de la escalinata del templo soste- 
niendo en las dos manos cubiertas por el blanco manto 
de lino una urna de oro con agua del Nilo. Luego se 
abrían las cortinas para mostrar los Dioses, a los que 


2 Carcopino, o. e., pág. 156. 
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se despertaba en lengua egipcia; se ofrecían libaciones 
y se hacían lavatorios; tada templo debía, por tanto, 
disponer de una reserva de esta agua sagrada del. Nilo 
llevada desde Egipto, corno se lleva hoy agua santa de 
ciertas peregrinaciones (Lourdes, Éfeso). Los sacerdo- 
tes entonaban maitínes, mientras un grupo de sacerdo- 
tisas encargadas de peinar y vestir las estatuas de los 
Dioses cumplían la función que les estaba encomen- 
dada. Las estatuas podían ser contempladas, se les 
podían dirigir súplicas oral o mentalmente, puesto 
que con frecuencia se disponían asientos a los pies del 
podio, como las sillas en nuestras iglesias, La función 
vespertina comenzaba a las dos de la tarde: se salmo- 
diaban himnos, se daban las buenas tardes a la Diosa 
antes de correr las cortinas: una especie de vísperas 
cristianas con saludo a la Divinidad. Para participar 
plenamente en esta liturgia se podía alquilar una celda 
en el recinto del templo: una especie de hospedería o 
de servicio de alojamiento conventual permitía hospe- 
darse a los fieles, como sucede hoy junto a algunos de 
nuestros santuarios. Para asegurar el desarrollo de las 
funciones era necesario además un clero bastante nu- 
meroso, especializado y organizado jerárquicamente 3, 

También en el culto de Mitra había funciones coti- 
dianas: todos los días se adoraba a Mitra, cuya estatua 
se despertaba al son de las campanillas; se reunían así 
los fieles para la iniciación de jos neófitos y para el 
banquete ritual que indicaba su integración total en la 
comunidad. 


3 R. Turcan, Le religioni orientali nellimpera romano, en 
H. Ch. Puech, Storia delle religioni, Laterza, Bari, 1977, vol. 4, 
página 68, 
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Éste era el- ambiente religioso' con el.que todavía en 
el siglo 1y se enfrentaba el' cristianismo. Toda la carga 
de novedad y de interioridad que encerraba en sí no 
fue en absoluto advertida por espíritus agudos y obser- 
vadores atentos, como Estacio, Tácito, Marcial, Sueto- 
nio, Juvenal; ni siquiera a Séneca le impresionó la 
nueva religiosidad, a pesar de estarle tan cercano y, sin 
saberlo, casi compenetrado con ella. 

El cristianismo, en su progresiva difusión, creó poco 
a poco sus ritos y sus fiestas, inventando casi ex novo 
un año litúrgico propio que, por su contenido místico 
y por la práctica externa, quería superar y sustituir 
definitivamente las celebraciones paganas. Toda la ac 
tividad pastoral y la catequesis en particular estaban 
dirigidas también a esta «conversión litúrgica» de los 
nuevos fieles. Al fasto y a la teatralidad de los cultos 
que triunfaban en Roma y en las grandes ciudades del 
imperio, a las diversas prácticas religiosas de la devo- 
ción popular que se desarrollaban en todos los centros 
menores y en los diversos lugares habitados, la nueva 
religión fue oponiendo gradualmente ritos y ceremonias 
que se derivaban casi naturalmente de las asambleas 
de los fieles y de la vida misma de las pequeñas comu- 
nidades que se apretaban en torno a su episcopos. Un 
rígido culto anicónico, remniones crepusculares antes 
de salir el sol, cantos y lecturas de las Sagradas Escri- 
turas, consumición de un ágape fraterno, celebración 
del memorial de la pasión de Cristo, conmemoración del 
dies natalis de los martyres que caían por testimoniar 
su fe, administración de los sacramentos fundamenta- 
les, el iniciático del bautismo de los catecúmenos y el 
de la plena participación eclestal com la eucaristía: 
éstos eram los ritos y las ceremonias que expresaban 
y representaban visiblemente los contenidos kerigmd- 
ticos de las primeras comunidades. 
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El ceremonial litúrgico que nacía de las. fuentes 
mismas de la evangelización y se enriquecía. con. con: 
tenidos espirituales a través de la profundización teo- 
lógica operada progresivamente por-los pensadores ecle- 
siásticos, no pudo, sin embargo, dejar de sentir los 


influjos que inevitablemente debían llegar de fuera, 
ARE Raro. y no 


sólo de éstas, disimulando o espiritualizando las inevi- 
tables contaminaciones debidas a un natural fenómeno 
de mimesís, 


Con frecuencia los escritores 
cristianos revelan su sorpresa y embarazo frente a cier- 
tas coincidencias inesperadas, ciertas desconcertantes 
analogías entre los misterios que se celebraban en las 


tino nos cuenta que, 


durante el cual —dice el apologista— sé comía 
pan y se bebía agua pronunciando fórmulas litúrgicas; 
pero en los gastos del mítreo de Dura-Europos el primer 
puesto lo ocupan el y en una escultura 
de Heddernheim se ve al Sol ofreciendo un gran racimo 
de uvas a Mitra, que tiene en la mano un cuerno para 
beber*; la ceremonia mitraica consistía, en realidad, 
en partir el pan y beber el vino; las puntuales corres- 
pondencias con el análogo rito eucarístico' parece como 
si hubieran bloqueado la pluma del apologista, que, en 
vez de vino, escribió agua. Los que están familiarizados 


4 R. Turcan, 0. c., pág. 76. 
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co 


También la celebración del domingo 
cristiano presentaba inconvenientes y dificultades; como 
ya hemos indicado, esta celebración correspondía al uso 
análogo de los seguidores de Mitra, que santificaban 
precisamente el mismo día; es fácil imaginar los re- 
proches, los equívocos y las contaminaciones que debían 
producirse entre el pueblo cuando los cristianos, al 
dirigirse a sus lugares de culto o al volver de ellos, se 
encontraban con las cofradías mitraicas o pasaban ante 
sus templos, con frecuencia tan semejantes a las basí- 
licas cristianas. 
como día festivo dedi- 
cado a la oración comunitaria y al descanso físico se 
afirmó bastante pronto: el día que en el calendario 
hebdomadario se consideraba fería prima se convirtió, 
en el lenguaje y en el pensamiento cristiano, en dies 
dominica, especialmente relacionado con la resurrección 
de Cristo, que había sucedido «después del sábado, al 
alba, el primer día de la semana» (Mt. 28, 1). 


Pero a este motivo central, con el progreso 
de la especulación teológica, se unieron otras motiva- 
ciones, por decirlo así, de orden histórico, que se re 
montaban, a través dcl Antiguo Testamento, a los orí- 
genes de la humanidad y al comienzo mismo de la 
historia cósmica. La cxegesis escriturista llegó a des- 
cubrir que, entre los días de la semana, el domingo 
había sido creado el primero; que la creación del mundo 
y de los ángeles había ocurrido en domingo; que en ese 
mismo día se les había dado el maná por primera vez 
a los hebreos en el desierto, y que, finalmente, la ve- 
nida del Espíritu Santo sobre los apóstoles había ocu- 
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rrido en domingo? Como, para indicar los demás días, 
la población de origen pagano usaba nombres planeta: 
rios: Saturno, Sol, Luna, Marte, Mercurio, Júpiter y 
Venus, se procuró bastante pronto sustituirlos, siguien- 
do el ejemplo bíblico, con el simple número ordinal, 
«No sigamos diciendo —recomendaba ara 

el día de Marte, el día de Mercurio, el día de 
Júpiter; digamos sólo día primero, segundo, ter 
como está escrito» *, 


En la lengua litúrgica arraigó en 


seguida la costumbre de indicar los días de la semana 
como feria secunda, feria tertia, feria quarta, eto.; 


5 «Apparct autem hune diem etiam in Scripturis sanctis esse 
solemnem. Ipse enim est primus «dies sacculi, in ipso formata 
sunt elementa mundi, in ipso creati sunt angeli, in ipso de coelís 
Spiritus sanctus super Ápostolos descendit, manna in codem in 
erernmo primum de coelo datum ests (PL 39, 2274; el pasaje lo 
tiene también Pirmino, Scarapsus, PL 89, 1042). 

$ Sermo 193, 4 (Corpus Christ., serie latina, vol. CIV, pá- 
gina 785): cf. H, Dumaine, Dimanche, en D. A. €. L,, 1V, J, 
cal. 858 y sigs.: E. Dublanchy, Dimanche, en Dictionnatre de 
Théologie cathofique, UV, 1, 1308-1348. 

7 Egberto, Poenit. 1, 2: PL 89, 401; 1, 35: PL 89, 40; Pirmino, 
Scarapsus: PL 89, 1041; Audoeno, Vita $, Eligii, IL, 16; M. G. H,, 
Script. rer. merov,, 1V, pág. 705; León Magno, Epist. canon, XV, 
15: PL 56, 891. 
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La elección del primer día de la semana ciertamente 
se hizo también en oposición al descanso sabático prac- 
ticado por los hebreos, oposición justificada teológi- 
camente:. 


sancti doctores Ecclesiae decreverunt omnem gloriam ju- 
daici sabatismi in diem dominicam transferre, ut quod ipsi 
in figura, nos celebraremus in veritate, 


Para la celebración de sus fiestas, sin embargo, los 
cristianos se mantuvieron fieles al uso hebraico, que 
computaba los días festivos desde la tarde de la víspera 
hasta la tarde del día festivo: la Escritura, en efecto, 
mandaba santificar el sábado a vespere usque ad ves- 
peram. Los cristianos, aunque desplazando al día si- 
guiente la festividad semanal, mantuvieron la prescrip- 
ción bíblica, y por eso se estableció la norma de que 


a vespere diei sabati usgue ad vesperam diei dominicí, 
sequestrati a rurali opere et ab omni negotio, soli divino 
cuhtui vacemus $. 


Pero la nueva norma no se aceptó siempre ni en 
todas partes con facilidad; muchos cristianos, proba- 
blemente en las localidades donde estaban en minoría 
frente a los hebreos, continuaron festejando normal. 
mente el sábado. Varios sínodos intervinieron para pro- 
hibir a los cristianos judaizar; en España, el sínodo 
de Elvira, el año 306, prescribió la observancia del ayu- 
no en sábado, quizá ya practicado también en Italia 
por el mismo motivo; más tarde, el 1Y concilio de 
Laodicea, insistiendo en la prohibición del descanso 
sabático, ordenaba expresamente a todos los cristianos 
que se dedicaran al trabajo en tal día. 


3 En PL 39, 2274 y sigs, 
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isti infelices —lamentaba Cesáreo de Arles— qui in honore 
lovis in V feria opera non facíunt, non dubito quod ipsa 
opera die Dominico facere nec erubescant, nec metuant ?, 


Tal usanza se prolongó durante mucho tiempo; el 
concilio de Narbona del año 589 deploraba: 


Ad nos pervenit quosdam de populis catholicae fidel 
execrabili ritu diem Y feriam, qui et dicitur Tovis, multos 
excolere et operationem non facerc1? (can. 14), 


La festividad de la dies dominica había sido sancio- 
nada ya por las ordenanzas imperiales de Constantino: 
en tal día se debían suspender las actuaciones judiciales 
y los trabajos públicos; se toleraban aún los trabajos 
agrícolas, que serían definitivamente prohibidos por va- 
rios sínodos, comenzando por el de Laodicea del 380 y 
nuevamente por el de Orleáns del 538. El año 386, Teo- 
dosio 1 había prohibido toda espectáculo teatral y cual 
quier representación lírica en la dies dominica; a co- 
mienzos del siglo v, Teodosio 11 extiende la prohibición 
de trabajar a los dorringos y todas las fiestas mayores. 
Fambién la legislación de los varios reinos romano- 
bárbaros se adhiere a las decisiones sinodales de los 
obispos para imponer la obligación del descanso do- 
miínical !, Macia fines del siglo vit, el If concilio de 


$ Cesáreo de Arles, Sermo XII, S (Corpus Christianorum, 
serie latina, val. CITI, pág. 68). 

10 G, D, Mansi, Sacrorum Conciliorum nova et amplissima 
collectio, Florentiae, 1960, repr, anas£., IX, 1018. (En adelante se 
citará sólo por el nombre del autor.) 

M Cf E. Dublanchy, Dimanche, en Dictionnaire de Th£ologie 
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Auxerre sanciona definitivamente las obligaciones do- 
minicales de los cristianos (can, 16): estas disposicio- 
nes las tendrán presentes después los reformadores 
carolingios. Las iniciales exhortaciones pastorales, 
transformándose en normas canónicas, se convierten 
al fin en leyes del Estado. Más de una vez las leyes 
capitulares de Carlomagno, mientras insisten en la obli- 
gación de celebrar convenientemente el domingo, enu- 
meran con detalle los trabajos que están prohibidos 
ese día: a los hombres les está prohibido cualquier 
trabajo agrícola, como cultivar la viña, arar los campos, 
segar las mieses, guadañar el heno, levantar cercas, re- 
coger hierba, cortar árboles, labrar piedras, construir 
casas, Cultivar el huerto, reunirse en asamblea, practi- 
car la caza. Los únicos trabajos consentidos en domingo 
eran los de conducir los carros militares, los carros de 
abastecimiento de víveres y los carros fúnebres. A las 
mujeres les estaba prohibido cualquier trabajo en el 
telar, la confección de vestidos, toda labor de corte y 
de costura, hilar la lana, espadar el lino, lavar la ropa 
en público, esquilar las ovejas *?. Era la suspensión 


cathofique, IV, 1308-1348; P. Cotton, From Sabbath to Sunday, 
Oxford, 1933, Ñ 

1 «Statuimus quoque, secundum quod et in lege Dominus 
praecipit, ut opera servilia diebus dominicis non agantur, sicut 
et bonae memoriae genitor meus in suis sinodalibus edictis man- 
davit, id est, quod nec viri ruralia opera exerceant, nec in vinea 
colenda, nec in campis arando, metendo vel faenum secando, vel 
sepem ponendo, nec in silvis stirpare, vel arbores caedere, vel 
in petris laborare, nec domos construere; nec in horto laborent, 
nec ad placita conveniant, nec venationes exerceant, Et tria 
carraria opera licet fierí in die dominico, id est, ostilia carra, 
vel victualia, vel si forte necesse erit corpus cuiuslibet ducere 
ad sepulchrum. Item feminae opera textilia non faciant, nec 
capulent vestitos, nec consuent, vel acupictile faciant; nec lanam 
carpere, nec linum battare, nec in publico vestimenta lavare, 
nec berbices tundere habeant licitum; ut omnimodis honor et 
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total de cualquier actividad, a fin de que tedos «acu- 
diesen a las sagradas funciones para asistir a misa y 
participar en la comunión», 

Según los diversos lugares, los fieles se abstenían 
de otras ocupaciones y actividades no expresamente 
enumeradas en las disposiciones; en domingo, 


graeci et romani non navigant nec equitant, paném non 
faciunt neque in curru pergunt nisi ad ecclesiam tantum 
nec balneant se. Graeci non scribunt publice, tamen pro 
necessitate seorsum in domo sceribunt B, 


Entre tanto, las Constitutiones Apostolicae habían 
instaurado una especie de «semana corta», también con 
fines catequísticos, fijando cinco días de trabajo y dos 
de reposo: 


Constituimus ut servi quinque diebus opus faciant; sab- 
bato autern et dominico die vacent in ecclesia propter doc- 
trinam rehgionis: VIH, 3314 


No sabemos con precisión si hubo disposiciones re- 
lativas a tenderos, hospederos, vendedores ambulantes, 
posaderos, artistas y a todas las que llamaríamos hoy 
ocupaciones terciarias. Á principios del siglo IX, varios 
concilios prohiben genéricamente las ventas públicas ', 
Como en muchas homilías y en muchos sermones se 
alude a cristianos que entran en la iglesia tambaleán- 


requies diei dominicae serventur» (M. G, HL, Capitularia regum 
franc., L, pág. 61, c. 81), 

3 Teodoro, Poenitentiale, VÚTE, 3: PL 99, 931. 

té En PG 1, 1134. El concilio de Laodicea, sin embargo, pro- 
hibió a los cristianos abservar el descanso sabático, que parecía 
una supervivencia del uso judaico: Mansi, IT, 570, can. 29, 

15 Mansi, XIV, 80; Hefele-Leclercq, Histoire des Conciles, 
Paris, 1907, TIL, 2, pág. 1137. (De ahora en adelante se citará 
sólo por los nombres de los autores.) 
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dose por des vapores del vino, podemos suponer que los 
alegres santuarios de Baco y los diversos puestos de 
vendedores ambulantes funcionaban regularmente y con 
mayor afluencia de clientes y parroquianos. Una norma 
explícita al respecto la encontramos sólo mucho más 
tarde: en el siglo xv, el sínodo de Bressanone ordenaba: 


tabernariis el coquis inhibeantur ne, non necessitatis causa, 
vendant ante finem missae, oscuicita et poculenta 14, 


Cómo debían pasar el domingo los fieles lo dedu- 
cimos de las frecuentes exhortaciones pastorales a acu- 
dir a la iglesia no sólo para vísperas, sino también para 
maitines y, luego, durante el día, a participar con toda 
la comunidad en la cclebración de la misa; nadie podía 
permanecer ocioso cn casa mientras los otros acudían a 
la iglesia, y mucho menos vagabundear por el campo 
y por los bosques o andar de caza”. 

Que la concurrencia y la devoción de los fieles no 
correspondían a las expectativas de los pastores está 
atestiguado por Jos frecuentes reproches y por las ex: 


16 M, Righetti, Manuale di storia Hturgica, Milano, 1950-59, 
II, 20, 

17 «Veniat ergo, cuicumque possibile sit, ad” vespertmam 
atque nocturnam celebrationem, et oret ibi in conventu Eccles- 
siac pro peccatis suis Deum. Qui vcro hoc non possit, saltem 
in domo sua orct, et non negligat Deo solvere votum, ac. redderc 
pensum servitutis. In die vero nullus se a sacra Missarum cele- 
bratione separet, neque oliosus quis domi remancat cocteris ad 
Ecclcsiam pergentibus, neque in venatione se Occupet ct día- 
bolico mancipctur officio, circumvagando campos et silvas, 
elamorem el cachinnum ore exaltans, non gemitum, nec ora- 
tionis verba ex intimo pectore ad Deum profcrens» (PL 39, 
2275, recogido luego por Rábano Mauro, Hom. de festís praect- 
puis; PL 110, 77); cf. J. Chelini, «fa pratique dominicale dans 
VEglise frane sous le regne de Pepin», en Revue d'Histoire de 
PEglise en France, t. XLIT, n. 139 (1956), págs 161 y sigs. Lavarse 
el cabello y peinarse en domingo era un pecado que Dios casti- 
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hortaciones que éstos hacian desde el altar. Los obispos 
señalaban, por su parte, con gran disgusto la mayor 
fidelidad de los hebreos en la observancia de su sábado, 
mientras los cristianos se resistían a respetar conve- 
nientemente el día del Señor: 


satis durum et prope nimis impium est out christiani non 
habeant reyerentiam dicl domínicj, quam indaci observare 
videntur in sabbato 18; 


Máximo de Turín deplora con frecuencia cl absentismo 
de sus parroquianos, quienes, aprovechando sus fre- 
cuentes alejamientos de la diócesis por razones pasto- 
rales, se eximian con facilidad del deber de frecuentar 
la iglesia, como si también ellos —observa con ironía 
el diligente pastor— hubiesen marchado con el obispo 
por las mismas necesidades ?”, 

Por lo demás, cuál era muchas veces el comporta- 
miento de los fieles que iban regularmente a la iglesia 
para tomar parte en las funciones sagradas, nos lo 
describen con pintoresco realismo los sermones domi- 
nicales de 


gaba con sanciones inmediatas: ct Gregorio de Tours, Vitae 
patrum, VII, 5: en M. G. BH, Script. rér. merov, t. L, pars IL, 
página 240. 

18 Cesárco de Arles, Sermo LXXITI, 4, pág. 308 (Corpus 
Christ., serie lat., vol. CID). 

2. - «Comperí cnim, fratres, quud per assentiam meam ita rari 
quique ad ccclesiam veniatis, ita pauci admodum procedatis, 
quasi me proficiscente, meccum pariter vencretis, el quasi cum 
necessilatibus ego pertrahor, vos mecum traxerit ipsa necessitas» 
(Máximo de Turín, Rom., LXXIX: Corp. Christ., ser. lat., vol. 
Cual, pág. 327. 
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y los 
más jocundos y los más jóvenes comenzaban largas 
partidas de dados y de cartas. Desgraciadamente, aque- 
llas reuniones dominicales al aire libre daban frecuen- 
tes ocasiones para el desahogo de viejos rencores con 
las consiguientes riñas violentas, que no pocas veces 
acababan a cuchilladas y a palos, llegando en ocasiones 
a producirse muertes ”, 

Las mujeres, más asiduas y fieles a las ceremonias 
litúrgicas, frecuentaban puntualmente la iglesia, pero 
aprovechando las largas salmodias y las lecturas, a me- 
nudo incomprensibles para ellas, s 


hasta 
el punto de estorbar el desarrollo de las funciones: 


sunt enim plurimi, et praecipue pleraecque mulieres, quae 
in ecclesia garriunt, ita verbosantur, ut lectiones divinas 
nec ipsae audiant, nec alias audire permittant, 


Los nobles, por su parte, obligados a interrumpir 
sus distracciones y sus placeres habituales para par- 
ticipar en las ceremonias, se cansaban muy pronto de 
jidades litúrgicas 


cogunt presbyterum ut abbreviet missam, 
et ad eorum libitum cantet; el sacerdote no podía se- 
guir fielmente el ritual prescrito a causa de la prisa 


2% «Adhuc quoque, quod detestabilius est, ad ecclesiam aliqui 
venientes, non intrant, non insistunt precibus, non expectant 
cum silentio sanctarum missarum celebrationem: sed quando 
tectiones divínae intus leguntur, tunc ipsi foris att causas dicere, 
aut diversis student calumniis impugnare, aut videlicet in aiea 
vel in jocis inutilibus insudare. AHquoties enim, quod pelas est, 
aliqui nimia iracundia succenduntur, et amarissime rixantur; ita 
ut in armis se vel fustibus alterutrum impetant, et saepe homi- 
cidium perpetrent» (Cesáreo de Arles, Sermo LV, 1, pág. 241, 
vol. CI). 
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que tenían por ir a comer y porque no sufrían el perder 
una sola hora de alegre jornada: 


propter ¡Horum gulam et avaritiam, quatents unus pune- 
tus diei ad Dei officiam, et reliquum spatium cum nocte 
simul ad eorum deputetur voluptates 2, 


En las grandes solemnidades en que el emperador 
mismo no se eximía de participar en las celebraciones 
Etúrgicas, sus ministros y su entourage hallaban el 
modo de abandonar la iglesia; los obispos se lamen- 
taban de ello abiertamente ante el emperador: 


Vestri procores et palatini ministri in diebus sollem- 
nibus, sicut decet, vobiscum ad missarum celebrationem 
non procedunt. 


Ei pésimo ejemplo, naturalmente, era seguido por 
sus subordinados: 


... de potentibus qui ad praedicationem venire nolunt et 
idcirco multi eos imitantes vel sequentes, quí ad audien- 
dum verbum divinum venire debuerant, servitiis propriis 
detinentur 2, 


Algungs salían inmediata- 
mente después de la lectura del evangelio; los que 
tenían la paciencia de quedar hasta el fin se dedicaban 
a otiosis et saecularibus fabulis: en animada conver- 
sación el tiempo pasaba más rápidamente. 


4 Cesáreo de Arles, Sermt, LX1i: Corp. Christ,, ser. lat,, vol. 
CU, pág. 307. 

2 En MG, H,, Capitutaria regtum franc., 1, m. 19, c. 32, pé- 
gina 39; I,n. 174, c. 5, pág. 358. 
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Eos obispos, a los que principalmente incumbia el 
deber de la predicación, se sentían doblemente moles- 
tos por esta impaciencia, que denotaba la escasa pledad 
de sus fieles, y, al mismo tiempo, era una falta de 
consideración hacia el orador, quien, en el momento 
en que se disponía a pronunciar la homilía dominical, 
veía disolverse su auditorio. Un día, Cesáreo de Arles, 
dándose cuenta a tiempo de que sus fieles iban saliendo 
a hurtadillas, se puso a gritar desde el altar exhor- 
tando y conjurando a aquellos tibios para que se que- 
daran al menos a oír su predicación. Pero ni siquiera 
estos gestos extremos obtenían el efecto deseado, hasta 
el punto de que alguna vez el obispo, antes de terminar 
la lectura del evangelio, 


2, En vano se afanaba el 
“celoso pastor para explicar que la misa comprendía la 
liturgia de la palabra y la liturgia de la eucaristía. Pues 
bien —observaba—, los fragmentos del Antiguo y del 
Nuevo Testamento podían muy bien los fieles leerlos 
o hacérselos leer en su propia casa; pero la consagra- 
ción del cuerpo y de la sangre del Señor non alibi nist 
in domo Dei audire et videre poteritis; y, además —con- 
tinuaba—, si gran parte de vosotros, peor aún, si todos, 


2 Vita S. Caesaríi, 11, 19: PL 67, 1010; cf, PL 39, 2276, nota a). 
Pero había también otro motivo que impulsaba a muchos a salir 
de la iglesia apenas terminada la lectura del Evangelio. Habi- 
tualmente, éste era el momento en que el celebrante, antes de 
iniciar su homilía, lefa las advertencias y las fórmulas de exco- 
mtnión contra los que se habían manchado con culpas graves, 
Los interesados, que frecuentaban las ceremonias litúrgicas sólo 
por rutina, eran los primeros en alejarse; por este motivo Ínc- 
miáaro de Reims recomendaba a su clero que se adelantase la 
lectura de las advertencias inmediatamente después de la Epís- 
tola, sorprendiendo así a los culpables. (Epist. XVII ad presby- 
teros dioecesis Rhemensis: PL 126, 101.) 
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acabadas las lecturas, os salís de la iglesia, ¿a quién 
deberá decir el sacerdote: «Levantad los corazones», y 
cómo podrán responder: «Los tenemos dirigidos al 
Señor» quienes están en la plaza con el cuerpo y con 
la mente? Si os invitasen a comer, ¿os iríais antes de 
haber tomado el último plato? *, 

El sinodo de Agde, probablemente por sugerencia 
del mismo Cesáreo, estableció que los seglares, para 
cumplir con el precepto dominical, debían oír totas 
missas y no debían abandonar la iglesia ante 
sacerdote diera la bendición de despedida. 


La indisciplina y el molesto murmullo de los fieles 
en la iglesia, de que tanto se lamentaba el obispo 


Pracbete silentium, fratres, ne vos transeat sermo utilis 
et in iempore necessarius 2, 


La prolifidad de las ceremonias litúrgicas 
cierta intranquilidad entre los fieles. 


pero, a pesar de estp, el comportamiento 
de la gente en la iglesia no mejoró: el sínodo Trulano 
segundo, del año 692, dicta disposiciones especialmente 
contra las mujeres que durante la celebración de la 


2 Cesáreo de Arles, Sermo, LXXITI, 2-3 (Corpus Christ., ser. 
lat, vol. CITI, págs, 307 y sigs.). 

25 Isidoro Mercadar, Decretalium cotlectia, 47; PL 130, 405. 

2% Agustín, De consolatione mortuorum, 1, 1: PL 40, 1158 
(appendix). 
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misa se entregaban a conversaciones ociosas”, En el 
siglo 1x, el papa Esteban VI tenía que reprender con 
frecuencia a los romanos que, en vez de escuchar sus 
sermones, charilaban entre sí rumorosamente*, Este 
comportamiento había alcanzado sin duda límites inso- 
portables en Hungría, pues el santo rey Esteban esta- 
bleció al respecto disposiciones que preveían la expul- 
sión de la iglesia o la flagelación, según el rango y la 
edad de los fieles molestos”, Con el paso del tiempo 
tampoco mejoró el comportamiento común de los fieles 
en la iglesia *. 


que a menudo degeneraba en una pre- 
sencia rumorosa e irreverente, cuando no adoptaban 
expresiones divertidas y burlescas. Algunos, tranquila- 
mente sentados entre la multitud, movían los labios 
como si rezaran, pero en realidad charlaban con el 
vecino; tan pronto como los veía el sacerdote y con un 
gesto de saludo los exhortaba al recogimiento y a la 
oración, volvían a mover los labios más deprisa, pero 


21 Hefele-Lectercg, HI, pág. 572; Mansi, XI, 974, 

2 «.. intuitus vero insolentiam populi, et caecitatem cordis 
sui vaniloquiis et nefariis fabulis et otiosis sermonibus vacantis 
in ecclesia» (Anastasio Bibliotecario, Historia de vitis Roma- 
norum Pontíficum, 644: PL 128, 1399), 

2 «Si maiores sunt, increpati cum dedecore expellantur de 
ecclesia; si vero minores et vulgares, in atrio eccleslae, pro tanta 
temeritate, coram omnibus Hgentur, et corripiantur flagelliss 
(S. Esteban, Leges, cap. XVIM: PL 151, 1242). 

30 «Multi in Ecclesía sunt, quos et cantus, et lectiones, et 
praedicationes audire taedet, et non solum corde, sed ore quoque 
multoties murmurant, quod laudes Dei non citius finiuntur, quia 
magis in fabulis et vanitatibus, quam in Dei laudibus detectan- 
tur» (Bruno de Segni, Expositio in psal. 103: PL 164, 1098). 
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continuaban charlando como antes: a 


Pero mayores fueron las preocupaciones que suscitó 
ei frecuente y amplio abandono de las ceremonias 
túrgicas por los fieles en los días festivos. 


Los cánones conciliares re- 
comiendan y ordenan con frecuencia a los sacerdotes 
que procuren persuadir a los campesinos y a los pas- 
tores para que los domingos y demás fiestas asistan 
siquiera a la misa, o al menos dejen ir a sus hijos y 
subordinados *, 

Las autoridades eclesiásticas se preocuparon siem- 
pre por inculcar en los fieles el respeto al precepto 
dominical con recomendaciones, penas espirituales, mul- 
tas pecuniarias y castigos corporales, según la clase 


31 aFecisti quod quidam facere solent, dum ad Ecclesiam ve- 
nerínt, in primis parum labia commovent quasi orent propter 
alios circumstantes, vel sedentes, et statim ad fabulas et ad 
vaniloquia festinant; et cum presbyter eos salutat, et hortatur 
ad orationem, lili autem ad fabulas suas revertuntur, non ad 
responsionem, nec ad orationem» (Burcardo, Decretorum libri 
XX: PL 140, 970). (En adelante se citará sólo por el nombre del 
autor.) 

32 «Admonere debent sacerdotes plebes sibi subditas ut bu- 
bulcos atque porcarios vel alios pastores vel aratores, qui in 
agris assidue cormmorantur vel in silvis et ideo more pecudum 
vivunt, in Dominicis et in aliis festis diebus saltem ad missam 
faciant vel permittant venire» (Reginón de Priim, De ecelesiasticis 
disciptinis, 11, 416: PL 132, 363). También Raterio de Verona re- 
comendaba a su elero: Porcarios, et atios pastores vel dominico 
die ad missam ventre facite (Symodica, 1: PL 136, 563). 
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social a la que el trasgresor pertenecía. El concilio de 
Macon, el año 585, lamentando que 


populum ehristianum temerario more die Dominica conten- 
tui tradere et sicut in privatis dicbus operibus continuis 
indulgere, 


establecía multas para los hombres libres, mientras para 
los campesinos y los esclavos, que no habrían tenido 
con qué pagar, se preveían latigazos: 


si rusticus, aut servus, gravioribus fustium ictibus verbe- 
rabitur 33, 


Cuatro años después, el concilio de Narbona esta- 
blecía para los trasgresores del descanso dominical: 


Si dominico die quisquam pracsumpserit facere, si in- 
genuus est, det coxmiti civilatis solidos sex; si servus, cen- 
tum flagelía suscipiat 34, 


A principios del siglo x1, los que no cumplían el 
precepto dominical eran castigados normalmente con 
bastonazos o con la requisa de los instrumentos y de 
los animales de trabajo*. Los castigos corporales, ge- 
neralmente previstos también para otros delitos come- 
tidos por los siervos, por los esclavos y por las prosti- 


33 En M. G. HL, Concilía aevi merov., L, pág. 165, e. L 

4 Mansi, IX, 1015, 

35 Mansi, XX, 763 y 765. Entre las leyes de San Esteban, rey 
de Hungría, encontramos la siguiente disposición contra los que 
cran sorprendidos en domingo trabajando en los campos: «Si 
quis igitur presbyter, vel comes, sive aliqua persona fidelis, die 
Dominica invenerit quemlibet laborantem, abigatur. Si vero cum 
bobus, tollatur sibi bos et civibus ad manducandum detur. Si 
autem cum equis, tollatur equús, quem dominus bove redimat, 
si velit, et idem bos mandiicetur, ut dictum est. Si quis aliis 
instrumentis, tollantur instrumenta et vestimenta: quae si ve- 
lit, cum cute redimat» (San Esteban, Leges, PL 151, 1246). . 
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tutas, se administraban públicamente en la plaza o en 
cl atrio de la iglesia. La penitencia canónica que se 
imponía a los que confesaban no haber observado el 
descanso dominical era generalmente de tres días de 
ayuno a pan y agua *, Se trató además de atemorizar a 
los violadores del domingo poniendo en circulación 
cartas pseudocpigráficas de Jesucristo que se decía que 
habían caído del cielo y en las que se amenazaba con 
graves castigos y penas severas a los malos cristianos 
que no observaban los preceptos divinos Y. Finalmente, 
para un mayor control de la observancia del precepto 
dominical, las autoridades eclesiásticas establecieron 
que los fieles no podian oír la misa en cualquier iglesia, 
sino tan sólo en la propia parroquia. 


2. La Misa. Usos LITÚRGICOS. ÉUTLOGIA Y MAGIA 


En lo que respecta a la cclebración de la misa, 
con el paso del tiempo, lo que al principio era un acto 
solemne de toda la comunidad eclesial celebrado sólo 
por el obispo los domingos y en las solemnidades fes- 
tivas, y por tanto cada misa era una ceremonia ponti- 
fical, un acto único de la liturgia cristiana, poco a poco 
se había transformado en una práctica cotidiana, lle- 
gardo por último a la celebración simultánea de varias 


3%  «Operatus es aliquid in Dominica die? Si fecisti, tros dices 
in pane et aqua poenitere debes» (Burdardo, PL 140, 976). 

37 HH. Deichaye, «Note sur la légende de la lettre du Christ 
tombée du ciel», en Bulletin de la classe des Lettres et de la 
classe de Begux-Arts de PAcadémie Royale de Belgigue, IT serie, 
XXXVII, 11 parte (1899), págs 171 y sigs.; C. Brunel, «Version 
espagnole, provencale et francaise de la lettre du Christ tombeée 
du ciclo, en Arnal. Bolland., 68 (1950), pág. 382. En un capitular 
del añio 789, Carlomagno prohibía la lectura de escritos de este 
tipo y ordenaba que se arrojasen a las llamas: en M. G. H,, Ca- 
pitularía regum frane,, 1, 60, n., 22, cap. 78; 1, 404, cap. 73. 
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misas en diversos altares, En una confusa secuencia de 
momentos litúrgicos se sucedían y superponían lectu- 
ras de evangelios, consagraciones y elevaciones con los 
respectivos campanilleos, que turbaban la orgánica so- 
lemnidad del rito central de la Iglesia, 

La historia de la liturgia nos permite captar de 
lleno la profunda evolución que el ritual y el significado 
de la misa sufren desde los primeros siglos hasta fines 
de la Edad Media. La civilización carolingia de un 
modo particular fue, en muchos aspectos, una civili- 
zación litúrgica: el pueblo cristiano se reconoce en la 
práctica colectiva de los mismos ritos, cuyo significado 
bíblico y simbólico indagaban los escritores de la época. 
Pero en este período, observa Dolaruelle, la liturgia es 
al mismo tiempo derecho y exegesis, historia y teología, 
que acaban sofocando la vida del cristiano en una tu- 
pida red de obligaciones y deberes codificados rigu- 
rosamente en las sucesivas colecciones canónicas y 
fijando para los trasgresores penas y penitencias fácil- 
mente conmutables por compensaciones pecuniarias %, 
La piedad y la devoción tienen su tarifa: es la monetk 
zación de la vida religiosa, que se agota en el cumpli- 
miento material de debcres tarifados. De las sanciones 
simplemente espirituales 'se pasa gradualmente a las 
penas pecuniarias y corporales infligidas por el poder 
público, que ejercita, también en este campo, su íus 
cogrcendi, El cristiano del periodo carolingio no reza, 
sino que recita de memoria o, si es capaz de hacerlo, 
lee en las horas y en los días establecidos un número 
de salmos del salterio; «rezar», en este período, se ex: 
presa con las palabras psallere et patere, es decir, re- 
citar cierto riúmero de salmos y de padrernuestros. ' 


38 E, Delaruelle, La piété populaire, etc., o. e., pág. 12, Vid. 
también, A. Vauchez, La spiritualité au Moyen Age occidental 
(VI0NEXTT siécle), Paris, 1975, * 
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El culto es un servicio público y la palabra fidelis 
tiene connotaciones semánticas nuevas: el servus fide- 
lis de las parábolas evangélicas se ha convertido en el 
fidelis miembro de la Iglesia y, al mismo tiempo, súb- 
dito, homo fidelis, del rey o de su patronus o domintus; 
su fidelitas consiste en obedecer las leyes de aquellos a 
quienes la Divinidad ha colocado por encima de él, 
También la Iglesia se configura como congregatio fide- 
lim con implicaciones jurídicas. La palabra fidelis, en 
la Edad Media, tiene el mismo significado tanto en las 
homilías de los obispos y en la literatura eclesiástica 
en general como en las fórmulas jurídicas de las can- 
cillerías reglas *, 

Así «la liturgia tiende a transformarse en una rama 
del derecho: ya no se enriquece a través de motiva- 
ciones teológicas; no implica la búsqueda “poética* de 
nuevas expresiones de doctrina y de experiencias reli- 
giosas, sino que se reduce a una legislación que ra- 
tíifica las iniciativas privadas, que llevan a menudo el 
sello de la fantasía y de la sensibilidad populares» *, 
También la misa deja de expresar aquella relación, 
aquel diálogo comunitario, aquel admirabile commer- 
cium entre Dios y su pueblo por la mediación del sacer- 
dote celcbrante. 

En el período carofingio hay una emblemática evolu- 
ción en la praxis bitúrgica: el altar, que antes se hallaba 


39 Cf. Y, Ullmann, Individuo e Societá nel Medioevo, trad. 
it,, Laterza, Bari, 1974. En un capitular leemos este encabeza- 
miento: «In nomine Domini Dei et Salvatoris nostri lesu: Christi 
Hludovicus et Hiotarius divina ordinante providentia impera- 
tores augusti omnibus fidelibus Sanciae Dei Ecclesiae et nostris» 
(en M. G. H,, Capitularia regum franc., UL, n. 185, pág. 4). Cf. 
H. Helbig, «Fideles Dei et regis», en Archiv fir Kuliurgeschichte, 
XXXIH (1951), pág. 288, 

4% E, Delaruelle, o. c., pág. 125. 
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entre el uEbla y el celebrante, el cual ofrecía el sacrificio 
vuelto hacia la asamblea, con la que dialogaba y rezaba, 
ahora se adosa definitivamente al ábside, En consecuen- 
cia, el sacerdote debe dar la espalda a los fieles, que que- 
dan abandonados, al otro lado de las colañas de la ba- 
laustrada, a la mecánica repetición de algunas fórmulas 
y de determinados gestos devocionales, y son excluidos 
de la liturgia activa y de la participación directa en el 
“sacrificio. La misa se convierte en tarea y deber del 
sacerdote, que asume el papel de primer y exclusivo 
actor en la representación de un drama ritual, del que 
la masa de los fieles, cxpectadores pasivos, público 
reunido por obligación, va comprendiendo cada vez me- 
nos. Los rituales desarrollan y codifican una liturgia 
"coreográfica, que acrecienta el elemento representativo 
exterior; es el triunfo de la liturgia del gesto, de los pa- 
ramentos sagrados y del color; el rito es una sucesión 
de oscula, versiones, inclinationes, cruces (benedictio- 
nes), locorum mutationes, marnuum extensiones, todo 
ello minuciosamente prescrito. : 

incluso el canto litúrgico, tan cuidado por los caro- 
lingios especialmente en las comunidades monásticas, 
servía a menudo en las iglesias públicas más bien para 
crear confusión y simple griterío: no era raro el caso 
de que, mientras el coro cantaba el Credo, el pueblo 
cantase el Kyrie, y el sonido del órgano, dominando 
ruidosamente los dos cantos, tratase de imponer la 
uniformidad a los cantores Y. En las iglesias rurales, 
los simplices villarum presbyteri, desprovistos de voz 
y de oído, provocaban la hilaridad de los fieles cuando 
naufragaban entre los interminables melismas de los 
«aleluyas» pascuales, 


4 Honorio de Autun, Genma animae: PL 172, 543,. 
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Entre el altar y el pueblo se yergue un muro inst- 
perable, que separa netamente al ordo clericorum del 
ordo laicorum, separación que perdurará en la natura- 
leza misma de la Iglesia, expresada incluso material y 
visiblemente por las estructuras arquitectónicas: por 
una parte el presbiterio con el altar y la cátedra del 
obispo, cátedra que muy pronto se transformará en 
_trono; por la otra, en la nave, la multitud de los fieles, 
La doctrina eclesiológica y la normativa sinodal fijarán 
cada vez más decididamente esta distinción %. El foso 
entre pueblo y santuario se ensancha cada vez más; la 
congregatio fidelium permanece ligada a la Iglesia sólo 
por leyes, normas y disposiciones eclesiásticas, que a 
partir del período carolingio se multiplican enorme y 
caóticamente *; estas leycs invitan cada vez más urgen- 
temente a los fieles a participar en la liturgia, pero sólo 
con cantos religiosos y con ofrendas en especie a en 
dinero. Como la distinción entre “los dos ordines es 
también de dignidad, en las iglesias el presbyterium 
estará en un plano más alto que la nave, que el qua- 
dratum populi, y muy pronto el coro desaparecerá de 
la vista de los fieles. Andrés de Sturmi, al describir la 
iglesia construida por Arialdo de Milán, dice que el 
santo patarino quiso que 


42 El can. 4 del concilio de Tours año 567 había estable- 
cido: «Ut laici secus altare, quo san mysteria celebrantur, 
inter cleros tam ad vigidias quam ad missas stare penitus non 
praesumant, sed pars illa, quae a cancellis versus altare dividi- 
tur, choris tantura psallentiam pateat clericorumo (Mansi, XI, 
793; M. G. H., Leges, sectio MI, Conc. aevi merov., t. L, pág. 123). 

43 La habitual infidelidad, observa Delaruelle, con que los 
copistas transcribían estos textos canónicos revela la incohe- 
rencia de este derecho y de esta teología; cf. P. Fournier-G, Le 
Bras, Histoire des Collections canoniques en Occident, Paris, 
1931, vol. L 
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chorus namque alti circumdatione muri concluditur, in quo 
ostíum ponitur; visio clerícorum, laicorum ac mulicrum, 
quae una erat et communis, dividitur +, 


Pero este uso no fue general; sobre toda en las re- 
giones de evangelización reciente se trató de hacer vi- 
sible, incluso en cuanto a lo material, la antigua unión 
entre iglesia y pueblo, entre asamblea y sacerdote, 
restableciendo la topografía de los orígenes: en Nov- 
gorod, por ejemplo, se renovó la usanza de colocar el 
altar no en el ábside, sino en la nave principal: el altar, 
en suma, volvía a estar en medio del pueblo *, 

La teología que se desarrolla en ambientes prepon- 
derantemente monásticos considera más los aspectos 
devocionales y está ligada a la atmósfera litúrgica pre- 
domiñante en la época; la ciencia teológica está subor- 
dinada a la actividad pastoral, Con la progresiva co- 
rrupción o desaparición del latín, surge el problema de 
la lengua tanto para la predicación como para el rezo. 
En Inglaterra, Beda se preocupa de hacer traducir al 
inglés las oraciones y los cantos latinos para los anal- 
fabetos qui tantum propriae flinguae notitiam habent; 
él mismo había tenido que traducir al inglés el Credo 
y el Pater noster para los sacerdotes que desconocían 
el latín *, 

Durante el reinado carolingio, por lo demás, sólo el 
clero, en particular el que poseía cierta preparación, 
era capaz de entender el latín de la misa, que entraba 
también él en la esfera de lo misterioso; se creaba una 
nueva disciplina de lo arcanum: los sagrados misterios 


4 Andrés de Sturmi, Vita s. Arialdi, 12; M. G, H., Soriptores, 
XXX, 1, pág. 1058. 

4 Cf. L. Réau, L'art russe, Paris, 1921. z 

% Beda, Ep. ad Ecbertim Eboracensem episc,: PL 94, 657. 
659. A 
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quedaban ocultos no sólo para los paganos, sino tam- 
bién para el mismo pueblo cristiano que participaba 
en elios F, Se recomendaba a los obispos que prepara- 
sen sus sermones in rusticam linguam et theotiscam, 
y en el bautismo las demandas de renuncia a Satanás 
y a sus pompas se dirigían al bautizando o a sus padri- 
nos ía ipsa lingua que nati sunt, La distraída parti- 
cipación en los ritos y el molesto alboroto de los fieles 
en la iglesia procedía también del hecho de que, con el 
transcurso del tiempo y según las regiones, el pueblo 
comprendía cada vez menos el latín, en contraste ya 
con el surgimiento de las lenguas nacionales. 

El fidelis marginado poco a poco del ritual comuni- 
tario, excluido de la práctica colectiva de la liturgia, 
los suple con la iniciativa personal: da necesidad de lo 
sagrado y de una presencia continua y cercana de lo 
divino lo lleva a reafirmar y establecer cierta familia- 
ridad personal en sus relaciones con Dios. Esta fami- 
liaridad con lo sagrado se desarrolla simultáneamente 
en dos direcciones, o mejor, en dos ámbitos bien dife- 
rentes: por una parte, ejerce gran influjo en la evolu- 
ción de la espiritualidad monástica -—en este sentido 
es típica la irlandesa—; por otra, prepara el camino 
para nuevas expresiones de religiosidad y de prácticas 
devocionales, que también hallan aceptación entre la 
masa de los fieles. Pertenecen a este periodo la práctica 
de las penitencias voluntarias parg la redención de las 
almas, la práctica de las indulgencias para reducir las 
penas merecidas incluso por otros, y, por último, la 
práctica de las misas privadas *, 


4 J,A. Jungmann, Missarum sollemnia, Wien, 1952, vol. 1. 

43 Hefele-Leclerca, 1112, pág. 1143 (repr, anast. 1973). 

4% J, Leclerca, La spiritualitá del Medioevo, trad. it., Bologna, 
1969, pág. 79; id., Dévotion privée, piété populaire et liturgie au 
Moven Age, en Lex orandt, 1, Paris, 1944, 
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La misa, inicialmente acto único y solemne de toda 
la congregatio fidelium, se transforma en una práctica 
de un solo fídetís, que quiere su misa personal. Se des" 
arrollan asi rápidamente y se multiplican las misas 
privadas, deseadas y encargadas por el devoto que 
quiere, digámoslo así, regir más directamente la propia 
religiosidad, reafirmando su voluntad de estar más di- 
rectamente en contacto con los ritos sagrados, en los 
que vuelve a hallar la relación y la familiaridad con 
Dios. Cada uno quiere hacer decir una misa propia y se- 
gún sus propias intenciones y sus propias necesidades 
incluso materiales. Sin duda el rito pierde solemnidad 
y, en parte, también su significado originario. Se rompe, 
incluso, el ritmo litúrgico. Aumentan, en cambio, las 
prácticas devocionales; se multiplican los sacramenta- 
les; se ritualizan las distintas bendiciones, los diversos 
gestos y una variedad de cultos; se codifica toda una 
paraliturgia más espectacular, más comprensible quizá, 
y ciertamente más acorde con las exigencias religiosas 
de la masa. Los impulsos espirituales, las necesidades 
temporales, las circunstancias alegres o tristes de la 
vida individual empujan al fiel a ordenar y a encargar 
la celebración de una misa: el sacerdote.es un funcio- 
nario, más que un intérprete y un mediador de la 
piedad popular, y se pone al servicio del que encarga 
la misa a cambio de una compensación en dinero. Hay 
misas para cada festividad religiosa y civil, para cada 
periodo del año, en determinadas estaciones, en los di- 
versos acontecimientos individuales o familiares; las 
intenciones de quienes las encargan son con frecuencia 
poco laudables y a veces desconcertantes. La Iglesia, 
sin embargo, secundó cada vez más esta tendencia po- 
pular instituyendo y reglamentando varios tipos de 
misas que pueden hacerse celebrar pro ¡ter agentibus, 
pro navigantibus, pro peste animalium, contra iudices 
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male agentes, ad pluviam postulandam, ad A depeleidaón 
tempestatem, etc. También se llama al sacerdote para 
que bendiga los lugares donde vive y trabaja la familia, 
y los rituales contienen orationes in granario, in pis- 
trino, in coquina, in lardario, in caminata, in introitu 
poríae, etc. %, 

Las misas llevan anejo un gran valor expiatorio y 
meritorio. Se comienza a calcular el capital espiritual 
que el hombre acumula con ellas para garantizarse la 
salvación del alma y para presentarse menos tembloroso 
ante el fuez supremo. San Odilón, en su lecho de muerte, 
manda hacer el cálculo del número de misas celebradas 
desde el día de su ordenación , En ciertos casos, al- 
gunos llegan a convencerse de que, para asegurarse los 
beneficios dcl sacrificio de la misa, ni siquiera hace 
falta asistir a ella: el haberla encargado según las pro- 
pias intenciones debía ser más que suficiente para sa- 
tisfacer la propia piedad y para demostrar la propia 
devoción. Incluso frente a la Iglesia, el que encargaba 
misas estaba tranquilo: con su gesto estaba seguro de 
reddere pensum servitutis a la Iglesia, aunque fuera 
delegando en uno de sus ministros, Las autoridades 
eclesiásticas, en cambio, recomendaban insistentemente 
a los que encargaban las misas que asistieran personal- 
mente al rito que se celebraba por voluntad de ellos: 
era la participación en el sacrificio la que hacía adqui- 
rir sus beneficios. Para los que ge eximían de ella es- 
taban previstas varias penitencias canónicas ”. 


5 Vid. catálogo de misas para las diversas circunstancias 
en Grimaldo de S. Gal, Liber sacramentorum: PL 121, 799. 

St P. Damián, Vita s. Odilonis: PL 144, 928-929. 

5 «Fecistí tibi missaim cantare, et illa sancta offerre, dum 
domi fueras, sive in domo tua, sive in alio aliquo loco, nisi in 
Ecclesia? Si fecisti, decem dies in pane et aque poenitere debes» 
(Burcardo, PL 140, 970). 
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En consecuencia, también el sacramento de la euca- 
ristía iba perdiendo sus relaciones con la vida coti- 
diana. En el terreno doctrinal, se encienden las polé- 
micas de Retramo de Corbie, Floro de Lión y Pascasio 
Radberto sobre la naturaleza y el significado de la 
eucaristía, que no es ya el místico pan cotidiano del 
cristiano. En la praxis litúrgica, entretanto, se introduce 
el uso del pan no fermentado: el offertorium del pan 
y del vino por parte de los fieles se transforma en li- 
mosnas prescritas y en ofertas de dinero; el celebrante 
mismo, en fin, se abandona a ciertas innovaciones y a 
ciertas libertades litúrgicas, a las que se unían usos y 
costumbres locales, procedentes de tradiciones antiguas 
que se perdían quizá en supervivencias de religiosidad 
pagana o se justificaban con el pensamiento mágico 
presente siempre en la celebración de ritos. 

Ya en el siglo vi muchos sacerdotes, al celebrar la 
misa, seguían usos rituales que a las autoridades ecle- 
siásticas les debían parecer signos de creencias inge- 
nuas, si no realmente supersticiosas. El año 567, un 
concilio de Tours tuvo que dar disposiciones precisas 
para el ritual eucarístico ut corpus Domini in altari 
non imaginario ordine, sed sub crucis titulo compo- 


go semejante se practicaba también en 
España: el II concilio de Braga, el año 563, ordenaba 
al sacerdote celebránte que dispusiera las partículas 


33 Mansi, IX, 793, can. 3; en M. G. HL, Concilia aevi merov., 1, 
página 123, cap. 3. 
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súlo en forma de cruz. En el año 558, el papa Pelagio 1, 
en una carta a Sapaudo, obispo de Arles, condenaba 
con duras palabras la práctica extravagante y profa- 
natoria que se realizaba en algunas iglesi 
eucarístico se confeccionaba en forma 


sana ex similagine, que después 
era desarticulado y despedazado; 


quasi unicrique pro merito, aures, oculos, manus ac diversa 
singulis membra distribui %, 


Con el paso del tiempo y según las localidades, el 
pan y el vino fueron siendo acompañados o sustituidos 
por otras ofertas: en un canon sinodal citado por Re- 
ginón de Priim se amenaza con deponer de su dignidad 
al obispo o al sacerdote que 


34 «Quis etiam illius non excessus, sed sceleris dicam, reddi- 
turus est rationem, quod apud vos idolum ex similagine, vel ini- 
quitatibus nostris patienter fieri audivimus, et ex ipso idolo 
fideli populo, quasi unicuique pro merifo, aures, oculos, manus 
ac diversa singulis membra distribui?» (Hefele-Leclercg, III, 1, 
página 185, nota 6). 

55 «Sí quis hostiam in ignem projiciat, vel in flumen ut pu- 
treftat ad comedendum, cantet centum psalmos» (Egberto, Poení. 
tentiale, IV: PL 89, 427); pero esta práctica en general no tuvo 
amplia difusión; los sucesivos libros penitenciales y las colec- 
ciones canónicas no la recuerdan. También parece que se buscaba 
el crisma sagrado como talismán, especialmente en las ordalías 
y en los diversos juicios de Dios (M, GS. H., Concilía, sect. JII, 
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alia quacdam in sacrificio offerat, id est, aut mel, aut lac, 
aut pro vino siceram, aut confesta quaedam, aut volatilia, 
aut anímalia aliqua aut legumina 5%, 


Isidoro Mercador menciona 
un canon del concilio de Braga que establece: 


Ut repulsis omnibus opinionjbus superstitionum, panis 
tantum el vinum aqua permixtum in sacrificio offerantur, 


Audivimus enim quosdam... lac pro vino in divinis sacrj- 
ficiis dedicare 5, 


PEA esta práctica estaba ampliamente di- 


fundida tanto en Occidente como en Oriente, y varios 
concilios habían tenido que insistir varias veces en que 


non Jicet in altario, id est in sacrificio divino, roellitum, 
quod vulgo mulsam appellant, nec aliud ullum poculum, 
extra vinum cum aqua mixtum, offerre %, 


misa >. 


t. IL, pars 1, c. 20, pág. 289; Leges, sect. IL, t. I, c.10, pág. 149; 
para Burcardo, vid. lecturas, pág. 268, n-* 28). También Raterio de 
Verona recomendaba a sus sacerdotes que tuvieran bien custo- 
diado cl crisma sagrado para que ja gente no lo utilizase sacrí- 
legamente: «Chrisma semper sub sera sit aut sub sigillo propter 
quosdam infideles» (Synodica 11: PL 136, 563). 

56 Reginón de Priim, De ecelesiasticis disciplinis, 1, 63: PL 132, 
204. En algunas localidades, en vez del vino se empleaban ra: 
cimos de uvas ofrecidos por los mismos fieles: vid. Y Concilio 
Bracarense, del año 675, y concilio Quinisesto, del año 692: Mansi, 
XT, 155 y 955, 

57 Isidoro Mercador, Decretalium collectio, 1: PL 130, 589. 

328 En M. G. H,, Leges, UH, t. 1, pág. 180. 

3 Mansi, XI, 970. 
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Podemos recordar de paso que estos dos elementos 
eran bicn conocidos y muy comunes tanto en la liturgia 
cristiana como en la pagana. 


; la costumbre 
se mantiene aún en algunos sitios: 


en tiempos de Je- 
rónimo estaba bastante difundida o, MMMM 


prolongó hasta el siglo 1X. Y no habían faltado escri- 


tores eclesiásticos que comparasen la eucaristía con 
fa miel; por ej., Pectorius de Autun Y. Pero ya en ciertos 
ritos del mitraísmo el uso de la miel era bastante 
común. Como es sabido, la iniciación mitraica preveía 
siete grados diversos, a saber: el Cuervo, el Esposo, 
el Soldado, el León, el Persa, el Mensajero solar y el 
Padre. En el rito iniciático del León y del Persa, que 
estaban respectivamente bajo la protección de Júpiter 
y de la Luna, se echaba miel en las manos y en la 
lengua de los neófitos para limpiarlos de todo pecado; 
el «Persa» de modo particular estaba bajo la protección 
de la Luna, porque se creía que el satélite terrestre 
producía miel y hacía crecer los cereales %, 


3. La CRUZ Y LOS CRUCIFIJOS, «TUDICIA CRUCIS Y REDDITUS 
CRUCTUM» 


Desde los origenes, la cruz esy considerada el em- 
blema principal de la fe cristiana, y el signo de la cruz 
trazado con la mano sobre la propia persona es el 
gesto cultual más antiguo y más difundido. El cris- 


€ L. Duchesne, Origines du cutte chrétien, Paris, 19205, pá- 
gina 349; vid, también págs. 1M, 333, 352, 354, 355, 

é Juan Diácona, Ep. ad Senarium, 12: PL 59, 405. 

82 CE Dict. d'Archéol. chrét, et de Lituar., 12, 3197. 

65 R. Turcan, e. e,, pág. 77. 
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tiano no emprende una acción o cualquier trabajo sin 
signarse la frente con el símbolo de su fe: al ponerse 
en camino, al entrar o salir de casa o de cualquier otro 
lugar, al sentarse a la mesa, al encender las lámparas, 
al atarse los zapatos, al lavarse la cara, al acostarse, 
hace antes el signo de la cruz *, Cada momento del día, 
cada acción, cada lugar y cada objeto debía estar pro- 
tegido por el signo de la cruz. Observa al respecto 
J. Fontaine que 


*. Por lo demás, en el primer pensamiento 
patrístico aparecen bastante claros dos significados o 
mejor dos contenidos de este gesto: por una parte es 
«signo de la Pasión» e indica «la fe que tenemos en el 
cordero perfecto», como explicaba Hipólito Romano; 
por otra, según el mismo escritor, es un «escudo que 
nos defiende del demonio» %, Al valor simbólico une las 
virtudes apotropaicas contra las fuerzas del mal y con- 
tra todos los espíritus malignos que ponen continuas 


$ «Ad omnem progressum atque promotum, ad omnem adi- 
tum et exitum, ad calciatum, ad lavacra, ad mensas, ad lumina, 
ad cubilia, ad sedilía, quaecumque nos conversatio exercet, fron- 
tem crucis signaculo terimus» (Tert,, Cor. reilit, 4) (CSEL, 70) 
cf. Ad uxoremnt, 1, 5 (CSEL, 70). 

é5 3, Fontaine, Q. S. F, Tertulliani De corona ms Paris, 
1966, pág. $7, n. 4 

66 Bipól. Ror., Prad. apost., 41. Hipólito muestra otro modo 
de persignarse: «Cum insufflas in manum tuam et signaris cum 
sputo ex ore tuo, purus es totus usque ad pedes»; y a la misma 
costumbre «lude también Tertulano cuando escribe: «Cum cor- 
pusculura tuum signas, cum aliqguid immundum flatu expuis» 
(Ad «ux., 1, 5), Entre el pueblo, la saliva tenía poderes curativos; 
de ahí los diversos ritos mágicos con las correspondientes fórmu- 
fas que se habían desarrollado; Saliva, en Enciclopedia della 
Bibbia, vol. VI, pág. 75. 
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asechanzas contra el hombre y contra sus cosas. El 
signo de la cruz es profesión de fe, pero también una 
defensa y un antídoto, un gesto teúrgico. En este orden 
de ideas parece que se debe situar la narración que 
hace Eusebio de Cesarea de la visión de Constantino 
antes del combate coa Magencio en el puente Milvio: 
Constantino, dice el historiador cristiano, estaba con» ' 
vencido de que su adversario estaba protegido por las 
artes mágicas y por los malefñicios que urdían sus adi- 
vinos; por eso también debía buscar algún poder má- 
gico superior al utilizado por Magencio (praestantiore 
aliguo subsidio sibi opus esse), y lo descubrió en el 
«luminoso trofeo de la cruz» que se le apareció en el 
cielo la víspera del combate %. Aquel signo, que mandó 
grabar sobre las armas y sobre los lábaros del ejército, 
aseguró la victoria del emperador cristiano. Será. pre- 
cisamente en el siglo Iv cuando la pena de la crucifi- 
xión quedará abolida en el procedimiento penal, no se 
sabe si ya bajo el mismo Constantino. 

El signo de la cruz seguirá siendo el escudo' y la 
protección más eficaz contra los peligros y contra las 
insidias de los espíritus malignos que amenazan a cada 
momento al hombre y a todas las cosas de las que se 
sirve. Beda, escribiendo a Egberto, le recuerda que re- 
comiende a sus fieles: 

Quam frequenti diligentia signaculo se dominicae crucis 


suaque omnia adversus mena! immundorem spirituum 
insidias necesse habeant munire 


67 «lam vero cum intelligeret (Constantinus) practer milita- 
res copias praestantiore aliquo subsidio sibi opus esse, ob ma- 
leficas artes magicasque praestigias quas tyraneus studiose con- 
sectabatur: Deum sibi adiutorem quaesivit: armorem quidem 
apparatum et militum copias secundo loco ducens; auxbHium 
autem divini numinis invictum et inexpugnabile esse sibi per- 
suadens» (Eus., Víta Const., 1, 27: PG 20, 94D). 

6 Beda, Ep. ad Ecbertum: PL 94, 657, 
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Además de hacerlo sobre la propia persona, es pre- 
ciso trazar el signo de la cruz también sobre los objetos 
que usamos, desde el lecho en que dormimos, como 
recomendaba Tertuliano a la mujer, hasta el pan con 
que nos alimentamos. Esta última costumbre se difun- 
dió rápidamente y por todas partes: trazar con el 
canto de la mano el signo de la cruz sobre los panes 
antes. de meterlos en el horno era común no sólo en 
los conventos, como sabemos por Gregorio Magno *, 
sino también en las casas donde se hacía el pan para 
la familia, costumbre mantenida hasta: nuestros días, 
al menos donde las mujeres amasan aún en casa el 
pan que mandarán al horno. Las cartas se iniciaban o 
concluían trazando cruces”, Se signaba la boca con el 
signo de la cruz cuando se estornudaba, y no hace aún 
muchos años he visto hacer el mismo gesto sobre la 
boca durante el bostezo. 

La costumbre de trazar el signo de la cruz sobre las 
paredes, sobre las tumbas, sobre las jambas de las 
puertas, sobre las monedas, sobre las hebillas de los 
cinturones y sobre los brazaletes femeninos se difundió 
rápidamente. Casas, cementerios, iglesias, monasterios, 
capillas, árboles, piedras, todos llevaban uno o más 
signos de la cruz. Esta figura ha aparecido siempre 
dotada de fuertes connotaciones simbólicas, y su uso 
es anterior al cristianismo y también extraño en su 
área religiosa”, Es fácil verla todavía sobre los anti- 


é «.. eique obliti essent crucis signum imprimere, sicut in 
hac provincia crudi panes signo signari solent, ut per quadras 
quatuor partiti videantur» (Dial, 1, 11: ed. U, Moricca). 

Tm Cf M. G. H, Epistolae merovingici et karofíni aeví, 1, 
t. TIL, págs. 393, 394, 398, 400, 408, 410:11-12-13-14, 418, 421, 424, 476. 

T1 Cf, E. Fehrenbach, Croix, en Dict. Apol, de la foí cath., 1, 
828 y sigs.: A. de Caíix de Saint-Amour, «Bronzes étrusques portant 
de croix sur les vétements», en Le Musée Archéol.,, 1876, t. 1, 
páginas 41 y sigs.; F. Gabrieli, «Un'ipotesi deH'archeologia preis- 
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quísimos templos budistas de Benarés o de Madrás en 
la India, si bien con la variante de la cruz ganchuda; 
en las tumbas de los faraones y en los templos egipcios, 
entre los otros simbolos, aparece con frecuencia la 
cruz de la vida, con el brazo superior en forma de ani- 
llo oblongo. Tampoco debía ser desconocida por las 
civilizaciones semíticas. Los signos con sangre de cor- 
dero que Moisés mandó trazar sobre las jambas de 
las puertas de los hebreos, para que el ángel extermi- 
nador respetase a sus primogénitos, se cree que fueron 
trazados en forma de cruz, como confirmaría la sim- 
bología bíblica desarrollada por los escritores cristia- 
nos sobre los antecedentes tipológicos del cordero pas- 
cual inmolado para la salvación de los hombres. 
—escribe G. Le Bras— 


Con frecuencia es el culto de las 
piedras sagradas que se prolonga, y cuazido una piedra 
toma la forma de cruz o lleva trazada su figura, aumen- 
ta la carga de su virtud misteriosa ”. 

En los primeros siglos no consta que los cristianos 
tuvieran imágenes y objetos de culto 


devoción personal y doméstica. 


torica sulla religione primitiva del genere umano», en Bessarione, 
1903, II serie, t. V, págs. 270 y sigs. 

TG. Le Bras, Studi di Sociologia religiosa, trad. it, Milano, 
1969, págs. 88 y sigs., y la bibliografía aHí citada. 
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pronto, con el avance de la cristianización, no habrá 


lugar público o privado que no tenga su cruz. Sabemos 
por aunque lo diga en un pasaje car- 


gado de oratoria, que 


3, El clero contribuyó eficazmente a esta difusión 
amplísima; la única preocupación fue la de no repro- 
ducir la cruz en el suelo o sobre el pavimento, para 
que no fuera pisada por los transeúntes ?!. 

Sabemos de cruces y de cruciolae de madera o de 
piedra, erigidas casi por todas partes. La literatura ha- 
glográfica y los diversos rituales hablan con frecuencia 
de cruces que se encuentran in civitate, in campis, in 
domibus. Las encontramos además junto a los manar- 
tiales, junto a determinados árboles o piedras particu- 
lares, a lo largo de los recintos de pastoreo, en los 
cruces de los caminos. 


las que 
se ponían in campis sustituían ciertamente a los ter- 
mini y las mentulae priapeas, que los romanos coloca- 
ban tanto para indicar los límites de las propiedades 
como para mantener alejados a los ladrones. Esta di- 
versa colocación es indicio indudable de la variedad de 
usos y de diversos fines a los que se destinaban las 
cruces. Indefectiblemente en los lugares de culto y en 
todos los momentos de la liturgia comunitaria, colo- 


3 Juan Crisóstomo, Adv. Iudaeos et Gentiles, 0: PG 48, 826. 

MH «... crucis figuras, quae a nonnullis in solo ac pavimento 
fiunt, oraninn deleri iubernus, ne incedentium conculcatione vic- 
toriae nobis trophaeum iniuria afficiatur» (can. 73% Manst, 11, 
975. 
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cada en los puntos principales donde el hombre des- 
arrollaba las actividades cotidianas de su existencia y 
se concentraban sus intereses más directos, la cruz 
adquiría una función y un significado más vastos e 
inmediatos. Con frecuencia, en torno a estas cruces 
diseminadas por todas partes, se practicaban ritos, cre- 
cían y se desarrollaban leyendas, que revelan cómo en 
la fantasía religiosa de la gente aquellos lugares se 
habían convertido en centros de espíritus sospechosos 
o simplemente malvados, que había que exorcizar y 
aplacar con votos y ofrendas, Al pie de estas cruces se 
desarrollaba gran parte de la vida social y se practi- 
caban ciertos ritos que suscitabau fuertes emociones 
y prolongaban aquel culto al aire libre, tan congenial 
con poblaciones esencialmente agrícolas y que las 
antiguas religiones habían favorecido y secundado 
siempre. Á estas cruces se les atribuían virtudes mis- 
teriosas «que hacían pensar en prácticas de un cris- 
tianismo equívoco o de un paganismo evidente». No 
hay decisiones sinodales o colecciones de cánones que 
no recuerden con insistencia ininterrumpida a lo largo 
de toda la Edad Media la prohibición para los cristia- 
nos de recurrir a toda aquella paraliturgia popular 
favorecida y estimulada por magos, adivinos y charla- 
tanes de todo tipo, a los cuales se ofrecían a cambio 
candelas y velas bendecidas quizá en la iglesia por el 
sacerdote. Al pie de esas cruces se hacían libaciones, 
se cumplían votos, se efectuaban presagios o se hacían 
conjuros ”,. 

Las autoridades eclesiásticas no se atrevían a hacer 
arrancar o destruir aquellas cruciolae multiplicadas por 


B Con frecuencia se hacían sortilegios mediante las ataduras 
que se colgaban de las cruces colocadas en las encrucijadas: 
«Portasti in aggerem lapides, aut capitis ligaturas ad cruces quae 
ia biviis pornuatur?» (Burcardo, PL 140, 964). 
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ER Fue más fácil cristianizarlas o 


bautizar las que se consideraban sospechosas. Así te- 
nemos ejemplos de menbires convertidos”, La cruz 
seguía siendo el objeto cultual más venerado y más 
temido: pocas veces se ejecutaron acciones desacrali- 
zadoras respecto a elía o de celo fanático por parte de 
algún ardiente misionero o de algún obispo impetuoso. 
Para ver los primeros gestos iconoclásticos conira la 
cruz hay que llegar a los tiempos de Claudio de Turín: 
éste, en su celo contra el culto de las imágenes y espe- 
cialmente de ciertas ingenuas pinturas sagradas, de- 
cidió desterrar de su diócesis non solum picturas sanc- 
tarum rerum gestarum, vero etiam cruces materiales ”, 
Ántes de esta fecha tenemos una disposición capitular 
del año 774 promulgada por Pipino el Breve por la 
que se ordenaba quemar las cruces que el rudo obispo 
germánico Aldeberto fabricaba y luego iba plantando 
por los campos de su diócesis. Había sido san Bonifacio 
el que había tenido conocimiento del hecho y en seguida 
había informado acerca de él al papa Zacarías. Alde- 
berto, junto con el escocés Clemente, andaba constru- 
yendo capillas y cruces 


in campis et ad fontes, vel ubicumque sibi visum fuit ¡bi 
publicas orationes celebrare ... ungulas suas et capillos 
dedit ad honorificandum et portandum cum reliquiis s. Pe- 
trí principis Apostolorum 75. 


6 Cf. L. Marsille, «Le menbir et le culte des pierres», en 
Buil, de la Société Polymathigue du Morbikan, 1936; G. Guenin, 
«Le culte des pierres en Ganle et en France apres les textes con- 
temporains du Ye au Xe siécle», en Revue du Folkiore, 1932, am- 
bos citados por G. Le Bras. 

77 Jonás de Orleáns, De cullu imaginum, 1: PL 106, 310, diri- 
gido polémicamente contra el obispo de Turín. 

233 En M. G. H,, Epistolae merov. et karol, aevi, L, t, UI, 
ep. 59, pág. 318. 
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La extraña y ruda conducta de los dos obispos obli- 
gó al santo misionero a encarcelarlos y hacer 
los procesara. E 


Para evitar este inconveniente, el mismo 
Bonifacio se dirigirá al papa Zacarías pidiéndole que 
tenga a bien indicarle en qué lugares y cuántas cruces 
se pueden erigir”, 

De todos modos, la cruz con carácter mágico se 
difunde ampliamente: es el símbolo taumatúrgico por 
excelencia, protagonista e instrumento insustituible de 
todas las prácticas de conjuro y de exorcismo. Ante la 
cruz huían aterrorizados y vencidos los espíritus ma- 
lignos, se aplacaban las tempestades, cesaba el granizo 
o caía la Muvia pedida, se extinguían los incendios; 
gracias a ella, el campo daba buenos frutos, las mujeres 
eran fecundas, prosperaban los rebaños. Carácter rmá- 
gico debía tener la cruz hallada en da catedral d 
Lausana con la inscripción ABRACAX *, 


Por un relato de Gre- 
gorio de Tours sabemos que también se solía colocar 
la cruz en las naves como defensa contra las tempes- 
tades Y. Finalmente, los monjes misioneros llegaban a 


19 Ibid, ep. 87, pág. 372. 

80 En Dict. d'Archéol, chrét. et de litur., 1, 1, 127-155, s, v. 
No sólo el signo, sino también la palabra crux en sí misma po- 
seía virtudes mágicas; cf. Sulp. Sev., Dial. 1, 9. 

$ «..sed nec antenna residet, quae beatae crucis signacu- 
hum praeferebat»o (Greg. de Tours, De mirac. S, Martini, 1, Y: 
M. G. H., Script. rer. merov., €. 1, pars Il, pág. 144; ct. In gloria 
martyrum, 32, pág. 94). 
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las tierras que iban a evangelizar precedidos por el 
signo de la cruz: Agustin y sus compañeros desembar- 
can en Inglaterra llevando largas cruces e imágenes 
sagradas *, 


es el símbolo en sí 
mismo el que se busca y se venera por sus significados 
y por su valor mágico; el recuerdo del drama evangé- 
lico asociado a él nos lega más tarde. Estudiando las 


cruces sepulcrales del periodo merovingio, Delaruelle 
escribe: 


On serait d'abord tenté de fire cette croix funéraire 
comme on le ferait dans un cimetiére d'aujourd'hui, od 
elle équivaut á une profession de foi qu'une prédication sé- 
culaire a chargée de doctrine: le défunt fait confiance pour 
son salut au Rédempteur qui au Calvaire a offert sa vie et 
sa mort pour que ceux qui passeront par la méme mort ob- 
tiennent aussi la méme résurrection! Pareille lecture est 
absolument inconcevable, pensons-nous, dans le cas des 
cimetiéres mérovingiens ... mais de facon générale on peut 
dire qw'á cotte date la croix n'a pas encore pris sa signi- 
fication chrétienne exclusive 33, 


También cuando se pasa del simple símbolo de la 
cruz a la reproducción y representación del crucifijo, 
la piedad popular permanece anclada en los viejos 
prejuicios, y la cruz sigue despertando sentimientos 
religiosos cada vez más fuertes, pero también suges- 


2 «At illi non daemoniaca, sed divina virtute praediti, venie- 
bant crucem pro vexillo ferentes argermeam, et imaginen Domini 
salvatoris in tabula depictam, laetaniasque canentes» (Beda, His£. 
eccl. angí., 1, 25: PL 95, 55), 

83 E. Delaruelle, «Les erucifix dans la piété populaire et dans 
Yart du V* au XIe siécle», en La piété populaire au Moyen Age, 
Tormo, 1975, pág. 29. 
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tiones mágicas. Sabemos, por lo demás, que provocó 
gran escándalo en los fieles la escena de la crucifixión 
pintada en la catedral de Narbona, también porque 
por vez primera Cristo aparecía desnudo *, Gregorio de 
Tours cuenta que un sacerdote, durante la noche, vio 
en sueños a un gran personaje que le ordenaba cubrir 
la desnudez del crucifijo que había en la iglesia; pero 
el sacerdote no hizo caso del sueño, La noche siguiente, 
el mismo personaje se le apareció de nuevo, y esta vez 
con reproches, órdenes y golpes convenció al sacerdote 
para que se lo refiriese todo al obispo y tomara las 
medidas oportunas *. 

Ciertamente, observa Delaruelle, se trataba de una 
iconografía revolucionaria y peligrosa, que destruía el 
viejo universo mágico de la devoción popular, aún no 
alcanzada y mucho menos penetrada por la theologia 
crucis, que sólo en algún pensador aislado se abría 
camino, Jonás de Orleáns escribe una obra, De cultu 
imaginum, para defender la representación y la vene- 
ración del símbolo de la cruz. Todo el 1I libro está 
dedicado a las alabanzas de la cruz, pero no hay ela- 
boración personal o una contribución doctrinal: se 
trata de un centón de pasajes extraídos de las obras 
de los Padres. Rábano Mauro dedica gran parte de su 
tiempo a componer un De laudibus crucis, en el que 
se exponen y se pasa revista a los misterios de la fe 
cristiana, al simbolismo de los números, de los ángeles, 
de los elementos, de los tiempos, de los meses, de las 
tierras, de los vientos, de los libros de Moisés, para 
demostrar que todas estas cosas se adaptan y se refie- 


34 Ibidem. Sobre el tema, cf. Grimouard de Saint-Laurent, en 
Annales archéologigues, 1869, t. 26, pág. 143, n. 3. 

85 Greg, de Tours, [n gloria martyrum, 22: M. G. HL, Seript. 
rer. merov., t. Ll, pars IL, pág. 5i. 

tó E, Delaruelle, o. c., pág. 32. 
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ren a la cruz gloriosa. Charadas y versos acrósticos, 
bustrofedónicos, telestíquicos, mesostíquicos, crucigra- 
mas y artificiosos juegos de palabras se inventan para 
dar volumen a este artificiosissimaum opus, como lo 
definían los Padres Maurinos *. 

La nueva iconografía, de todas formas, acabó por 
hallar acogida en la masa de los ficles, pero a menudo 
con expresiones equívocas o con desviaciones descon- 
certantes, que no tienen, ciertamente, nada de cristiano. 
Delaruelle recuerda el crucifijo de Saint-Ouen, un gue- 
rrero ridículo y obscenamente macrofálico, que deja 
la cruz y agarra el puñal y la lanza. Se conocen tam- 
bién crucifijos con vestimenta militar, que luchan con 
el demonio *, 

Cruces, erucifijos y escenas de la Pasión se abren 
camino en el uso y en la liturgia cotidiana, aunque sea 
bastante difícil leer en todas estas representaciones un 
signo o descubrir alguna referencia a la Pasión o al 
Cristo del relato evangélico. 


. In- 
cluso cuando de las míseras y toscas cruces y cruci- 
fiziones de la tradición popular se pasa a los artísticos 
crucifijos del período carolingio, adornados con gemas 
y piedras preciosas, aparecen siempre vacios de con- 
tenido religioso y ni de lejos inspirados en una refle- 


37 Rábano Mauro, De ftaudibus crucis: PL 107, 142-294. 
38 E, Delaruelle, o. e., pág. 31, 
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xión teológica parangonable a la que desarrollarán los 
maestros espirituales de la época post-otoniana. En los 
ambientes aristocráticos y culturalmente más elevados, 
como en la corte imperial o en los grandes monasterios 
y en las ricas abadías, es difícil distinguir basta qué 
punto estos elaborados objetos de arte sacro expresan 
una mayor sensibilidad espiritual y no documentan 
más bien la consistencia patrimonial y un gusto artis- 
tico de restringidos ámbitos sociales. En uno y otro 
caso, encerrados en ambientes inaccesibles al gran pú- 
blico y destinados sólo a la contemplación de los pri- 
vilegiados propietarios, ejercieron escasa influencia 
sobre la masa de los fieles, 2muy pocos de los cuales 
podían contemplarlos alguna vez. 

La iconografía y el culto de la cruz siguen y acorm- 
pañan a las vicisitudes del desarrollo de la liturgia: 
como ésta se ha convertido en el pomposo ceremonial 
del imperiion christianim, también la cruz se con- 
vierte en su símbolo y expresión, transformándose en 
vexilla Regis con implicaciones nuevas y lejanas del 
pensamiento del antiguo poeta de Poitiers. La cruz 
representa el lábaro, cl estandarte, la bandera siempre 
victoriosa del emperador cristiano que combate contra 
los enemigos de la Iglesia y contra las formas hostiles 
del paganismo que aún se opone a la obra de evange- 
lización. Cuando hay referencias a la Pasión, se recurre 
preferentemente a imágenes sonofas para exaltar al 
Redentor victorioso, al Cristo rey de los reyes. Los 
textos litúrgicos y bíblicos de la literatura de la cruz 
en este período se eligen y elaboran para destacar y 
- exaltar la victoria de Cristo: parten de la gran repre- 
sentación de la Maiestas Domini, cuyo cetro es la cruz, 
instrumento y símbolo de triunfo. Es la teología de la 
Victoria, que acompaña y exalta las empresas militares 
de los emperadores carolingios, que se empeñan en 
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ensanchar. los límites del imperio cristiano y, por con- 
siguiente, de la Iglesia, según cantan los poetas de la 
corte, desde Angilberto hasta Ermoldo Nigello *, Pa- 
ralelamente, en el culto de la Virgen se exalta con par- 
ticular insistencia la maternidad gloriosa, se insiste en 
el tema de la Dei Genetrix gloriosa, del mismo modo 
que la cruz cantada y exaltada por Jonás de Orleáns 
y por Rábano Mauro es siempre la Crux gloriosa. Los 
acrósticos del docto abad de Fulda comienzan precisa- 
mente con la expresión-clave Rex regum ef dominus. 
Encluso en la liturgia eucaristica, la Comunión se ve 
principalmente como un acto de fe en la Victoria de 
Cristo resucitado, como «el banquete en el que coti. 
dianamente el Rey de la creación se une a su esposa» *, 

La producción literaria y artistica acompaña y las- 
tra las representaciones triunfales de la cruz al reflejar 
más el temple político y militar que un sentimiento 
religioso: oro, plata y piedras preciosas, engastadas 
con profusión en los grandiosos brazos de estas cruces 
entronizadas sobre los altares o que se elevan por en- 
cima de los largos cortejos penitenciales, hacen res- 
plandecer el poder terrenal de los emperadores cris- 
tianos, la riqueza y la solidez financiera de los monas- 
terios, el grado social y la fuerza económica del pío 
donante o del generoso comitente. Sólo: después del 
siglo XI se profundiza en la meditación del misterio 
de la Pasión, que producirá doctores y místicos de una 
theología crucis más auténtica, como Pedro Damián, 
Francisco de Asís, Juan Gualberto, San Anselmo. Gra- 
cias a estas voces conmovidas y profundas de la mística 


8% Angilberto, De eonversione Saxonum carmen, y Ermoldo 
Nigello, De rebus gestis Ludovici Pi, en M. G. E, Poetee latini 
aevi karofíni, 1, 380, y FV, 1911-1991 (ed. Faral). 

%0 J. Leclerca, Spiritualitáa del Medioevo, Bologna, 1969, pá- 
ginas 155 y sigs. 
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latina, y en ambientes espirituales bien diferentes, las 
exaltaciones de la cruz cósmica resonarán en el corazón 
mismo de la Edad Media *. 

“" Pero en los estratos populares y en el restringido 
ámbito de la vida feudal, en una sociedad amenazada 
constantemente por todo género de peligros, el anti- 
guo signo de la cruz sigue desempeñando su funció 
civilreligiosa. 


as cruces de los cuadrivios se acostumbraba a sepultar 
a los muertos, uso que, sin embargo, se prohibió muy 
pronto. Al pie de las cruces iba también a sentarse el 
agente del fisco para recaudar los tributos: junto a las 
puertas y a los pasajes que limitaban la salida y la en- 
trada en los pueblos y en los señoríos, se plantaban 
cruces, y allí se colocaba el recaudador de los peajes, 
como en su puesto natural, protegido, además, por un 
símbolo de fuerte sugestión religiosa y ejerciendo así 
una presión moral y espiritual. Con evidente distorsión 
de funciones y con una equívoca trasposición de valo- 
res, al pie de las cruces crecían los recursos financieros 
y económicos de los señores y de los amos, que con 
frecuencia eran monasterios y obispos, los cuales se 
embolsaban los redditus crucium: en el siglo XI un 


91 H. Rahner, Miti greci nell'interpretazione cristiana, Bolo- 
ena, 1971, pág. 67. 
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obispo dona a una abadía los redditus crucium*, Al pie 
de las cruces, en fin, se desarrollaban muchos pleitos 
judiciales y tenían lugar las ordalías llamadas precisa- 
mente iudicium crucis: capitulares carolingios y cáno- 
nes sinodales prevén con frecuencia el iudiciumn crucis, 
especialmente cuando se trataba de discusiones entre 
mujer y marido a causa del debitum coniugale. Un 
capitular del año 753 establecía: 


Si qua mulier reclamaverit, quod vir suus numquam 
cum ea mansisset, excant inde ad crucem; et si verum 
fuerit, separentur, et illa facíat quod vult 9, 


Muy pronto la cruz entra en el derecho penal. En el 
concilio de Clermont, de 1095, Urbano 1I reconoce el 
derecho de asilo a cuantos, perseguidos por sus ene- 
migos o por la justicia, se refugiasen al pie de una cruz, 
incluso junto a un camino *, Este privilegio, nacido en 
el fervor de la cruzada, aseguraba protección y refugio 
a un presunto reo perseguido por sus enemigos o in- 
cluso por la justicia; pero, al extenderse a todos, incluso 
a los malhechores profesionales, debía resultar un grave 
peligro social para la gente honrada, que veía con gran 
frecuencia garantizados al pie de la cruz un privilegio 
y una protección jurídico-religiosa a muchos crimina- 


2 G, Le Bras, 0. €., pág, 83. 

2% En M. G. H,, Capitularia regum franc., L, n. 112, c. 46, pá- 
gina 230. Más detallado es el siguiente canon: «Si altercatio horta 
fuerit inter virum et feminam de coniugali copulatione, ut inter 
se negeñt de carnal: commixtione, decrevit sancta synodus, ut 
si vir negaverit eam fecisse ad uxorem, ut stet cum illa ad 
judicium crucis; aut si ipse noluerit, inquirat aliam feminam 
quae cum illa stet; et si vir eandem copulationem dicit super 
eam, et ¡illa negaverit, tune ipsa femina purget se secundum 
legem», : 

2 Mansi, XX, $18 (cáns. 29 y 30). 
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les y delincuentes que ponían continuas asechanzas a 
los bienes y a la vida de aquella gente. 


4. Las CUARESMAS. ÁYUNO Y ABSTINENCIA. ÁYUNO MÁGICO. 


La LITURGIA «EN PLEIN AIR». RITOS EN HONOR DEL SOL. Los 


Las fiestas religiosas más importantes, que marca 


ban también el ritmo del año litúrgico cristiano, eran 
la Navidad, la Pascua y Pentecostés, celebradas con 
devociones individuales y colectivas, especialmente en 
las comunidades monásticas, y con ceremonias públi. 
cas y solemnes. El ritual litúrgico de estas fiestas se 
había ido enriqueciendo poco a poco con prácticas 
encaminadas a expresar también visiblemente todo el 
simbolismo espiritual contenido en ellas y, al mismo 
tiempo, a promover la más amplia y devota participa- 
ción de los fieles. 


de ahí el nombre de cuaresmas, cuya 
característica principal era la observancia de un ayuno 
estricto y, para los casados, la abstinencia de toda re- 
lación sexual. La duración de estas cuaresmas, sin em- 
bargo, varió según las épocas y las localidades; contra 
la etimología de la palabra, oscilg entre los cuarenta 
y dos y los treinta y seis días *%, 


25 Cf. M. Righetti, Manuale di storía liturgica, 0. <., vol. II, 
página 87. Gregorio Magno con ingenioso simbolismo daba una 
explicación de esta antilogía; teniendo en cuenta que seis se- 
manas de cuaresma hacen cuarenta y dos días de ayuno efec: 
tivo, si se quitan los domingos quedan treinta y seis días, de 
manera que «Dum vero per trecentas et sexaginta quingque dies 
annus ducitur, nos autem per triginta et sex dies affligirour, 
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Estos tiempos cuaresmales debían ser principaimen- 
te períodos de recogimiento interior para todos a través 
de mayor asiduidad y concurrencia a las funciones 
sagradas. En un discurso atribuido a San Ambrosio se 
invita a los fieles a que acudan todos a la iglesia y par- 
ticipen no sólo en las funciones diurnas, sino también 
en las vísperas y en los «nocturnos»; sólo podían que- 
darse en casa los enfermos, y uno O dos hombres para 
guardar las viviendas. Cada día, o al menos todos los 
domingos, debían asistir a misa y comulgar*, A los 
fieles se les pedía un recogimiento y una contrición 
particulares, no sólo en la iglesia durante las ceremo- 
nias litúrgicas, sino siempre y en todas partes, incluso 
por la calle; cualquier disipación y cualquier distrac- 
ción inconveniente se castigaba con una penitencia de 
diez días a pan y agua”. En tales días estaban prohibi- 
dos de modo particular también los baños. 


quasi anni nostri decimas Deo damus, ut qui nobismetipsis per 
acceptura annum viximus, auctori nostro nos in eius decimis per 
abstinentiam mortificemus» (Hom. in Eyang. XVI, 5: PL 76, 1137). 

% «Moneo etiam, ut qui juxta ecclesiam est, et occurrere 
potest, quotidie audiat missam; et qui potest, omai nocte ad 
matutinum officiam veníat. Qui vero longe ab ecclesia manent, 
omni dominica studeant ad matutinum venire: id est, viri, et 
feminae, et iuvenes, et senes, praeter infirmos; unus tamen aut 
duo remaneant quí domum custodiant. Nullus omnino uxori suae 
lungatur ante octavam Paschae ... In Ouadragesima vero moneo 
ut omni die, aut saltem, ut dixi, ormni dominica, offeratis et 
communicetis» (Sermo XXV, 56, en PL 17, 656; cf. E. Marténe, 
De antiguis Ecclesiae ritibus, Antuerpiae, 1736, rest. anast., 1973, 
TIFF, 172 C). (En adelante se citará sólo por el nombre del autor.) 

7  «Fecisti quod quidam facere solent? Dum ad Ecciesiam 
vadunt, in ipsa via proferunt suas vanitates, et loquuntur otiosa, 
nec in eadem via cogitant aliquid quod ad animae utilitatern 
pertinet ... Si neglexisti, decem dies in pane et aqua poeniteas, 
et vide ulterius ne tibi contingat» (Burcardo, PL 140, 976). 
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el fiel, apartado de todos 
los compromisos humanos, debía concentrarse en la 
meditación de los misterios que se disponía a celebrar. 
Muchas actividades públicas debían aplazarse para otra 
época: a este respecto, desde la antigiiedad se habían 
establecido normas bastante rígidas: en las cuaresmas 


nulla celebranda sunt gaudia, neque sponsalia, neque nup- 
tiae, neque pontificum aut sacerdotum promotiones, neque 
electiones, neque consecrationes; neque augurandi sunt 
regos, neque coronandi, neque baptismata celebranda; quia 
dies ielunii sunt, dies luctus et moestitiae, quibus preces 
et supplicationes diu noctugue Deo porrigendae sunt %, 


Era la suspensión total de toda actividad social, po- 
lítica y eclesiástica. 

En cuanto al ayuno y a la abstinencia de ciertos 
alimentos, las prescripciones eran precisas, detalladas 
y severas. Esta práctica no era una novedad del cris- 
tianismo: además de los ejemplos vétero-testamenta- 
rios, sobre los que se había desarrollado tod 


granada y el membrillo '%, Hasta un comensal de la 
cena de Trimalción lamenta que y no había religión, 
no se pensaba en el cielo, no se observaba el ayuno Y, 


% En E. Martene, o. c., 111, 170 B. 

9% F. Cabrol, Feline, en Dict. d'Archéol. chrét. et litur., VIR, 
2481-2501; P. Deseille, Jegne, en Dictionnaire de Spiritualité, Vi, 
1164-1175, con el apéndice: Dossier patristigue sur le jeáne de 
H.-J. Sieben, coll. 1175-1179. 

100 R, Turcan, 0. C., pág. 42; cf. Hastings, Enciclopedia of 
Religion and Ethics, s. v. Austerities o bien Fasting. 

16t «Nemo enim coeluma putat, nemo iejuniumn servat, nemo 
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Especialmente en los monasterios, la práctica del 
ayuno, considerada la primera forma de ascetistmo, era 
trás rigurosamente observada en las tres cuaresmas, 
que recordaban tres períodos de análoga duración de 
los que se habla en la Escritura: el ayuno del profeta 
Elias en invierno, el de' Jesús en primavera y el de 
Moisés en verano '%, Pero también a los simples fieles 
el ayuno les estaba taxativamente prescrito no sólo en 
las tres grandes cuaresmas, sino también en otras oca- 
siones, como las Cuatro Témporas, las Letanías Mayo- 
res, las Rogativas y todas las vigilias de las fiestas de 
los Santos, y en otras solemnidades festivas, según las 
diversas localidades. La interrupción de estos ayunos 
implicaba penitencias graduadas según la gravedad o 
el escándalo que se derivaba de ella. La única atenuante 
prevista por los «Penitenciales» era la enfermedad física 
del fiel que no habría podido ayunar sin perjuicio para 
su salud 1%, 

Muy pronto las normas canónicas pasan también a 
las leyes del Estado y muchos capitulares recuerdan la 
obligación del ayuno cuaresmal amenazando con penas 
pecuniarias y corporales a los inobservantes. Para quien 
Interrumpía este ayuno con evidente desprecio de la 
norma eclesiástica y con escándalo de los otros se lle- 


lovem pili facit»: Satyricon (11 romanzo satírico de Petronio 
Arbitro, texto, trad. y notas de G. A, Cesareo, Sansoni, Firenze, 
19302, pág. 66). 

102 Agustín, Sermo 210, 7: PL 38, 1052; Sermo 205, 1: PL 38, 
1039 y sigs.; Greg. Magno, Hom. in Evan. XVL, 5: PL 76, 1137; 
Atón de Vercelli, Sermo VI: PL 134, 840; Raterio de Verona, 
Sermo 1: PL 136, 693: cf. J. Ryan, Irish Monasticism, Dublin, 
1931, pág. 393. 

105 «Solvisti jejuniumnm in Ouadragesima, antequam vesperti- 
num celebraretur officium, nisi propter infirmitatem?» (en estos 
casos se estaba -inchiso dispensado de ir a la iglesia para ofr 
misa): Burcardo, PL 140, 962, 
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En la Capitula- 
tio de partibus Saxoniae hallamos, efectivamente, un 
capitular que decreta: 


Si sanctum quadragesimale ieiunium pro despectu Chris" 
tianitatis contempserit et carnem comederit, morte In0- 
rietur 10%, 


En estos casos, también las penitencias canónicas 
previstas eran más graves e iban de veinte a cuarenta 
días a pan y agua en las jornadas previstas: práctica- 
mente se agravaba y se doblaba el período de la cua- 
resma. Inversamente, se castigaba también al fiel que, 
obligado a observar el ayuno, se burlaba de quien, no 
pudieudo practicarlo por cualquier impedimento pre- 
visto, comía tranquilamente 15, 

La práctica del ayuno, del cuaresmal en particular, 
alimentó mucha literatura homilética y canónica que 
contenía una casuística acerca de los tiempos y modos 
de cumplir el precepto eclesiástico y proyecta mucha 
luz sobre el comportamiento individual y colectivo de 
la masa de los fieles. En general, parece que era práctica 
común comer el alimento prescrito al atardecer, des- 
pués de la función de vísperas, más o menos según la 
usanza musulmana: el Corán, en efecto, prohibe abse- 
lutamente la ingestión de alimento$ y bebidas a lo largo 
de todo el día, más exactamente desde el alba hasta el 
ocaso, después del cual se permite comer y beber: quien 
ha vivido en países musulmanes conoce bien las noches 


104 En M. G. H,, Capitularia regum franc., 1, 68, e. 4, 

105 «Contempsisti aliquem cum tu iciunares, qui iejunare 
non poterat et manducabat? Si fecisti, quinque dies in pane et 
aqua poeniteas» (Burcardo, PL 140, 962). 
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del ramadán con sus largas comidas y el ininterrurm- 
pido son de jabegas y tambores. A los enfermos y a 
las mujeres embarazadas se les permite romper el 
ayuno con algún bocado reparador, pero con la obliga- 
ción de recuperar los días después del ramadán. 
ES, que inicialmente debían practicar 1» 
gurosamente el ayuno cuaresmal, con el tiempo se 
habían acostumbrado a mitigar sus rigores dividiendo 
el largo período en dos etapas distintas: en los prime- 
ros veinte días observaban un ayuno absoluto, +ihil 
omnino gustantes; en los otros veinte días, adelantando 


la hora en que se permitía comer, se abandonaban a 
enana ante horam usque ad crapulam et 


ebrietatem prandiis solemnibus incumbantes, 


nutare instabilitate 


gressum. Otros, en fin, parece como si imitasen exac- 
tamente el ramadán musulmán: durante el día obser- 
vaban rigurosamente un ayuno total, y comían sólo por 
la noche, abandonándose a los habituales excesos, hasta 
tal punto que, como observará más tarde Raterio de 
Verona, aquel tipo de ayuno, más que una devota pe- 
nitencia, parecía una sagaz preparación para las co- 
milonas nocturnas; de día se abstenían de todo ut nocte 
quasi cum licentia ventrem valeant ingurpitare %, 
Acerca de las numerosas abstinencias de ciertos 
alimentos y bebidas durante el ayuno, es difícil esta- 
blecer cuál era la conducta habitual de la masa de los 
fieles y en qué medida respondía a las invitaciones 
eclesiásticas, En cuanto a las bebidas, sabemos que, en 
ciertas localidades, algunos, durante toda la cuaresma, 


106 Raterio de Verona, Sermo TI: PL 693-695. 
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bebían sólo agua; ¿pero cuántos imitadores tenían estos 
acuáticos? 7 Las prohibiciones principales se referían, 
además de al vino, también a la carne. Es probable que 
para las clases más humildes y más pobres, que cran 
la mayoría, tal prohibición fuese absolutamente pleo- 
nástica, cuando no era una burla de su miseria. Mas, 
para los estratos sociales más pudientes, para la aris- 
tocracia tanto laica como eclesiástica, las prescripcio- 
nes canónicas debían resultar bastante pesadas y a me- 
nudo intolerables. Una dicta obligada tan prolongada 
y la forzosa renuncia a los dos elementos más caracte- 
rísticos y más buscados del arte culinario, espoleaban 
la fantasía de muchos a buscar transacciones O a in- 
ventar sustitutos que aliviasen en parte o del todo los 
sacrificios impuestos. Los más antojadizos en esto serían 
sin duda los que, habituados a los placeres de la buena 
mesa, no se adaptaban de buen grado a la comida fru- 
gal del atardecer, como estaba mandado, renunciando 
durante períodos tan largos al gozo de los jarros de 
vino y de los suculentos asados. 


que pretendían, con la mortificación externa, preparar 
los ánimos pata una vida más parta y para una mayor 
participación en la celebración de los misterios divinos. 


a menudo más cara y cos- 
tosa que la que usaban en otros períodos. En lugar 
de la carne prohibida, la fantasía gastronómica de mu- 


107 P. Grosjean, en Analecta Ball, LXXVI (1958), págs. 413-415. 
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chos inventaba toda una serie de platos nuevos y de 
manjares refinados, que quizá en otras circunstancias 
habrían tenido escrúpulos en consumir 1, 

No era, pues, rara la ligereza y a menudo incluso 
el cinismo con que ciertos fieles eludían la norma ecle- 
slástica o se mofaban de la prohibición de comer carne: 
renunciaban, efectivamente, a la carne de vaca, o al 
carnero y comían pescado, como estaba prescrito, pero 
a éste le añadían tranquilamente aves exquisitas, como 
faisanes, perdices y otras semejantes, seguros de no 
infringir la norma canónica, porque afirmaban haber 
leído en la Sagrada Escritura que las aves nacen del 
mar: easque ex aqua, ut est apud Moysen, nasci asse- 
runt; por tanto, según esta exégesis escriturística de 
conveniencia, comían sólo productos de la pesca, anima- 
les que procedían del mar *”, 


10% «Videas enim quosdam pro usitato vino, inusitatos liquo- 
res exquirere, et alioram expressione pomorum, quod ex uva 
sibi denegant, multo suavius compensare; cibos extra carnes 
multiplici varietate ac jucunditate conquirere; et suavitates quas 
alio tempore consectari pudet, huic tempori quasi opportune 
colligere: ut videlicet observatio quadragesimae non sit veterum 
conenpiscentiarim repressio, sed novarumn deliciarum occasio» 
(Agustín, Sermo 207, 2: PE 38, 1043), También San Jerónimo ob- 
serva: «IHi qui, negata sibi vini perceptione, diversorum pocu- 
lorum potionibus inundantur, ut peregrinis pomis caeterisque 
sorbitiunculis immanem sui corporis impleant appetitum» (Ep. 
52, 12 ad Nepotianum: PL 22, 53D. 

12 «Nonnalk cum piscibus etiam avibus vescuntur; ex aquis, 
ut est apud Moysem, cas quoque conditas esse affirmantes» 
(Sócrates, Hist. eccl, V, 22: PG 67, 635); éstos no mortificaban 
tos placeres de la gula, sino que los variaban con refinamiento: 
«Caeterum si a quadrupedibus abstinentes, phasianis. alitilibus, 
vel aliis avibus pretiosis, aut piscibus perfruantar, non. mihi 
videntur resecare delectationes sui corporis, sed mutare» (Juliano 
Pomerio, De vita contemplativa, 1L, 231: PL 59, 469). 
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Sobre la práctica del ayuno y sus efectos se des- 
arrolla toda una doctrina, especialmente en los ambien- 
tes monásticos, donde se considera instrumento prima- 
rio de ascesis y eficaz antídoto contra las tentaciones 
y las debilidades de la concupiscentia carnis. En el ám- 
bito de la devoción popular, el ayuno empieza a ser 
considerado, además de una penitencia personal, tam- 
bién una práctica devota que puede ayudar al prójimo: 
se puede, en efecto, ayunar en favor de los vivos y de 
los difuntos. Junto a este valor supererogatorio, 


Mediante una inversión jurídica, se iniciaba un 
riguroso ayuno absteniéndose totalmente de cualquier 
alimento, una verdadera huelga de hambre a ultranza, 
hasta la muerte por inedia del ayunante. Esta muerte 
se imputaba, como un delito, a la persona contra la 
cual se había hecho el ayuno. Una práctica de este tipo 
no se difundió mucho; pero era bastante conocida y 
temida. Sabemos, cn efecto, de un ayuno de esta clase 
iniciado por los santos Brendamo y Ruadhan contra su 
rey. La santidad no impidió a los dos hermanos recurrir 
al engaño: puesto que sólo intentaban amenazar e im- 
presionar al rey, interrumpían a escondidas el ayuno, 
que luego recomenzaban oficialmente ante el pueblo: 
en suma, un ayuno de intimidación 1%, 

Como había sucedido con otros actos de devoción, 
la práctica del ayuno sufrió una evolución gradual y 
fue transformándose con el tiempo en una transacción, 


110 Cf. L. Hieler, La conversione ai Cristianesimo dei Celti 
instilari, etc,, en Settimane di Studio del Centro Ital. dí Studi 
sulPalto medioevo, XIV, Spoleto, 1967, pág. 580 (debate). 
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en una composición judicial. El concepto mismo de 
ayuno se trastocó y se deformó con la introducción de 
las tarifas pecuniarias y de las compensaciones alter- 
nativas y sustitutivas: cl sistema de las conmutaciones 
(arrea) por limosnas a los pobres y por ofrendas de 
dinero vació la práctica penitencial de todo contenido 
religioso. Conmutada la penitencia por cierto número 
de salmos que debían recitarse o de genuflexiones que 
habían de hacerse, el penitente se pone a buscar quien 
lo haga por él: éste puede rezar y ayunar por cuenta 
de terceros. Llega a ser un hecho común el contratar 
ayunantes, que se encargaban de cumplir la práctica 
a sueldo, Ciertos «Penitenciales» establecían para algu- 
nas culpas ayunos larguísimos o interminables recita- 
ciones de salmos, que habrían necesitado a veces una 
vida entera para pagar el débito eclesiástico. Con la 
introducción de los arrea, un penitente podía quedar 
libre de él en dos a tros días: un poderoso, por ejcm- 
plo, contrataba a doscientos o trescientos ayunantes 
simultáneos, y en unos cuantos días se Hberaba de la 
penitencia Y, 

La otra prohibición rigurosa durante la cuaresma, 
como, por lo demás, también en otros períodos, era la 
de celebrar matrimonios y tener relaciones conyugales: 


Per hos dies etiam a coniugibus abstinete... Tempus quo 
reddendo comugali debilo oceupabatur, supplicationibus 
impendatur, Corpus quod carnalibus affectibus solvebatur, 


111 E, Amann, Penitence, en Dictionnaire de Théologie catho- 
ligue, XI, 862-874, El rey Edgardo (siglo x), debiendo cumplir 
sesenta años de penitencia, se liberó en pocos días contratando 
hombres que ayunaron por él (Mansi, XVII, 525. Cf: TL T 
Ncill-H, M. Gramer, Medieval Handbooks of penance, Á trans- 
lation of the principal «Libri poenitentiales» and Selection from 
Related Documents, New York, 1938. : 
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puris precibus prosternatur. Manus quae amplexibus impli- 
cabantur, orationibus extendantur 112 


En general, los períodos de ayuno implicaban casi 
siempre la contincncia, usanza que los cristianos ha- 
bían heredado de los hebreos. 

Una práctica religiosa impuesta a la masa tal como 
la establecían las normas canónicas y la predicaban las 
autoridades eclesiásticas sólo habría sido posible en 
una población amplia y profundamente cristianizada. 
Pero durante toda la alta Edad Media las áreas de pa- 
ganismo cran aún demasiado vastas, y la presencia de 
tantos paganos creaba, naturalmente, obstáculos y di- 
ficultades de todo tipo para la realización de un pro- 
grama de vida religiosa tan elevado. Al mismo tiempo, 
las tradiciones y las usanzas religiosas y folclóricas de 
los cristianos mismos eran tales y estaban tan arraiga- 
das que habría sido utópico pensar eliminarlas en bloque 
y tan rápidamente. 

El cristianismo —escribe M. Eliade— tropezó con 
verdadera resistencia, sobre todo en las religiones y en 
las mitologías populares vivas del imperio... Se trataba 
de una vida religiosa y de una mitología suficientemente 
fuertes para resistir a diez siglos de cristianismo y a 
los innumerables ataques de las autoridades eclesiás- 
ticas 1%, Muchas de estas tradiciones y de estas usanzas 
paganas venían a coincidir con las nuevas festividades 


112 Agustín, Sermo 205, 2: PL 38, 1040; Agustín vuelve a mec- 
nudo sobre el tema: Sermo 206, 207, 208, 209, La exhortación se 
convirtió muy pronto en norma obligatoria recordada puntual- 
mente por los diversos libros penitenciales y por las colecciones 
canónicas: Cummiano, Liber de mensura poenitentiarum, TI: 
PL 87, 986; Egberta, Poenitenfiate, IL, XXI: PL 89, 419: Teodoro, 
Poenitentíale, XXXI: PL 99, 946; Burcardo, PL 140, 963, 

13M, Eliade, Aspects du mythe, Paris, 1963, pág. 14. 
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religiosas que se iban afianzando; el antiguo calendario 
civilreligioso hallaba correspondencias y analogías en 
el año litúrgico cristiano; de aquí las supervivencias, 
las contaminaciones, las superposiciones a niveles di- 
versos, que el pueblo realizaba espontánea y casi inad- 
vertidamente, mientras las autoridades religiosas, des- 
pués de haberlas combatido por todos los medios, desde 
las reconvenciones a las burlas, acababan por tolerarlas 
o, de algún modo, asimilarlas, Más de una fiesta cris- 
tiana se había instituido precisamente con la intención 
de sustituir una fiesta pagana análoga o de cristiani- 
zarla. Epifanio refiere que el 6 de enero festejaban los 
alejandrinos el alumbramiento del dios Eone por la 
virgen Kore: la víspera por la noche, la gente acudía a 
las orillas del Nilo para sacar el agua salutífera que, 
según la tradición popular, se habría transformado en 
vino *%%, 

La austera y recogida religiosidad que se procuraba 
infundir contrastaba demasiado con las festivas mani- 
festaciones de entusiasmos religiosos que se expresa- 
ban en cortejos, procesiones, cantos y danzas acompa- 
ñadas de mascaradas coreográficas tan congeniales al 
pueblo. La liturgia de los cultos tradicionales tenía su 
espacio natural en las orillas de los ríos, en los bos- 
ques, por los caminos, en las plazas, en torno a los al- 
tares sobre los que ardían las ofrendas de los sacrificios 
y los inciensos: espectáculo de masas en plein air; 
liturgia al aire libre, a la luz del sol o en el hechizo de 
las horas nocturnas; gozosa participación coral, acon- 
tecimiento público que se desarrollaba en los horizon- 


1M Epifanio, Haeres, 51, 22. Cf. B. Botte, Les origines de la 
Noél et de P'Epiphanie, Louvain, 1932; Ch. Mohrmann, «Epipha- 
nic», en Revue de Sciences philos. et théol., 1953, págs. 241-256, 
Cf. V. Lanternari, «La politica culturale della Chiesa nelle cam- 
pagne: la festa dí s. Giovanni», en Societá, X1 (1955), 64.65. 
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tes urbanos o en el paisaje rural, más amplio; en las 
cercanías del templum, del fanum o de las cellas, ver 
daderas y exclusivas domus Dei en el más estricto 
sentido de la palabra. AMí, en el breve recinto de piedra, 


El cristianismo, religión del templo, quiere convo- 
car y acoger a sus fieles dentro del sacro recinto, bajo 
las bóvedas del templo, que ya no es sólo la domus Dei, 
sino también el auía, la domus ecclesiae, donde la 
asamblea precisamente de los devotos se reúne y se 
reencuentra, Á través de una semántica profunda, tam- 
bién la nueva denominación de «iglesia» traduce y 
expresa una realidad diversa, un diverso comportamien- 
to religioso. El ceremonial litúrgica se identifica y se 
integra con esta presencia eclesial de los hombres den- 
tro de los delimitados espacios arquitectónicos del 
área sagrada, donde la experiencia de lo sagrado y el 
desarrollo mismo de las ceremonias rituales se con- 
vierten en coloquio y familiaridad entre Dios y el fiel, 
que se encuentran bajo las mismas bóvedas, en la 
misma casa. Esta conversión litúrgica de la piedad y 
de la devoción marca un momento particular en la 


historia de la religiosidad cia OE tardó en 


realizarse por completo. 


desde el principio 
con mucha solemnidad y gran participación de los fieles, 
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los cuales, sin embargo, al 


Durante la noche 
O a la primera luz del alba se sumergían en las aguas 
para practicar las lustraciones rituales. La alegría festiva 
de aquellos baños era tal que no pocas veces había 
más de un ahogado. 


15, Pero la costumbre 

sobrevivió a todas las recriminaciones y amenazas de 

los obispos y, con el tiempo, incluso se enriqueció cada 

vez más con muevas ceremonias y usanzas ampliamente 
racticadas todavía cn el siglo Xx. 


Además, se recogían hierbas y hojas que 
eran «bautizadas» en las aguas y cada uno se consi- 
deraba su padrino o madrina. Al término de la fiesta 
se llevaban a casa y las tenían mucho tiempo colgadas 
de las paredes quasi religionis causa "$, Atón dice que 


115 «Hoc etiam deprecor et per tremendum diem iudicii vos 
adiuro, ut omnes vicinos vestros, omnes familias, et cunetos ad 
vos pertinentes admoneatis, et cum zelo Dei severissime castige- 
tis, ne ullus in festivitate s. foannis aut in fontibus, aut in pa- 
ludibus, aut in fiuminibus, nocturnis aut matutinis horis se 
lavare praesumat: quía ista infelix consuetudo adhuc de paga- 
norum observatione remansit, Cum enim non soluom animae, sed 
etiam, quod pcius est, corpora frequentissime in illa sacrilega 
lavatione moriantur» (Cesáreo de Arles, Sermo XXXIUL, 4: Corpus 
Christ., series lat,, vol CIU, pág. 146). 

16 «Cognoscat igitur predentia vestra malam de tam gloriosa 
solemnitate ercbris in locis inolevisse consuetudinem, ut quaedam 
meretriculae ecelesias et officia derclinguant, et passim per pla- 
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eran sólo quacdar meretriculae las que practicaban 
estos usos paganos; pero del contexto se deduce, ade- 
más de su amplia difusión, crebris in locis, la presencia 
de compatres el commatres; la participación general 
de hombres, mujeres y niños está documentada tam. 
bién en otras fuentes. 


Hacta fines del siglo v están 
atestiguadas por el papa León Magno, que lamentaba 
esta impietas que se desarrollaba ante sus ojos en 
Roma: muchos cristianos, al acudir por la mañana a 
la basílica del apóstol Pedro, se detenían antes en las 
alturas de la ciudad y, volviéndose hacia Oriente, por 
donde en aquel momento salía el sol, curvafis cervi- 
cibus in honorem se splendidi orbis inclinant. El obispo 
admitía que algunos quizá querían adorar así Creato- 
rem potius pulchri luminis quam ipsum lumen, quod 
est creatura; 


tcas et compila, fontes eliam et rura pernoctantes, choros sta- 
tuant, canticula componant, sortes deducant, et quidquid alicui 
evenire debeat in falibus simulent augurari, Quarum superstitio 
adeo gignit insaniam, ut herbas vel frondes baptizare presumant, 
et exinde compatres commatres audeant vocitare, suisque domi- 
bus suspensas díu in postmodum quasi religionis causa studeant 
conservare» (Atón de Vercelli, Sermo XIII: PL 134, 850 y sigs.). 

117. «De talibus imstitulis etiam Ha generatur impietas, ut sol 
in inchoatione diurnae lucis exsurgens a quibusdam insipientio- 
ribus de locis eminentiíbus adoretur: quod nonnulli etiam chris- 
tiani adco se religiose facere putant, ut priusquam ad beati Petri 
apostoli basilicam, quae uni Deo vivo et vero est dicata, perve- 
niant, superatis gradibus quibus ad suggestum arae superioris 
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Agobardo de Lión reprendía a sus cristianos, que con- 
tinuaban adorando al Sol como los idólatras 14, 

El hombre ha asistido siempre con veneración y con 
alivio al retorno cotidiano del sol. Por lo demás, los 
cristianos de las primeras generaciones, en sus antelu- 
canis coetibus, según nos cuenta Tertuliano, elevaban 
la primera oración matinal con la mirada vuelta al 
astro naciente, en el que veían la imagen del Sol ius- 
titiae preanunciado por la Escritura. Pero no debían 
faltar sugestiones procedentes del culto solar que du- 
rante el siglo 111, bajo los llamados emperadores sirios, 
estaba particularmente difundido por el mundo romano 
(Sol invictus Mithras). El 25 de diciembre se celebraba 
en todas partes el solsticio de invierno, es decir, el na- 
cimiento del dios Sol (Natalis sofis invicti). El simbo- 
lismo de la luz aplicado a Cristo contribuyó en gran 
medida, junto con otras motivaciones, a la institución 
de la fiesta de la Epifanía en Oriente y a la fijación 
de la Navidad cristiana el 25 de diciembre. 

La costumbre, en fin, de rezar con la mirada vuelta 
al sol era familiar también a los maniqueos y a los 
priscilianistas, que veneraban especialmente a los astros. 

Vivísima conmoción, en cambio, suscitaban tos 
eclipses de luna: se creía, efectivamente, que el astro 
se oscurecia porque le sobrevenía algún sufrimiento o 
porque era asaltado por monstruos misteriosos. En- 
tonces la gente salía a las plazas y a los caminos y, 
presa de verdadero paroxismo, haciendo sonar cam- 
panillas, trompas y cuernos, emitía gritos descompues- 
ascenditur, converso corpore ad nascentem se solem reflectant, 
et curvatis cervicibus im honorem se splendidi orbis inclinent. 
Quod fierí partim ienorantiae vitio, partim paganitatis spiritu, 
multam tabescimus et dolemuss (León Magno, Sermo XXVII, 
4: PL 54, 218). 


118 Apgobardo, Liber de imaginibus sanctorum, 27: Corp. 
Christ., ser. lat., vol. 32, pág. 175. 
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Los 
más frenéticos rompían la vajilla que tenían en casa 


o destruían sus propias sebes, convencidos de que así 
ahuyentaban a los monstruos y restituían su esplendor 


a la luna !P. 


En la creencia popular habían 
florecido desde la antigiiedad mitos y leyendas de todo 
género: al influjo de la luna se atribuía la existencia 
de licantropos, la aparición repentina de la locura en 
ciertos hombres, la súbita producción de penurias o 
mortandades; a la misma causa se atribuía el creci- 
miento de los forrajes y de los cereales; los marineros 
estaban convencidos de que, estando la luna llena, los 
eces eran más grandes y abundantes 1%; 


Se creía, además, 
que había magos, y especialmente mujeres, capaces de 
hacer, con el encanto de ciertas fórmulas mágicas, que 
la luna cayera del, cielo*l, Máximo de Turín, para 


119 También Cesáreo de Arles recuerda: «... bucinae sonitu 
vel ridiculo concussis tintinnabulis putant se superare posse 
tinmitu, aestimantes quod eam sibi vana paganorum persuasione 
sacrilegis clamoribus propitiam faciant» (Sermo CIT, 3: Corpus 
Christ., series lat., CIT, pág. 231). 

12 «Denique dicuntur ipsa marís natantia in carne sua ple- 
niora esse cum luna perfecta est, et exhausta et diminuta cum 
illa minuitur» (Máximo de Turín, Sermo XXXI, 1: Corpus 
Christ., vol. XXIIT, pág. 121) (A. Mutzenbecher, 1952). 

121 «Ante dies prosecuti sumus, fratres, adversus ¡llos qui 
putarent lunam de coelo magorum carminibus posse deduci» 
(Máximo de Turín, ibidem). 


92 Religiosidad popular en la Edad Media 


desacreditar tales leyendas y eliminar de entre sus 
diocesanos aquellos alborutos desenfrenados durante 
los eclipses, se entregaba a divertidas ironías, subra- 
yando la coincidencia de aquel fenómeno con las horas 
vespertinas, «cuando tenéis el estómago lleno de una 
abundante cena y la cabeza os da vuelta por los excesos 
en la bebida. La luna está sufriendo justo cuando a 
vosotros os hace sufrir el vino; el dios lunar es sacudido 
por los monstruos justo cuando vuestros ojos están 


trastornados por la abundancia de copas» 1, 
GUN «ue había «trmentado 


ya el pensamiento poético antiguo y tantas creencias 
rejuicios 


Los comentarios de san Am- 
brosio sobre la semana genesíaca de la creación y las 
homilías de san Máximo de Turín aclaran de qué ma- 
nera está implicado en el misterio de los cristianos el 
fenómeno cósmico de la luna '%: las fases de las luna: 
ciones, a las que están ligadas las mareas y ciertos fe- 
nómenos naturales, contienen una imagen del misterio 
de la Redención y expresan figuradamente la misión 
terrenal de la Jelesia: 


Grandis ergo ratio lunae est, imo grande mysterium. 
Exinanit se lumine, ul universa recrect humore el imbre. 
Ita ct Christus Dominus exinanivii se divinitate, ut homines 
repleret immortalitate. . Si Cbristus Dominus soli rectius 
comparatur, lunam nonnisi Feclesiae comparabimus. Nam 
ipsa sicut luna, ut inter gcates Juccat, mutuatur lumen a 
solc justitiae et Christi radiíis .. Fulget enim Ecclesia non 
suo, sed Salvatoris lumíne 124, 


12 Vid. lectura págs. 269-272. 

123 H. Rahner, Fecclesiologia dei Padri, trad. it., Roma, 1971, 
páginas 205 y sigs. 

124 Máximo de Turín, Sermo XXXI, 2: Corpus Clirist., vol 
XXITT, pág. 121. (A. Mutzenbecher, 1952). 
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Los obispos procuraban, con celo y paciencia, hacer 
comprender a su auditorio este simbolismo de los fenó- 
menos naturales; éstos explicaban e ilustraban tan cla- 
ramente los misterios de la fe, que era inadmisible para 
un cristiano persistir en las creencias y supersticiones 
del paganismo. Pero la mística lunar elaborada y trans- 
ferida al simbolismo cristiano por la litcratura patrís- 
tica seguía siendo patrimonio cultural de un reducido 
ámbito social. La masa de los fieles, ligada a las anti- 
quísimas tradiciones que se entrelazaban con las acti- 
vidades de la vida cotidiana, ante la noticia de un 
eclipse lunar abandonaba las funciones litúrgicas, salía 
de la iglesia y en la plaza misma comenzaba los albo- 
rotos y griteríos para socorrer al pobre satélitc asal- 
tado por los monstruos. Por el tenor de ciertos cánones 
sinodales se comprende que en aquella masa no debían 
de faltar, con frecuencia, sacerdotes y monjes, para 
quienes estaban previstos, respectivamente, cuatro y 
cinco años de penitencia, mientras que para los laicos 
eran sólo dos '*, 

Parece que, en la creencia popular, no sólo los gritos 
de la gente, sino también el canto del gallo tenía un 
efecto saludable y liberatorio sobre estos eclipses. Anas- 
tasio Bibliotecario cuenta que en abril del año 683 se 
produjo un eclipse de luna que despidió reflejos san- 
grientos durante toda la noche; pero —continúa el es- 
critor—post gaili cantum, coepit_paulatim delimpidare 
et in suum reverti respectum "5, Este post galli cantum 


125 Burcardo cita un canon del concilio de Arles en el que, 
entre otras cosas, se dice: «Oulcumque exercuerint hoc, quando 
luna obscuratur, ut cum clamoribus suis ac maleficiis et sacri- 
lego usu se posse defendere crcdant ... monachus Y, clericus IV, 
laicus If annos poentteat» (PL 140, 837). 

Dé Anastasio Bibl., Hist. de vítis Rom. Pontificum, 130: PL 
128, 849, 
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La antigua tradición popular atribuía al canto del 
gallo virtudes mágicas, unas veces maléficas y otras 
benéficas: si se oía mientras se estaba comiendo, cier- 
tamente anunciaba una muerte o un incendio en la ve- 
cindad, y había que apresurarse a hacer los debidos 
conjuros. Trimalción, durante la cena, apenas oye el 
canto del gallo, hace verter vino dentro de una lucerna 
y bajo la mesa, y, al mismo tiempo, se pasa un anillo 
de la mano izquierda a la derecha 1”, Pero, en general, 
a ese canto antelucano se le atribuía un valor apotro- 
paico: el hombre siempre ha creído que en el corazón 
de la noche vagan por el aire espíritus malignos, brujas 
y fantasmas maléficos. La noche es el momento más 
propicio elegido por el antiguus hostis del género hu- 
mano para perpetrar sus infernales insidias contra los 
cristianos. En la oscuridad de la noche las brujas com- 
baten entre sí furiosamente en medio de las nubes, a 
corren siguiendo a Diana, divinidad selénida, hacia el 
gran aquelarre con:Satanás, montando animales mons- 
truosos 12; Nocturnae o plussciae es el nombre que se 
da a las brujas que de noche andan por los caminos y 
entran en las casas desordenándolo todo o cometiendo 


12? «Haec dicente eo gallus gallinaceus cantavit. Qua voce 
confusus Trimalchio vinum sub mensa jussit effundi lucernam- 
que etiam mero spargi. Immo anolum traiecit in dexteram ma- 
num et “non sine causa' imquit “hic bucinus signum dedit; nar 
aut incendium oportet fat, aut aliquis in vicinia animam abiecit'» 
(Satyricon, edic. citada, pág. 124). 

28 Vid. lecturas, pág. 2646%, n.os 11, 12, 24, 30 y 31. 
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toda clase de maleficios '%, Todas las aberraciones de la 
concupiscentia carnis y todas las potencias del Mal se 
hipostatizan en la tropa de los espíritus inmundos, de 
las brujas y de las visiones nocturnas que acechan al 
hombre y a sus cosas en la pesadilla de las tinieblas. 
Por eso todos experimentaban un sentimiento de libe- 
ración y de seguridad cuando el gallo anunciaba con 
su canto el fin del reino de la noche y de sus tenebro- 
sos ministros. El corazón de los hombres, como el ho- 
rizonte celeste, se iluminaba con la esperanza que vol- 
vía con el sol, 


Bn el coro de los monasterios, las laudes se ento- 
naban ad galli cantum Y, y el himno matutino que se 
cantaba pedía a Dios de modo particular: Aufer tene- 
bras mentium-fuga catervas daermonum'Úl, La espiri- 


129 «Rogo vos, oportet credatis, sunt mulieres plussciae, sunt 
Nocturnae, et quod sursum est, deorsum faciunt» ... Al final de 
la cena los invitados de Trimalción, besada la mesa, se apresu- 
ran a volver a casa suplicando a las Nocturnae que no les mo- 
lesten y permanezcan tranquilas en sus moradas: «*osculatique 
mensam rogamus Nocturnas, ut suis se teneant, dum redimus a 
cena» (Setyricon, edic. cit., pág. 104). 

13 M. Righetti, Manuale di storia fiturgica, o. C., págs. 64% y 
sigs. y 65 y sigs. 

121 Himno de San Ambrosio, en PL 1ó, 1409. El Acterne rerum 
conditor de la hinmografía ambrosiana (C. Blume-G. M. Dreves, 
Analecta hymnica medii aevií, Leipzig, 1907, 50, 11), que hasta 
hace pocos años el sacerdote leía ad Latides en su breviario, 
recuerda al gallo en su papel de exvigilator: 


Surgamus ergo strenue 
Gallus ¡acentes excitat, 
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tualidad monástica, con esta invocación coral, mientras 
exorcizaba los fantasmas nocturnos de las tentaciones 
diabólicas, rescataba e interiorizaba al mismo tiempo 
la que, para la masa, era una creencia difusa. Antes del 
canto del gallo, bien pocos habrían osado emprender 
un trabajo o salir de casa, y mucho menos comenzar un 
viaje. En la literatura homilética hallamos a menudo 
la reprensión a los fieles que con tanto escrúpulo y 
temor esperaban cl galliciniun antes de comenzar su 
jornada laboral o de trasladarse de un lugar a otro. 
Para los que creían en las virtudes mágicas del canto 
del gallo, los libros penitenciales preveían diez días de 
ayuno a pan y agua, con que se casligaba la burda con- 
vicción de que era más potente el gallo para ahuyentar 
con su canto a los inmundos espíritus de la noche que 
la divina inteligencia concedida al hombre con la fe y 
con cl signo de la cruz *. 


et somnolentos increpat, 
Gallus nceganies arguit. 


Gallo canente, spes redit, 
aegris salus refunditur... 


(en PL 16, 1412). 


En los monasterios, el monje encargado de despertar a los 
hermanos para cantar los Maitines y los Laudes era llamado 
gallicinus, o bien vigilgallus o vigiligallus (S. Fructuoso, Re- 
gula monachorum:. PL 87, 1101; Regula Magistri, caps. XXXI y 
LIT: PL 88, 1001 y 1013; Alcuino, Ep. XCIX: PL 100, 309, Acerca 
de la naturaleza y el significado de las voces de los animales, cf. 
Stith Thompson, Motif-Index of Folk-Literature, 6 vols., Copen- 
hagen, 1955-1958: Nature and Meaning of animal cries (cn particu- 
lar A 2426, 2, 18: Origin and Meaning of cock's cry). 

12 «Credidisti quod quidam credere solent? Dum necesse 
habent ante luce aliorsum exire, non audent, dicentes quod 
posterum sit, et anie galli cantum egredi non liccat, el pericu- 
losum sit eo quod immundi spiritus ante gallicinium plus ad no- 
cendum potestatis habeant, quam post, et gallus suo cantu plus 
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5, EL ANIVERSARIO. Las «KALENDAB TANUARIAB>. MASCA- 
FRACES, TEATRO Y ESPECTÁCULOS 


Desde tiempo inmemorial el pueblo ha celebrado 
el comienzo del nuevo año con particulares festejos. 


Las expectativas y las ilusiones de quien estaba 
en lucha continua con la precariedad existencial y con 
un futuro siempre lleno de incógnitas, aquel día se 
cargaban de emoción y suscitaban tal entusiasmo que 
con frecuencia alcanzaban formas de 


También en las civilizaciones primitivas el día de 
año nuevo es «la gran fiesta»: ésta —escribe Lanter- 
nari— expresa y resuelve una crisis de más amplio 
alcance psicológico, moral y social. En ella entra en 
juego la responsabilidad colectiva del trabajo de un 
año, con efectos simultáneos y aportaciones de regocijo 
y ansiedad ritualizadas. En el día de año nuevo reli- 
gloso de los labradores se expresa un conflicto de 
emociones dialécticamente cambiantes, derivadas de la 
naturaleza especificamente productiva del trabajo 33, 


podemos hacer- 


valeat eos repellere et sedare, quam illa divina mens quac est 
in horine sua fide et crucis signaculo?» (Burcardo, PL 140, 971), 

13 Y, Lanternari, La grande festa. Storía del capodanno nelle 
civiliá primitive, Verona, 1959, pág. 176. 
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nos una idea del desenfreno festivo y del general albo- 
rozo a que la gente se abandonaba recordando los ac- 
tuales carnavales de Viareggio o de Río de Janeiro. El 
día de año nuevo implicaba ceremonias especiales en 
honor de Jano, que era el dios epónimo de la fiesta 
misma; por eso, para los cristianos, participar en las 
calendas de enero no significaba sólo una ocasión de 
abandonarse a los excesos y a las inmoralidades carac- 
terísticas de aquellos días, sino también persistir en el 
antiguo paganismo conservando sus prácticas idolátri- 
cas. Esto era tanto más escandaloso e indecente porque 
tales calendas venían a coincidir con los días compren- 
didos entre la Navidad y la Epifanía del Señor, cuando 
los cristianos eran llamados a la iglesia para celebrar 
los misterios de la Redención 1%, 

La predicación pastoral y las decisiones sinodales, 
recogidas con frecuencia en capitulares, trataron de 
combatir y de impedir por todos los medios la usanza 
pagana de las calendas: exhortaciones, burlas, ironías, 
penas canónicas y amenazas de castigos corporales se 
acumulan y se repiten constantemente a lo largo de la 
Edad Media. La proliferación de tantas normas y dis- 


14 La homilética navideña trataba de hacer comprender a 
los fieles que era una providencial coincidencia «ut inter medias 
gentiltum festivitates Christus Dominus oriretur, et inter ipsas 
tenebrosas superstitiones errorum veri luminis splendor efful- 
gerets para que, abandonados los viejos sacrilegios, los cristia- 
nos siguiesen al Redentor: Máximo de Turín. Vid, lectura, vági- 
na 283. Pero muy pocos demostraban haber comprendido el signi- 
ficado de la Navidad; en un serroón atribuido a san Ambrosio se 
lamentaba: «Est mihi adversus plerosque vestrum, fratres, que- 
rela non modica: de his loguor qui nobiscum natale Domini cele- 
brantes, gentiium se feriis dederunt, et post illud eoeleste 
convivium superstitionis sibi prandium praepararunt ... Ouomodo 
igitur potestis religiose Epiphaniam Domini procurare, qui jam 
kalendas, quantum in vobis est, devotissime celebratis?» (en 
PL 17, 617 y sizs.). 
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posiciones documenta también su ineficacia y su impo- 
tencia frente a una manifestación de regocijo tan ade- 
cuada al ánimo popular, que acude gustoso a las fiestas 
ruidosas y alegres, pero además tan cargada de conte- 
nidos que se identificaban con el pensamiento religioso 
de una sociedad agrícola-pastoril, mientras la coreo- 
grafía espectacular y la coralidad mtistma de la partici- 
pación constituían el éxito de tal liturgia al aire libre. 
Las autoridades eclesiásticas veían en las calendas, por 
una parte, libertinaje y torpezas que contrastaban to- 
talmente con la moral cristiana, y, por otra, una abierta 
supervivencia del paganismo, que les causaba gran pre- 
ocupación. 

Máximo de Turín y Cesáreo de Arles nos han dejado 
de este primer día del año las descripciones más vivas 
y, además, ricas de observaciones y de reflexiones que 
podríamos llamar socio-económicas, sazonadas no pocas 
veces de humorismo y de insinuaciones sarcásticas Y. 
Sus palabras transparentan siempre la doble preocupa- 
ción de fundar una ética social nueva y de eliminar las 
supervivencias del paganismo. Las calendas -——explican 
los obispos— tuvieron origen en Jano, hombre disoluto 
y sacrílego, que la gente muy pronto comenzó a vene- 
rar como Dios dedicándole el fin del año y el principio 
del nuevo, y por eso lo representaron con dos caras; 
«los paganos quisieron que fuese una característica de 
su Dios lo que hasta en los cuadrúpedos es una mons- 
truosidad». Cubriéndose luego el rostro con máscaras 
obscenas y deformes de ciervos, cabras y vacas, los 
paganos, «pervirtiendo el orden de la naturaleza, con 
su culto se hacen semejantes a la divinidad que ado- 
ran», y las gentes «enloquecen de alegría si hasta tal 
punto logran transformarse en animales que ya no 


135 Vid, lecturas, págs. 278, n.os 2-3 y 283 y sigs. 
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mañana del día primero de año todos corren de un lado 
a otro y se afanan en distribuir los regalos de felicita- 
ción intercambiando besos; «¿pero en qué se convierte 
el beso que se vende?... Qué injusto es, en la iniquidad 
misma, obligar al pobre a hacer un regalo a quien es 
más rico, a menudo tomando prestado lo que regala 
y privando a sus propios hijos de lo necesario... El 
rico sólo es generoso con quien es rico, mientras que 
al mendigo no se dignará darle ni siquiera una peque- 
ña moneda, Durante las calendas, el que en la Natividad 
del Señor viene a la iglesia con las manos vacías, se 
apresura a ir, cargado de dones preciosos, a la casa 
del amigo». 


Si adhuc agnoscatis aliquos illam sordidissimam turpitu- 
dinem de hinnula, vel cervula exercere, ita durissime casti- 
gate, ut eos poeniteat rem sacrilegam commnisisse 4%, 


Por su parte, León Magno menciona a los insipientes 
homines qui... vel cervulum, aut agniculas faciunt, hoc 
est, suffitores, et cornua incantant, y amenaza con una 
pena de cuarenta días de penitencia a los sacerdotes 
que, después de una primera y segunda advertencia, 
administren la comunión a los fieles que en las calen- 
das de enero se disfracen de ciervos o de ovejas !%, 


13% Cesáreo de Arles, Sermo XI, 5 (Corpus Christ,, serie 
latina, val. CIL, pág. 67. 

137 «De his presbyteris quí post primam, vel secundam correp- 
tionem, seu admonitionem recipiunt idola colentes, vel insipientes 
homines, quí ad fontes atque arbores sacrilegium faciunt, nec 
non diem Tovis aut Veneris propter paganorum consuetudinem 
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vi, san 


Bonifacio, el apóstol de los germanos, se lamentaba de 
ello abiertamente al papa Zacarías: testigos oculares, 
al volver a la patria desde Italia, le habían referido que 


El ejemplo —concluía 
Bonifacio— era un escándalo para los neo-conversos 
germánicos y un golpe pernicioso para su trabajo mi- 
sionero: quae omnia... nobis hic improperium et im- 
pedimentum praedicationis et doctrinae perficiunt'Y. 
Zacarías, al responder el año siguiente al misionero, le 
asegura que desde el día de su elección ilico omnia 


observant, vel cervulum, aut agniculas faciunt, hoc est suffitores, 
et cornua incantant, et eos post primam aut secundam adhorta- 
tionem communicavcrint, aut oblationes eorum susceperint, XL 
dierum spatio in pane et aqua sint contenti» (en PL 5, 891). 

138 «..se vidisse singuldis annis in Romana urbe et juxta 
ecclesiam s. Petri in die vel nocte, quando kalendae lanuarii in- 
trant, paganorum consuetudine choros ¡ducere per plateas et 
adclamationes ritu gentilium et cantatiohes sacrilegas celebrare 
et mensas illa die vel nocte dapibus onerare et nullum de domo 
sua vel ignem vel ferramentum vel aliquid commodi vicino suo 
praesiare velle. Dicunt quogue se vidisse ibi mulieres pagano 
ritu filacicria et ligaturas et in braehiis et cruris ligatas habere 
et publice ad vendendum venales ad comprandum aliis offerre. 
Quae omnia, eo quod ibi a carnalibus et insipientibus videntur, 
nobis hic improperium et impedimentum praedicationis et doc- 
trinae perficiunt» (en M. G. H,, Epistolae merov. et karolini 
aevi, t. 1, pág. 300). 
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haec amputavimaus "Y, 


Burcardo menciona, en efecto, un decreto de 
Zacarías que sanciona: 


Si quis Kalendas lanuarias ritu paganorum colere, vel 
aliquid plus novi facere propter novum anntum, aut mensas 
cum lapidibus (lampadibus?) vel epulis in domibus suis 
praeparare et per vicos ct plateas cantatores et choros 
ducere praesumpserit, anathema sit 1, 


varios testimonios sabemos que en tales días 


Era también costumbre dejar aquellas mesas 
preparadas durante toda la noche hasta el comienzo 
del nuevo año, de forma que éste comenzase entre la 
abundancia de platos, lo cual era de buen presagio. 
Aquel día no se prestaba nada, ni siquiera un poco de 
fuego al vecino o a um peregrino de paso; según las 


localidades, 


Alcuino y los bienpensantes de cierto nivel cultural 
se indignaban ante aquellas que potius dicendae sunt 
«cavendae», quam kalendae Y, Pero la costumbre si- 
guió enrigueciéndose con nuevos detalles y con ritos 
cada vez más variados. 


12 Ibid., ep. 50, págs. 304-305. 

14 Burcardo, PL 140, 835, 

11 Alcuino, De divinis officiis, 6: PL 101, 1177 (a obra, sin 
embargo, se atribuye a Beda). 
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kalendas fanuarii ct brumas ritu paganorum colere ... aut 
mensas cum lampadibus in domibus praeparare, aut per 
vicos et platcas cantiones et choros ducere; 


vuelve a menudo sobre el tema tanto en los sermones 
que pronuncia en la iglesia, como en la correspondencia 
privada. Afirma, en efecto, que son falsos cristianos los 
que turban las solemnidades navideñas asociándolas a 
ritos sacrilegos: van a la iglesia para asistir al sacri- 
ficio divino y luego, en sus casas, se dedican a toda 
clase de malcficios. No se avergienzan de practicar los 
tradicionales ritos paganos de las calendas; procuran 
gue ese día entre en casa el primero sólo quien Mega 
cargado de regalos; se niegan a dar hospitalidad a 
nadie y no prestan ningún objeto de su casa. Atán nos 
hace saber, además, que también las calendas de marzo 
se festejaban casi con las mismas ceremonias *”, 

Lo que más escandalizaba a las autoridades ecle- 
siásticas era la lubricidad de las danzas, la grosería de 
las canciones, generalmente obscenas; todas aquellas 
pantomimas cargadas de simbología erótica y, en fin, 
los disfraces, que se prestaban fácilmente a la inmora- 
lidad o por lo menos a bromas groseras. «Es verdade- 
ramente torpe e indecoroso ver a individuos que, siendo 
varones, se ponen ropas femeninas y envilecen el vigor 


BR «..quidam falsi christiani tanti diei solemnitaetem sacri- 
lega commixtione perturbant, íta ut divina afficia in ecclesiis 
videantur celcbrare, et vartis maleficiis domi non desinant inscr- 
vire, Insuper januarias traditiones gentiliumgque rítus non me- 
tuunt obseryare: qui etiam adeo a se charitatis gratiam expellunt, 
ut neminem suam dormum eodem die primum ingredi velint, nisi 
quí curmulatus oblationibus advenerit; aliquem autem hospitio 
se suscipere abnegant, et nihíl penitus de sua domo dare aut 
cormmmodare desiderant» (Atón de Vercelli, Sermo Ml: PL 134, 
835; cf. Capitulare, LXXIX: PL 134, 43, y también Epist, 11 en 
PL 134, 104). 
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viril transformándose obscenamente en mujeres; no se 
avergúenzan de meter los rudos bíceps de soldados en 
túnicas femeninas; rostros con tanta barba quieren 
parecer hembras», deploraba con amargura no exenta 
de ironía Cesáreo de Arles. Danzas y cantos de este 
tipo recordaban demasiado las usanzas paganas carac- 
terizadas precisamente por cortejos y procesiones va: 
rias, con ocasión de las calendas y otras festividades 
religiosas, que asumían las formas de verdaderos car- 
navales, en que los jóvenes se disfrazaban de filósofos, 
de divinidades mitológicas, pero especialmente de ani- 
males. Los antiguos ritos latinos, más bien severos y 
rudos, se habían transformado muy pronto por influjo 
de las religiones orientales, que con su carga de senti- 
mientos y de arrebatos del corazón y con el fasto de 
sus ceremonias ejercían fuerte atractivo sobre la sen- 
sibilidad y la emotividad de las masas populares **, 
Debía de estar aún vivo el recuerdo de los ritos que 
se practicaban en los cultos siríaco-fenicios, difundidí- 
simos en la sociedad romana, basados precisamente en 
gesticulaciones rituales típicas de los ritos que susci- 
taban fenómenos de posesión sagrada y delirios profé. 
ticos, a los que acompañaban ritos de prostitución 
sagrada. Las procesiones de las divinidades orientales 
se desarrollaban a paso de danza, unas veces contenida 
y casi hierática, otras orgiástica, como en los cultos 
egipcios de Isis y Osiris, que se prolongaron durante 
mucho tiempo; a principios del siglo v se celebraban 
aún con cierta frecuencia y solemnidad. Rutilio Nama- 
zlano, casi treinta años después de los edictos de Teo- 
dosio contra todas las formas de paganismo, hallándose 
en Faleria, asiste a los festejos de la inventio Osiridis. 


14 R. Turcan, 0. €., págs. 37 y sigs. 
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La literatura homilética y las colecciones canónicas 
abundan en condenas y anatemas contra los que se 
dedican a saltationibus et turpibus canticis, a los que se 
entregaban per vicos el per plateas; contra todos los 
cantatores et choros, que hacían locuras por todas 
partes y a menudo precisamente ante las iglesias, ante 
ecclesiam, prope basilicam martyrum, donde la gente 
hallaba espacios apropiados. Por lo demás, no sólo las 
calendas de enero, sino cualquier ocasión era buena 
para danzas y cantos de todo género, La liturgia cris- 
tiana, que sin embargo había absorbido y seguía absor- 
biendo bastante de los usos y del ceremonial de la 
religiosidad preexistente, se mostró radicalmente hostil 
a admitir en los ritos propios manifestaciones coréuti- 
cas. Ya el concilio de Cartago del año 397 había prohi- 
bido las danzas durante los ágapes. La prohibición es 
repetida por varios concilios y recordada a menudo 
por diversos papas, como Gregorio III y Zacarías el 
año 744. Pero los ejemplos, las sugestiones y los im- 
pulsos procedentes de una sociedad en que la evangeli- 
zación avanzaba con dificultad y lentitud eran dema- 
siado fuertes para que los cristianos, con frecuencia en 
minoría, no quedasen condicionados y ampliamente 
influidos, o no intentasen bautizar usanzas paganas 
transfiriéndolas a la atmósfera de las festividades de 
los santos. Particularmente en las iglesias rurales, des- 
pués del canto de vísperas, los fieles, saliendo al aire 
libre, iniciaban danzas y cantos en las explanadas her: 
bosas. Como los cantos tradicionales en lengua vulgar 
debían de ser bastante licenciosos, el clero inicialmente 
trató de prohibirlos; al no tener éxito, se resignó a 
exigir que sólo se cantasen canciones en lengua latina 44, 


M4 Los obispos recomendaban continuamente a los padres 
que prohibiesen a sus hijos esas exhibiciones de canto por ser 
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Como se ha apuntado arriba, desde el momento en 
que manifestaciones de este tipo exigían amplios espa- 
cios y plazas suficientes para contener grupos nume- 
rosos de danzantes y de cantores, se llegaba a la irónica 
contradicción de 


Isti enim infelices et miseri homines, qui balationes et 
saltationes ante ipsas basilicas sanctorum exercere non ' 
metuunt, nec erubescunt, etsi christiani ad ecclesiam ve- 
nerint, pagani de ecclesiis revertuntur: quia ista consue- 
tudo balandi de paganorum observatione remansit 1%, 


Del tenor de ciertos cánones conciliares se deduce 
que en la alegría del primero de año, como en las danzas 
y en los cantos en general, además de los simples fieles, 

articipaban no pocas veces clérigos 


to «Etiam et hoc admonete, fratres, ut cantica turpia 


et luxuriosa, castitati et honestati inimica, familiae vestrae ex ore 
non proferant» 4: Corpus 
Christ., serie latina, vol. CUIT, pág. 146), 

145 Cesáreo de Arles, Sermo XIII, 4: Corpus Christ., ser. la£,, 
vol. CIL, pág. 67. En un capitular de Carlomán del año 742 
se condenan todas esas prácticas: «quas stulti homines juxta 
ecclesias rítu pagano faciunt sub nomine sanctorum martyrum 
vel confessorum» (en M. G. H., Capitularia regum frane., 1, n, 10, 
c. 5, pág. 25). 

146 «... quicumque divinos, praecantatores, phylacteria etiam 
diabolica, vel characteres diabolicos, vel herbas, vel sucos, suis 
vel sibi impendere tentaverint, vel quintam feriam in honorem 
lovis, vel kalendas ianuarias secundum paganam consuetudi- 
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Quizá a los obispos les recordaban 
la costumbre análoga de los cinedos, difundidísimos 
entre la sociedad romana de la época imperial, los 
cuales, como dice san Agustín, abscinduntur, et habi 
tum immutant, ut de viris quasi feminae fiant, et contra 
naturam subiecti muliebria patiantur Y, Más tarde el 
concilio de Braga, en el can. 80, establecerá: 


Si quis balationes ante ecclesias sanctorum fecerit, seu 
qui faciera suam transformaverit in habitu muliebri, et 
mulier in habitu viri, emendatione pollicita, tres annos 
poeniteat 1%, 


Como se ve, también a las mujeres les estaba pro- 
hibido disfrazarse de hombres poniéndose ropas mascu- 
linas. Estos usos eran comunes también en Oriente; el 
sínodo Trulano 11, del año 692, en el canon 62 prohibe 
los disfraces femeninos, cualquier tipo de máscaras 
(neque comicas, vel satyricas, vel tragica persona in- 
duat), las danzas de las mujeres en público y los bailes 
en general; en el canon 65 prohibe que en los novi- 
lunios se enciendan ante las casas y las tiendas hogue- 
ras sobre las que se saltaba y se bailaba **, 

Acerca del disfraz de las mujeres se debe observar 
que no se trataba sólo de una uganza carnavalesca o 
de cualquier modo festiva. Muchas mujeres solían dis- 
frazarse de hombres especialmente si debían frecuentar 


hem honorare praesumpserit, monachus Y, clericus YW, laicus Il 
annos poeniteant» (Burcardo, PE 140, 837-238). 

147 Agustín, Adversus paganos: PL 35, 2342; cf. Soliloquia, IL 
16: PL 32, $99; Atón de Vercelli, Capitulare, 72, en PL 14, 4, 

148 En Burcardo, PL 140, 839. 

149 Mansi, XI, 935. 
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o atravesar lugares o ambientes peligrosos; se trataba 
de tun recurso, quizá bastante ingenuo, para asegurarse 
mayor tranquilidad y especialmente para evitar even- 
tuales molestias por parte de importunos tenorios ca- 
llejeros. Pero el loable propósito de proteger la propia 
virtud disimulando las gracias femeninas bajo rudos 
hábitos masculinos no logró hallar justificación y apro- 
bación por parte de los suspicaces censores eclesiás- 
ticos: 

Si qua mulier propter continentiam quam putat, habitum 


mutat, pro solito mulisbri amictum virilem sumit, anathe- 
ma sit 1%, 


La experiencia y el conocimiento de la fragilidad 
humana, pero también cierta desconfianza de las astu- 
cias femeninas, hacían temer a los rígidos pastores que 
no pocas veces aquellos disfraces pudieran servir para 
fines opuestos: llegar tranquilas o de incógnito a una 
cita galante, o bien practicar la seducción bajo la pro- 
tección de las falsas apariencias. Las leyes contra la 
prostitución eran muy severas, y preveían la fustigación 
en la plaza pública, El disfraz de las mujeres se con: 
sideró ingenuo o equívoco, y fue condenado siempre 
por los distintos sínodos, que no tuvieron indulgencia 


130 Crisconio, Breviarium canonicum, 132: PL 88, 886. No pocas 
veces el motivo del travestimiento era laudable. Gregorio de 
Tours refiere que cierta Papula quiere entrar en un convento, 
pero se lo impiden sus padres; la muchacha, para no dejar ras- 
tro, se disfraza de hombre y logra que la admitan ea un mo- 
nasterio mascufino, donde permanece treinta años sin que los 
monjes descubran su identidad sexual, de suerte que deciden 
elegirla abad: Gloría confessorum, 16: en M. G. H., Script. rér. 
merov., 1, 2, pág. 306; vid. otro episodio de travestimiento na- 
rrado en la n. 26, pág. 314. En las bandas de cruzados y de 
mendigos que seguían a Pedro el Ermitaño, muchas mujeres via- 
jaban con ropas masculinas: P. Alphandéry-A. Dupront, La eris- 
fianita e Pídea di Crociata, trad. ital., Bologna, 1974, pág. 69. - 
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para las mujeres que vestían ropas masculinas, aunque 
fuera, como ellas decían, continentiae causa; en las 
varias colecciones canónicas, desde Isidoro de Sevilla 
hasta Atón de Vercelli, se reafirma la condena de las 
mujeres disfrazadas “, 

De aquí las frecuentes prescripciones incluso en 
materia de vestidos, aunque fuese por motivos diferen- 
tes y con intenciones diversas. En una sociedad jerar- 
quizada en ordines correspondientes a «estados de 
vida» bien definidos, cada cual debía vestir hasta la 
muerte según el ordo al que pertenecía. Los laicos, los 
monjes y el clero debían llevar las vestiduras corres- 
pondientes. Un antiguo canon establecía: 


Non debet etiam ciericus indui se monachico habitu, nec 
laicorum vestibus uti, et vir si utetur veste muliebri, ex- 
communicetur 152, 


Carlomagno, el año 799, apoyándose en las delibera- 
ciones de un concilio y en los decretos del papa Gela- 
sio, estableció: 


Ut nultus coremunibus vestimentis spretis nova el insolita 
assumat, id est quod vuleo nominatur cotzos vel trembi- 
los, sicut in praefatione Gangrensis sinodi prohibetur et 
in decretis Gelasii habetur 33, 


La novedad en el vestir suscitaba siempre sospechas, 
curiosidad o extrañeza. Por una jantigua recopilación 
de cánones sabemos que con frecuencia el hombre se 
ponía el palio 


151 Isidoro de Sevilla, Cofllectio canonum, en PL 84, 80; Atón 
de Vercelli, Capitulare T12, en PE 13, +4, 

182 Egberto, Excerptiones e dictis et canonibus, ete., 0. €, 
cap. 154: PL 39, 399. 

1533 En M, G. H,, Capitutaria regum franc, LI, n. 112, pág. 227, 
c.9 
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quasi per hoc habere se iustitiam credens, et despiciat 
eos qui cum reverentia birris et aliis communibas, et soli. 
tis utuntur vestibus 14, 


También Isidoro de Sevilla protesta porque el rey 
Eeovigiido, abandonando los vestidos tradicionales de 
su gente, 

primus inter suos regali veste opertus in solio resedit. 


Xam ante eum, et habitus et consessus communis ut 
populo ita et regibus erat 155, 


Ex los Annales Fuldenses del año 876 vemos cómo 
se expresa el mismo estupor por el nuevo modo de 
vestir adoptado por Carlos el Calvo, quien, desechados 
los vestidos tradicionales de los reyes francos, prefirió 
los hábitos griegos, más lujosos Y, 


o de cualquier for- 
ma licencioso, para el que pompa satanica sunt theatra, 
se prestaban fácilmente a los disfraces que las escenas 
requerían; de aquí las recriminaciones del clero también 
contra el teatro. Los moralistas, desde los primeros si- 
glos, habían protestadó siempre contra las representa- 
ciones escénicas y las exhibiciones lúdicas: el teatro, 
la arena, el circo, el gimnasio, la palestra, eran los lu- 
gares y los símbolos de la idolatría; cada uno de estos 
lugares parecía dedicado de modo particular a una di- 
vinidad: 

ulpote idolis consecratae. Colitur namque -"lamentaba 

Salviano— et honoratur Minerva in gymnasiis, Venus in 

theatris, Neptunus in circis, Mars in arenis, Mercurius in 


15 Crisconio, Breviariam canonicum, 131: PL 88, 885 y sigs. 

155 Isidoro de Sevilla, Historia regum gothorum, 51: PL 83, 
1071. 

156 En M. G. H,, Seriptores, 1 ted. G. M. Pertz), Hannove- 
rae, 1826, pág. 389. 
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palaestris; et ideo pro qualitate auctorum cultus est su- 
perstitionis 157, 


Los domingos y las demás festividades religiosas, la 
gente, libre del trabajo y casi obligada al descanso, par- 
ticipaba en las celebraciones litúrgicas, pero sentía el 
atractivo de las representaciones teatrales y de las exhi- 
biciones de prestidigitadores y mimos, en las que ha- 
llaba una divertida pausa en el agobiante ajetreo del 


trabajo cotidiano. 


Varias veces las autoridades eclesiásticas trataron 
de desplazar los espectáculos y juegos a días alejados 
de las festividades religiosas, sin darse cuenta de que 
en tal caso tales representaciones se quedarían sin pú- 
blico. Ni siquiera el período de las solemnidades pas- 
cuales conseguía impedir que los fieles acudieran al 
teatro y al circo, invitados y requeridos por la «publi- 
cidad» que pregoneros y voceadores con trompas y 
campanillas hacían por las calles 9] 


1587 Salviano, De gubern, Dei, VI, 11, 60: Source. Chrét., n. 22. 

188 «,, quod iilae turbae impleant ecclesias per dies festos 
ckristianorum, quae implent et theatra per dies solemnes Pa- 
ganorum» (Agustín, De cathech. rud., XXV, 48: Corp. Christ, 
ser. lat., n. 46, pág. 171). 

155 «Nec non et illud, petendum, ut spectacula theatrorum, 
caeterorumque hidorum de Dominica, vel coeteris religionis 
christianae diebus celeberrimis amoveantur. Maxime quía sancti 
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Máximo de Turín 
reprocha a sus fieles que en las calendas 


per incerta avium ferarumque signa irmminentis anni fu- 
tura rimantur ... qui superstitionun furore et Judorum 
suavitate decepti, sub specie sanitatis insaniunt 1%, 


El concilio de Ruán, hacia el 650, 


recalca: 

Si quis in kalendis ianuariis aliquid fecerit quod a pa- 
ganis inventum est, et dies observat, et lunam, et menses, 
et horarum effectiva potentia aliquid sperat in melius aut 
in deterius verti, anathema sit 151, 


a muchas se desarrollaban en público, especial- 


mente las que concernían a la colectividad; pero tam- 
bién en el recinto familiar y en la intimidad doméstica 
había ritos diversos encaminados a propiciarse el nuevo 
año 'é2, 


6. EL CULTO DE LOS MUERTOS. ÉL «REFRIGERIUM». LA 
«CARA COGNATIO». Los VELATORIOS 


Desde los primeros tiempos, los cristianos sintie- 
ron una profunda veneración por sus muertos, justi- 


Paschae octavarum diebus populus ad circum magis quam ad 
ecclesiam conveniunt, deberent transferri praefiniti ipsortum dies 
quando evenerint, nec debet nullus christianus cogi ad spectacu- 
la» (Atón de Vercelli, Capitulare 78: PL 14, 43). 

160 Máximo de Turín, Hom. XVI: PL 57, 258. 

161 En Burcardo, PL 140, 835-836. 

162 Vid. lecturas, pág. 263, n* 3 y 267, n- 22. 
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ficada por la esperanza de la resurrección final de los 
cuerpos. Animados por esta esperanza —decía Tertulia- 
no—, consumian más aromas e incienso para honrar a 
sus muertos que los paganos para ungir y sahumar a 
sus dioses!%, Sin la desesperación y las lágrimas que 
griegos y romanos compraban a lloronas lañideras 

rofesionales, 


La esperanza común 
unía a difuntos y supervivientes en un vínculo de co- 
munión perenne, que se expresaba también exterior- 
mente con un banquete (refrigerium) celebrado junto 
a los sepulcros 4, 

Con el tiempo, esta primitiva devoción convivial 
unida a las tumbas había degenerado volviendo a las 
ceremonias y costumbres difundidas entre los paganos. 


cuando la gente acudía a los ce- 
menterios y se movía entre cipos y estelas funerarias 
ara conmemorar a los difuntos. Esta conmemoración, 


bemos, además, que los panteones romanos eran muy 


] 


163 «Tura plane non emimus; si Arabiae queruntur, sciant 
Sabaei plures et cariores suas merces christianis sepeliendis 
profligari quam deis fumigandiso (Tert., Apal, 42, 7) (CSEL, 49). 

144 En el siglo 111, en Roma y en Cartago, junto a los sepul- 
eros, los cristianos expresaban con un banquete la comunión 
con los difuntos; si la tumba era de un mártir, comunicaba 
incluso a los alimentos una bendición especial; cf. T. Klauser, 
In Theologie und Glaube, 1927, págs. 199-606; cf. A. Parrot, Le 
«refrigeriumo dans Vawdelá, Paris, 1937 
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diferentes de lo que sería después el cementerio cris- 
tiano, verdadero camposanto sobre el que se cierne 
perennemente la imagen de la muerte y del dolor y 
donde sólo se entra com respeto y recogimiento. La 
literatura latina no nos ha transmitido el testimonio 
de una religión de las tumbas comparable a la que 
desarrollará el cristianismo. Los monumentos funerarios 
de los romanos, como también los templetes y las ca- 
pillas de ciertas divinidades, eran con frecuencia luga- 
res de citas galantes o refugios improvisados para 
acciones más irreverentes 1%, La festa anual de la cara 
cognatio redoblaba el desenfreno y el libertinaje ha- 
bituales, a los que no podían dejar de asociarse, a 
menudo por razones de conveniencia, de vecindad o de 
parentesco, también los cristianos. Ya san Agustín de- 
ploraba: 

Novi multos esse sepulcrorum et picturarion adoratores; 
novi multos esse qui luxoriosissime super mortuos bibent, 
et epulas cadaveribus exhibentes, super sepultos selpsos 
sepeliant et voracitates ebrietatesque suas deputent re- 
ligioni 15, 


el mes en que 


se celebran los parentalia. 


165 Trimalción dispone en su testamento: «Praeponam enim 
unum ex libertis sepulcro meo custodiae causa, ne in monu- 
mentum meum populus cacatum currate (Satyricon, edic. cit., 
página 120), Por los versos de Ovidio y de Marcial sabemos que 
era tal la veneración de que gozaban los dioses egipcios y es 
pecialmente la diosa Isis, que los enamorados obtenían los más 
inesperados favores de sus damas citándolas junta a los tem- 
pletes de la diosa, que se hallaban fuera del cinturón urbano. 

166 Agustín, De moribus ecclesiae catholicae, 1, 344; PL 32, 
1342, 
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ironizando sobre el uso de 
llevar viandas a los cementerios como si los muertos 
tuviesen necesidad de carne 


188, Se trataba de verdaderos sacrificios a los muer: 
tos, celebrados preferiblemente en las horas nocturnas. 
Contra estos sacrificia mortuorum, el clero y los con- 
cilios desplegaron un celo infatigable; el concilio de 
Braga ordenó: 


Non liceat christianis prandia ad defunctorum sepulchra 
deferre, et sacrificare mortuis 169; 


167 «Sunt etiam qui in festivitate cathedrae domni Petri in- 
trita mortuis offerunt et post missas redeuntes ad domus pro- 
prias ad gentilium revertuntur errores et post corpus Domini 
sacratas daemoni escas accipiunt» (en M. G, H,, Concilia aevi 
merov., t. 1, e, 23, pág. 133) 

168 «Miror cur apud quosdam infideles hodie tam perniciosus 
error increverit, ut super tumulos defunctorum cibas et vina 
conferant; quasi egressae de corporibus animae carnales cibos 
requirant. Epulae enim et refectiones gara tantum requirit; 
spiritus autem et anima his non indigent... Cessate ergo, fra- 
tres, ab hoc gentili inftidelitatis errore» (en PL 39, 2101). 

162 En Burcardo, PL 140, 839. De idolótitos funerarios se habla 
a menudo en las fuentes; por otra parte, estaba extendida la cos- 
tumbre de depositar ofrendas al pie de árboles, de piedras, jun- 
to a las fuentes y en los cruces de caminos: «Comedisti aliquid 
de idolothyto, id est de oblationibus quae in quibusdam locis 
ad sepulera mortuorum fiunt, vel ad fontes, aut ad arbores, aut 
ad lapides, aut ad bivia?» (Burcardo, PL 140, 964), 
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el Penitencial Romano amenazaba con una penitencia 
de tres años a 


quicumgue nocturna sacrificia daemonum celebraverint, 
vel incantationibus daemones quacumque arte ad sua vota 
invitaverint 09, 


El papa Gregorio Il, escribiendo a los germanos 
recién convertidos, les exhorta a abstenerse de los sa- 
crificia mortuorum, y recomienda a los 

rohiban a sus súbditos. 


M, a menos que se quiera 
dar crédito a lo que refiere Procopio de Cesarea: « 


170 Citado por Burcardo, PL 140, 837. 

M En M. G. H, Epistolae merov. et karolini aevi, I, £, 111, 
ep. 43, pág. 291. 

12 Procop., De hello goth., YX, 25. El ajuar funerario de las 
tumbas francas y góticas nos da la medida del grado de cris- 
tianización; escribe al respecto J. Fontaine: «Les cránes encloués 
ou déposés a cóté du squelette du mort, les depóts rituels de 
claire tradition paienne, donnent une idée bien suspecte de la 
christianisation des rites funéraires de ces paysans goths, sans 
doute demeurés plus proches des Germains décrits par Tacite 
que nous ne Pimagineriors en fixant abusivement notre atten- 
tion sur les seules villes» (J. Fontaine, «Conversion et culture 
chez les Wisigotks d'Espagne», en La conversione al cristiane- 
simo nell' Europa dell' Alto Medióevo, en Settimane di Studio 
del Centro Italiano di Studi sull'Alto Medioevo, XIV, Spoleto, 
1967, pág. 130); cf. también J. Imbert, L'infiuence du christia: 
hise sur la légistation des peuples franes et germains, pág. 36. 
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San Gaudencio de Brescia reprendía ásperamente a 
aquellos de sus fieles que solían hacer comidas sobre 
las tumbas de los parientes difuntos y especialmente 
por celebrar sacrificios en su honor: ¿qué piedad puede 
ser la de venerar a los propios muertos en la embria- 
guez y balbuciendo necedades? 


Nam gulae suae causa primum coeperunt homines pran- 
dia mortuis praeparare, quae ipsi comederent; post hoc 
etiam sacrificia ausi sunt eis sacrilega celebrare, quamnvis 
nec ipsis mortuis munus sacrificent qui exercent paren- 
talia dum super sepulchrorum mensas tremulis ebrietate 
manibus vina fundentes, spiritum sitire balbutiunt 3, 


Más tarde, también Carlomagno promulgará un ca- 
pitular en que condena todas las paganias practicadas 
por sus súbditos: 


Decrevimus ... ut populus Dei paganias non faciat; sed 
ut omnes spurcitias gentilitatis abiciat et respuat, sive 
profana sacrificia mortuorum, sive sortilegos vel divinos, 
sive phylacteria et auguria, sive incantationes, sive hostias 
immolatitias, quas stulti homines iuxta ecclesias ritu pa- 
gano faciunt sub nomine sanctorum martyrum vel con- 
fessorum Domini 17, 


Contra los sajones que, incluso después de la conver- 
sión, seguían practicando la cremación de los muer- 
tos, Carlos promulgó la pena de muerte 1”, 


3 Gaudencio de Brescia, Sermo 1V; PL 20, 870. 

4 En M. G. H,, Capitularia regum franc., Y, 1, 10, e, 5, pá- 
gina 25, 

15 «Si quis corpus defumcti hominis secundum ritura pa- 
ganorum flamma consumi fecerit et ossa ejus ad cinerem re- 
dierit, capite punietur» (en M, G. H., Leges., sect. 11, t. 1, pág. 68). 
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176, Reginón 
de Prúm recuerda aún todas estas costumbres ruidosas: 


Ut nullus pracsumat diabolica carmina cantare, non loca 
el saltationes flacere, quee pagani diabolo derente adin- 
venerunt. 


Debía parecer verdaderamente indecoroso y absurdo 


ibi cantari, laetari, inebriari et cachinnis ora dissolvi ubi 
luctus et planctus flebilibus vocibus debuerat resonare 
pro amissione chari fratris. 


Contra tan jnepta laetitia et pestifera cantica, el es: 
critor eclesiástico polemiza largamente y concede a lo 
sumo que, 


si quis autem cantare desiderat, Kyric elcison cantet; sin 
aliter, omnino taccat, Sin autem taccre non vult, in cras- 
tino a presbytero taliter cocrecatur, ut caeteri timeant 77. 


126 Incmaro de Reims, Capitula synodica, 14: Pl, 125, 776. 

17 Reginón de Prim, De ecclesiasticis disciplinis, 1, 382: PL 
132, 266; véase también Burcardo, PL 140, 838. Las praeficae 
romanas habían encontrado a sus continuadoras en las llamadas 
cantatrices, quienes, pagándoles, cantaban las nenias fúncbres 
acompañándose también con la flauta: «Quia morbus quidern 
pestifer el infidelitati vicinus valuit in his partibus, ut videlicet 
in exequiis mortuorurm, in domibus, ecclestis et cocmeéteriis, 
Tubicines, quae lugubra canunt, quas cantatrices vocant, advo- 
cantur, quae non solum turbant divina, verum etiam provocant 
séu excitant alios verbis vanis ac cantibus, et paganorum ac 
iudaeorum ritui consonis, ad plorandum, verberandum et lace- 
randum se ipsos: hoc ne fiat de caetero, districtissime el sub 
excommunicatione vinculo prohibemus» (can, 20 del sínodo de 
Nicosia, Mansi, XXVI, 311); esta costumbre la recuerda también 
el can. 23 del concilio de Marciac (Mansi, XXV, 887) del año 1326. 
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Con el tiempo, estos usos se habían ido enrique- 
ciendo, e incluso se habían extendido a otras circunstan- 
cias, por ejemplo al aniversario o al día trigésimo de la 
mucrte: en tales ocasiones se prohibía a los sacerdotes 
aceptar limosnas para celebrar la misa allí donde cra 
costumbre embriagarse por amor a los santos o al 
difunto mismo, obligando incluso a otros a hartarso 
de vino y atiborrarse de comida ", 

Los concilios dedicaron particular atención a la 
disciplina funeraria: se prohibió sepultar a los muertos 
en las iglesias, exceptuados los episcopi aut abbates vel 
fideles et boni presbyteriY”, También la celebración de 
las misas en los cementerios y las diversas plegarias 
acompañadas de lámparas y velas encendidas sobre las 
tumbas fueron rigurosamente reglamentadas, para evl- 
tar confusiones y contaminaciones con ceremonias aná- 
logas practicadas por algunas sectas herúticas, o para 
armonizarlas con otras celebraciones litúrgicas u otras 

ráclicas devotas, como cl ayuno. 


concilios habian prohibido a los cristianos encender 
cirios en los cementerios, «para no molestar a los espí- 


128 «Ut nullus presbyter ad anniversariam diem, vel tricesi- 
mam tertiam, vel septimam alicuius defuncti, aut quacumque 
vocatione ad collectam presbyteri convengrint, se inebriare prae- 
sumaf, nec praccari in amore sanctorum vel ipsius animae bibere, 
aut alios ad bibendum cogere, vel se aliena precatione ingurgi- 
tare: nec plausus et risus inconditos, ct fabulas inanes ibi referre 
aut cantare praesumat, nec turpia loca cum urso vel tornatri- 
cibus ante se facere permittat, nec larvas daemonum, quas vulgo 
talamascas dicunt, ibi anteferre consentiat: quia hoc diabolicum 
est, el a sacris canonibus prohibitum» ([nemaro de Reims, Ca- 
pitula synodica, 14; PL 135, 776). 

13% M.G. H., Capitularia regum franc., 1, n. 78, <. 20, pág. 174; 
vid. también II, e. 72, pág. 415. 
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ritus de los santos». En las tumbas, ¿yacían sólo los 
restos mortales de los difuntos, o moraban también sus 
almas?1%, Se procuró también impedir excesos más 
graves y verdaderos delitos, como se deduce del can, 10 
del concilio mecldense, que establecía: 


Placuit probibcri nc feminae in coemeterio pervigilent, 
eo quod sacpe sub obtentu orationis ct religionis, latenter 
scelera commitant 15; 


la eventualidad de prácticas de necrofilia no era sólo 
un temor de las autoridades eclesiásticas. 

En este contexto, también los velatorios en las casas 
eran vistos con desconfianza por el clero, que conocía 
bien todos los usos y prácticas supersticiosas que ¡le- 
vaban consigo y que se remontaban a tradiciones remo- 
tas, conservadas a lo largo de las generaciones. Los 
libros penitenciales proyectan mucha luz sobre esto y 
documentan abundantemente la persistencia de viejas 
prácticas con sus correspondientes prejuicios y supers- 
ticiones 1, 

Con una lucha capilar y elaborando poco a poco 
una teología de la muerte, que para el cristiano se 
enduiza con la ésperanza de la resurrección, los escri- 
tores eclesiásticos intentaron incluso una interioriza- 
ción de la liturgia fúnebre, mientras en las decisiones 
sinodales se procedía a una reglamentación del ritual 


18 «Cercos per diem placuit in coemeterio mon incendi, in- 
quietandi ením sanuctoruúm spiritus non sinte (Isidoro Merc., 
Decrez. coll, can. 34: PL 130, 417). 

il En Burcardo, PL 140, 838. No eran raras las profanacio- 
nes de los sepulcros para robar, especialmente cuando se tra: 
taba de difuntos nobles: «Violasti sepulerum, lta dico, dum 
aliquern videres sepelire, ct in nocte infringeres sepulcrum et 
tolleres vestimenta cius?o (Burcardo, PL 140, 960). 

182 Vid. lecturas, pág. 266, n.os 14, 15, 17 y ¡8. 
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correspondiente. Á 


el abad Odilón de Cluny 
comenzó a celebrar la «Conmemoración de los fieles 
difuntos», que muy pronto se extendió desde Francia 
a toda Europa, asentándose regularmente entre las 
celebraciones litúrgicas de la cristiandad '%, Esto mues- 
tra cómo frecuentemente la piedad monástica enlazaba 
más fácilmente con la popular. Se puede decir que, en 
cierto modo, ambas evolucionan paralelamente, 


183 M. Righetti, o, e, IL, 350 y la bibliografía allí citada. 


Caríruio 1 


1. RELIGIÓN Y MAGIA. EL «INDICULUS SUPERSTITIONUM», 

FOLCLORE POPULAR. MAGOS Y ADIVINOS. TIEMPO LITÚRGICO 

Y TIEMPO COTIDIANO. EL RITO EXORCÍSTICO. ORDALÍAS Y 
JUICIOS DE DIOS 


En el ámbito etnológico se ha debatido mucho el 
problema de las AO, 


entendidas, según la clásica definición de L G. Frazer, 


por consi- 
guiente, la edad de la magia habría precedido a la de 
la religión. Se ha observado, no obstante, que, en las 
religiones naturales, religión y magia son dos actitudes 
paralelas del espíritu humano, cuya coexistencia, en 
momentos de menor control de la razón refleja y de 
mayor predominio de las aspiraciones instintivas, es- 
pecialmente frente a grandes necesidades o a grandes 
emociones, experimenta cada uno en sí mismo, tra- 
tando de utilizar una y otra para la consecución del 
mismo fin?! 


A a O Ea 


1 N. Turchi, Magia, en Enc. Treccani, XXI, 895. 
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las que el cristianismo hallaba las mayores resistencias, 
confluían o se identificaban con las tradiciones y el 
folclore de las poblaciones rurales. Puesto que se trata 
esencialmente de una religión de estructura agrícola 
—observa M. Eliade—, cuyas raíces se hunden en el 
neolítico, es probable que el folclore religioso europeo 
conserve todavía una herencia prehistórica ?. 

De aquí las dificultades para eliminar y erradicar 
todas esas infinitas supersticiones y prejuicios menu- 
dos heredados de la religiosidad antigua, que regula- 
ban y determinaban actitudes, convicciones y prácticas 
comunes. La difundida creencia en fuerzas ocultas y 
misteriosas que hay que exorcizar o aplacar en todas 
las contingencias de la vida del individuo o de una co- 
munidad humana, la llamada «rcligión de los padres» 
que se trasfunde y se transmite de gencración cn gene- 
ración por conductos casi naturales, constituyen el pa- 
trimonio «cultural» mismo de un pueblo y caracterizan 
su dimensión étnica, que sobrevive a cualquier nueva 
experiencia religiosa y le sirve de base. Un apostolado 
de ruptura, una predicación de choque y la implan- 
tación casi mecánica y exterior de un nuevo complejo 
cultural no producen eso que estamos habituados a lIla- 
mar conversión; las más de las veces se realiza sólo 
una trasposición y un revestimiento exterior de anti- 
guas creencias, una confusión de experiencias religiosas 
de contornos porosos e indescifrablgs. 

Nos ha legado un [ndiculus superstitionum et pa- 
ganiarum unido a las actas del sínodo celebrado en 
Leptines el año 743: probablemente eran los resúme- 
nes de otros tantos artículos que se han perdido, en 
los cuales se cataloga toda una serie de prácticas y 


2 M. Eliade, Aspects du mythe, Paris, 1963, pág. 75; cf. A. 
Varagnac, Civilisation traditionnelle et genres de vie, Paris, 1948. 
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creencias ampliamente difundidas entre los cristianos 
del siglo vir, Se trata —escribe G. Kurto— de un ver- 
dadero Syllabus de los errores religiosos de los fieles 
del siglo vrix, o por lo menos de los que a la Iglesia 
le parecían los más peligrosos y condenables. Por él 
vemos cómo las poblaciones cristianas seguían, en gran 
parte, sobre todo en el campo, bajo el influjo de las 
viejas ideas mitológicas. Ya no oficialmente idólatras, 
pertenccían a la comunión católica gracias al bautismo 
y al culto, pero todas sus prácticas e ldeas se apoyaban 
en un fondo pagano, del que no tenían conciencia, Nada 
más extraño que esta —si $e puede llamar así— doble 
existencia, que asociaba a Jesucristo con Wotan en la 
veneración de aquellos cristianos. La vida religiosa de 
los francos estaba completamente fascinada por los 
viejos mitos y por el viejo culto. Atraídos por el horror 
misterioso de los banquetes sagrados, corrían secreta: 
mente, con frecuencia al salir de la mesa eucarística, 
a ofrecer sacrificios o a celebrar fiestas sobre los dól- 
menes, al pie de los árboles, al borde de las fuentes; 
cantaban sus himnos tradicionales y participaban en 
banquetes donde se comía la carne de los caballos 
inmolados a los dioses, y eran felices al hallarse de 
nuevo en la atmósfera de un pasado que conservaba 
tantos atractivos para almas semisalvajes. Incluso los 
que no llegaban hasta tal punto en la infidelidad al 
Dios dei Evangelio llenaban su vida de prácticas ins- 
piradas en los errores paganos. Ayunaban los jueves 
en honor de Thor, creían cn días predestinados, consul- 
taban horóscopos, leían el porvenir en el vuelo de las 
aves, en el relincho de los caballos y en las cenizas del 
fuego; se cargaban de amuletos, inmolaban a sus ene- 
migos, encendían fuegos sagrados en fechas fijadas por 
la tradición y se entregaban frenéticamente a las obsce- 
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nas y bárbaras diversiones que la primitiva tradición 
les había dejado *, 

En este Indiculus vemos cómo, junto a superviven- 
cias de usos y ritos romanos y a la persistencia de tra- 
diciones rcligiosas de las diversas Áreas más o menos 
romanizadas, aparecen nuevos elementos que no es di- 
fícil descubrir en el folclore típico de las regiones ger- 
mánicas, irlandesas, eslavas, sarmáticas, y de las ex- 
tremas regiones del nordeste curopeo. Las superstitiones 
y las pagarías catalogadas no se refieren sólo al si- 
glo VI, o a la Galia o a Turingia: la documentación 
literaria, desde la patrística a los cánones sinodales, 
desde los capitulares carolingios a los libros peniten- 
ciales, a la vez que explica y complementa el sintético 
Indiculus, 


inventario de creencias atávicas de procedencia diversa 
y, a la vez, puede indicarnos de algún modo las etapas 
y los momentos particulares de la dinámica misionera 
durante la alta Edad Media y las consecuencias del 
choque de la evangelización con los cultos locales, con 
las divinidades autóctonas y con las tradiciones cultu- 
rales diferentes. Las autoridades : paa secun- 
dadas y apoyadas por el poder público, denunciaban, 
condenaban y ridiculizaban tantas creencias inútiles, 
tantas prácticas supersticiosas que los fieles no con- 


3 G. Kurth, Les orígines de la civilisation moderne, Paris, 
1898, t. II, pág. 10, citado por Hefele-Leclerca, Histoire des con- 
cites, TII?, págs. 836 y sigs. Vid. lecturas, pág. 261. Para el texto 
del fndiculus, vid. M. G. H., Leges, sectio II, t. 1, Hannoverae, 
1881, pág. 222; Mansi, XIL, 375-76. 
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seguían olvidar o abandonar o, lo que parecía peor, 
con sacrilega commixtione las asociaban tranquilamen- 
te a las ceremonias y a las devociones practicadas en 
la iglesia ?. Contra las enfermedades, los infortunios, el 
mal de ojo y los sortilegios se hacía regularmente el 
signo de la cruz y se ataban al brazo o se colgaban del 
cuello amulctos y escapularios que contenían reliquias 
de santos y trocitos de ámbar o polvos misteriosos. 
Los domingos se asistía a misa y luego se iba a llevar 
velas, bendecidas por el sacerdote, al pie de los árboles 
sagrados, al borde de las fuentes y a los bosques. Las 
mujeres, al hilar la lana o al sentarse ante el telar, se 
santiguaban e invocaban a Minerva. Se respetaban las 
festividades de los santos, pero se festejaban también 
los jueves en honor de Júpiter y de Thor. Si un recién 
nacido moría inmediatamente después del bautismo, se 
le ponía en la mano derecha una patena de cera con 
eulogias o panecillos sagrados, y en la izquierda un 
cáliz, también de cera, con vino; así estaría bien y tran- 
quiío en su tumba?, 

Los fenómenos naturales, como la lluvia, el granizo, 
las tempestades, los eclipses de luna, las carestías; los 
episodios de la vida social y las vicisitudes de la vida 
doméstica, el trabajo, el matrimonio, la fecundidad y 
la esterilidad de las mujeres, el nacimiento y la muerte, 
todo se desarrollaba según un ceremonial antiquísimo, 
según una paraliturgia precisa, que nadie había ense- 
ñado y que todos conocían por una especie de aprendi- 
zaje espontáneo. En una sociedad atormentada por la 
precariedad existencial, rodeada de encmigos y peligros 
no siempre previsibles, obsesionada por la oscuridad 
de las largas noches, junto al paisaje real hecho de 


4 Vid. lecturas, págs. 263 y sigs. 
5 Burcardo, PL 140, 975. 
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hombres y de animajes, de bosques y de campos, de ca- 
bañas y de aldeas, de rios y de caminos, 


de las vi- 
siones oníricas y de innumerables tabúcs. Ciertos as- 
pectos y ciertas funciones del pensamiento mítico son 
constitutivos del ser humano, para el que la distinción 
entre magia y religión, entre superstición e idolatría y, 
en última instancia, entre lo sacro y lo profano, es 
extraña a las categorías del pensamiento mítico y fruto 
de sistematizaciones conceptuales y de esquematismos 
convencionales. 


5 
clase privilegiada entre los dos mundos A 


sacerdotes menores de una subreligión 
que no conoce barreras geográficas Hi confesionales. 
Pueblan los espacios ilimitados de la credulidad y de 
la innata necesidad de lo arcano y de lo sagrado que se 
agita en el hombre. Temidos y buscados, perseguidos y 
remunerados, son los consoladores generosos, los cu- 
randeros eficaces, los profetas infalibles. Aunguc pre- 
feriblemente y según los tiempos y las circunstancias 
actúan a escondidas, por lo cual parecen inhallables, 
están siempre al alcance de la mano: cailejean por 
ciudades y aldeas, entran en las cagas, se detienen en 
las ferias y cn los mercados, se sitúan en los cruces 
de los caminos y a la entrada de las iglesias, siempre 
dispuestos a ofrecer todos sus remedios, a formular 
sus predicciones, a realizar sus prodigios. 

La literatura medieval nos proporciona largas lis- 
tas de ese itinerante sacerdocio de la religiosidad po- 
pular, cuyas actividades y especializaciones eran in- 
finitas: magos, adivinos, encantadores, arúspices, ago- 
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reros, augures, astrólogos, genetlíacos, matemáticos, 
brumáticos, tempestarios, prestidigitadores, hechiceros, 
nigromantos, hidromantes, brujos, horóscopos, phana- 
tici, dianatici, phitonici, casi todos con el correspon- 
diente colega femenino: brujas, pitonisas, ariolae, ven- 
trílocuas, herbariae, geneciales, tempestariae, maschae, 
volaticae 6. Con el tiempo, estos profesionales de la ma- 
gia se multiplican y se ramifican en muchas subespecia- 
lizaciones, asumiendo nombres nuevos o diversos: ir 
cantatores, phuvsici, vultivoli, immaginarii, coniectores, 


6 Vid. lecturas, pág. 285. Llamar bruja a una mujer libre se 
consideraba como un delito de difamación y se castigaba con 
la excomunión y con la obligación de retractarse en público, 
«Christiamus, qui crediderit esse lamiam in speculo, quae inter- 
pretatur striga, anathematizandus, quicumgue super animam 
famam istam imposuertt: nec ante in ecclesia recipiendus quam 
ut idem criminis quod facit, sua itcrum voce revocet.» También 
las lcyes barbáricas establecían penas contra cualquiera que mu- 
lierem ingenuam sirigam clamaverít aut meretricem. Poco a poco 
el arte mágica sc configura como profesión específica de la mujer. 
(C£. M. Mauss, Teoria generate della magia e altri saggi, Torino, 
1965, págs. 23 y sigs.; F. Cardini, o. c., págs. 76 y sigs.) En el 
sínodo de Pavía del aña 850, celebrado bajo la dirección de 
Angilberto, obispo de Milán, aunque se condena genéricamente 
a la «pestífera estirpe» de magos y adivinos, se habla luego sólo 
de mujeres, ya que se estaba debilitando la antigua tradición del 
mago, pero persistía y se afianzaba la figura de la bruja (G. Barni- 
G. Fasoli, «L'Italia nell'Alto Medioevo», en Societá e Costume, 
UTET, Torino, 1971, vol. ITT, pág. 566), que asumirá las formas y 
los aspectos más variados, bien conocidos en la triste historia 
de los procesos y las piras que se encenderán más tarde en 
Europa. A principios del siglo x1, las leyes del santo rey Esteban 
de Hungría se hacen cada vez más severas contra las mujeres 
acusadas de brujería: sorprendidas por primera vez, se les 
imponía un largo ayuno; la segunda vez se las marcaba con 
fucgo y se las dejaba aún en libertad: «mn modum erucis in 
pectore, in fronte aique inter scapulas, incensa clavi ecclesias- 
tica, domum redcat»; la tercera vez, finalmente, eran enviadas a 
los tribunales y procesadas: vid. PL 15t, 1251-1252. 
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chiromantici, specularii, salissatores, etc.7, Ouizá no 
siempre era fácil distinguirlos de aquella multitud de 
pordioscros, embaucadores y charlatanes que vagaban 
vestidos extrañamente O bien medio desnudos, desar- 
mados o armados. Con frecuencia, su denominación es 
de identificación difícil: se habla de errones, de vagatici, 
de mangones et cotiones, de nudi homines; holgazanes 
y vagabundos que se las daban de magos, pero sin duda 
eran también expertos en trampas y hurtos?, 

Una infinidad de temores, de prejuicios y de incer- 
tidumbres transformaba a cada individuo en mago y 
brujo que, digámoslo así, trabajaba por su cuenta y 
en provecho propio, para protéler a su familia y sus 
propios bienes o para causar daño a los bienes y a la 
familia de un enemigo. 


comunes a 


las diversas árcas religiosas; 


los ciclos mismos 
de la vegetación natural y de la reproducción de los ani- 
males, tenían como ministros rotagonistas a los in- 
teresados mismos; 


7 Juan de Salisbury, Polvcraticus, de nugis curialium el ves- 
figiis philosophorum: PL 199, 405-461, y especialmente el cap. 8: 
de histrionibus et mimis et praestigiatoribus; el cap. 10: quí sint 
magi, y el cap. 12; quí sint incantatores. 

8 «Item ut ¡sti mangones et cotiones quí sine óomni lege 
vagabundi vadunt per istam terram, ron sinantur vagare et 
decentiones hominibus agere, nec isti nudi cum ferro, quí dicunt 
se data sibi poenitentia ire vagantes» (M. G. H., Capitularia 
regúum francoruín, 1, n. 22 [admonitio generalis], c. 79, págs. 60 
y sigs.: cf. c. 34, pág. 447, y c. 45, pág. 104), 


LA RTLICIGSIDAD. — 5 
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Ciertas festividades rurales antiquísimas habian en- 
trado en el calendario litúrgico del paganismo romano, 
y cada año se celebraban las feriae messís después de 
la cosecha de los cereales, las feriae vindemiales en 
septiembre, después de la vendimia, y las feriae semen- 
tivae en diciembre, durante la siembra. De vez en 
cuando, los pontifices establecían las fechas en que 
debían celebrarse las feriae. Es fácil imaginar la am- 
plia participación popular en estas celebraciones ru- 
rales, fiestas de la naturaleza, cuya feracidad aseguraba 
la existencia del hombre; alegría estacional y, al mismo 
tiempo, acción de gracias que tenían por objeto atraer 
sobre los frutos de la tierra las bendiciones del cielo. 
Todo el mundo campesino estaba directamente intere- 
sado e implicado en este tipo de ritos propiciatorios, 
y ninguna reflexión doctrinal, ninguna norma legisla- 
tiva habría tenido fuerza para modificarlos y mucho 
menos para abolirlos por completo. 

Ceremonias análogas se desarrollaron muy pronto 
también en el cristianismo: las Rogativas y las Cuatro 
Témporas tienen origen y explicación en un mundo 
agrícola-pastoril y, a pesar del renovado espíritu que 
las anima, enlazan con los precedentes rituales del 
mundo romano. Acerca del origen de la disciplina pe- 
nitencial 'de las Cuatro Témporas, los liturgistas han 
formulado varias hipótesis e intentado explicaciones di- 
versas. La más acreditada sigue siendo la de Morin, 
según la cual el papa Calixto, como refiere el Liber 
Pontificalis, las habría instituido en sustitución de aná- 
logas festividades paganas. En vez de los viejos ritos 
campesinos de las fiestas messis, vindemiales y semen- 
fivae, estableció un ayuno con las oraciones correspon- 
dientes, que debía observarse el sábado tres veces al 
año: 
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Hice constituit ieiunium die sabathi ter in anno fieri, 
frumenti, vini et olei secundum prophetiam?. 


Luego, para completar el ciclo anual del ayuno es- 
tacional, se añadió el cuarto período de las Témporas 
de primavera. Á través de la psicología de la peniten- 
cia y de la práctica del ayuno se trataba de interiorizar 
y revestir de devoción y compostura un rito que de- 
masiado fácilmente habría reclamado la festiva tumul- 
tuosidad de las feriae vindemiales o de los ambarvalia 
romanos. 

Una sociedad agrícola halla en la naturaleza misma 
los fundamentos de una teología propia: las plantas, 
los animales y hasta los hombres tienen días de quietud, 
de reposo, de fiesta; la festa es casi un rescate simbó- 
lico del tiempo cotidiano, tiempo de fatiga y de lucha; 
por eso el tiempo de la fiesta se torna sagrado, litúr- 
gico, y, estando inspirado en la alternancia anual de 
las estaciones, que se repiten puntualmente en las mis- 
mas fechas, es también un tiempo cíclico. En las mi- 
tologías populares, como en las religiones positivas, el 
tiempo litúrgico es siempre cíclico: un retorno, un re- 
petirse, un rehacerse continuo. Y para las mismas fe- 
chas hay siempre los mismos ritos, los mismos gestos 
cultuales, las mismas fórmulas sagradas, que marcan 
los momentos cotidianos y entran ya como componen- 
tes naturales en la alternancia del tiempo cotidiano y 
del tiempo litúrgico. La religiosiddd popular, que re- 
viste y determina con interés inmediato el presente, 
que vive, por decirlo así, la cotidianidad de la existen- 
cia, es ajena a visiones escatológicas, a felicidades y 
recompensas sujetas a dilación en el tiempo. La esca- 


9 G. Morin, «L'origine des Quatre-temps», en Revue Bénédic- 
tine, 1897, pág. 337; cf, M. Righetti, o. c., Jl, págs. 30 y sigs., y 
la bibliografía aflí citada. 
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expectaciones milenaristas, en efecto, sólo se hacen 
más vehementes cuando fenómenos extraordinarios ase- 
guran su realización inmediata. 

En la práctica, la Iglesia debió absorber no poco de 
aquel ritualismo semi-mágico, tan congenial a las exi- 
gencias religiosas de la masa. En una época todavía 
ampliamente pagano-bárbara, en un sistema social for- 
mado esencialmente por belicosos guerreros y por sier- 
vos de la gleba y colonos, tampoco las expresiones 
religiosas podían dejar de reflejar sus exigencias, su 
mentalidad. La liturgia y las prácticas de devoción ex- 
presaban el tiempo y la sociedad a los que estaban 
destinadas: los juicios de Dios, las ordalías, los exor- 
cismos, las Rogativas, la Misa, la administración de los 
diversos sacramentos y hasta la miisma práctica peni- 
tencial tienen un ritual oficial en el que se indican con 
precisión los protagonistas, los ministros, las fórmulas 
y todo el ceremonial penitente. Si, por una parte, nos 
hallamos frente a manuales de disciplina eclesiástica 
y de normas litúrgicas, por otra tenemos la documen- 
tación y la confirmación de cuanto hemos dicho hasta 
ahora. ; 


an, san Agustín recomendaba lá exsuffiatio sobre el 


endemoniado porque, comenta un autor antiguo, incre- 
pationis signum est vel indignationis, ef quasi quaedam 
subsannatio et irrisio%, y debía de constituir un mo- 
mento de particular emoción en el público. Esta acti- 
vidad terapéutica, que en su tiempo había impresio- 
nado incluso a Celso, no era una profesión privada 


10 Cf. E. Marténe, o. c., 1, 36 B. 
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ejercida con afán de lucro, sino una ceremonia deli- 
berada y oficial, no privada de espectacularidad, que 
debía excitar enormemente la imaginación popular con 
su ritual. y sus fórmulas execratorias e intimidatorias, 
de gran efecto y de fuerte sugestión U, En los exorcis- 
mos y en los conjuros era difícil distinguir dónde aca- 
baba la fórmula mágica del hechicero y comenzaba la 
plegaria del sacerdote. 

Los juicios de Dios y las diversas ordalías tenían 
como base la fe en la intervención mágica de la divi- 
nidad: en consecuencia, se tenía el temor supersticioso 
de que el resultado fucra alterado o invertido con 
artes mágicas. El Edictum Rothari se preocupa de que 
el campeón que entra en el campo no esconda bajo 
la armadura herbas, quod ad maleficias pertenit, o alias 
tales similes res", Sobre la legitimidad y la convenicn- 
cia de tal procedimiento, las opiniones no eran con- 
cordes: Tnecmaro de Reims defiende los juicios de Dios 


1 CL A. D. Nock, La conversione. Societá e religione nel 
mondo antico, trad. it, Laterza, Bari, 1974, pág. 93. Para algunas 
fórmulas de exorcismo, vid. lecturas, págs. 297-299; cf. además 
A. M. di Nola, La preghiera delPuomo, Parma, 1963, págs. 538 
y sigs. : 

2 - «Nullus camphio praesumat, quando ad puúugnando contra 
alium vadit, herbas quod ad maleficias pertenit, super se habere, 
nec alias tales similes res» (Edictus ceteraegue Langobardorum 
leges, ed. F. Bluhme, Hannoverae, 1870, Yid. lecturas, pág. 263, 
n. 28). Cuando en las competiciones deportivas un campeón 
tenía mala suerte, en seguida se pensaba en encantamientos y 
en talismanes. Cuenta Casiodoro, a propósito de un auriga que 
vencía demasiado a menudo en las carreras de caballos, que 
«Erequentia palmarum eum faciebat dici maleficum»,. y añade: 
«necesse est enim ad perversitatem magicam referrí, quando 
victoria equorum meritis non potest applicarivo (Variae, TI, 51: 
M. G. H.. [ed. Th. Momsen, 1894]). El secretario de Teodorico 
somete a proceso a dos individuos que estaban considerados 
«artis sinistrae lam diu conteglone pollutos» (¿bid., IV, 22 y 23), 
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y sostiene que la cristiandad los había practicado desde 
antiguo, Según el obispo, los juicios del agua y del fue- 
go tenían antecedentes en el diluvio, que salvó a los 
buenos en el Arca de Noé (la Iglesia), y en el fuego, que 
destruyó a Sodoma y Gomorra, Agobardo de Lión, 
en cambio, ataca duramente a los que pretenden descu- 
brir la verdad con el fuego, con el agua o mediante un 
duelo, y compara con la idolatría la confianza que se 
tiene en estas cosas: 


Nunc autem error invalescendo tam perspicuus factus 
est, uti idololatriae vel Anthropomorphitarum haeresi pro- 
pinguum aut simile sit adorare figmenta, et spem in eis 
habere 14, 


Mientras que Carlomagno tolera las ordalías, en las 
que tiene confianza, Lotario y Liutprando van asumien- 
do una actitud de desconfianza respecto a los juicios de 
Dios y se muestran propensos a abolirlos %. Durante 
todo el siglo x, no obstante, se aceptaron estas prác- 
ticas y se celebraron sínodos que las reglamentaron, 
distinguiendo el caso del ingenuus que se purifica me- 
diante juramento, y del servus sujeto a la ordalía, Se 
conservan los rituales y las fórmulas que regulan estas 
prácticas, las cuales se multiplican y se repiten; se 
trata de una liturgia —como dice Delaruelle—, que ya 
no es el cumplimiento de funciones, sino aumento de 
precauciones, que ha dejado de hablar a Dios para 
dirigirse a las sensibilidad de los hombres y crear un 


13 Incmaro de Reims, De divortio Lotharii el Tetbergae: PL 
125, 659 y sigs. 

14 Agobardo de Lión, De divinis sententiis digestus, 33: Corp. 
Christ., ser. lat., n. 52, págs. 31 y sigs. 

15 Sobre el tema, cf. P. M. Arcari, Idee e sentimenti nelPalto 
medioevo, Milano, 1963, págs. 750 y sigs, 
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mundo de ilusión **. El proceso barbárico asume el ca- 
rácter de un rito bárbaro en el que la Iglesia se ve 
obligada a participar. Antes los bárbaros juraban sobre 
las armas"; convertidos al cristianismo, juran sobre 
el altar o sobre los santos *, Sus duelos, que antes eran 
decididos por Odín, son ahora decididos por el Dios 
cristiano. 


2. EL HOMBRE Y LA NATURALEZA, TAUMAFTURGOS Y CURAN- 
DEROS. ARÍOLOS Y TEMPESTARIOS. MEDICINA Y MAGIA 


16 E, Delaruelle, La piété populaire, etc., o. c., pág. 317. Para 
los rituales de las ordalías vid.: P. Browe, De ordatiis, Romae, 
1932 (Pont. Univ. Gregoriana, Textus, series theologica IV y XD; 
Patetta, Le ordafie, Torino, 1890; H. Nottarp, Gottsurteile, Barm- 
berg, 1949, 

1? Fredegario, Chronicon, 14: PL 71, 652-653. 

18 Greg. de Tours, Historia francorum, VII, 14, y IX, 20 
(M. G. HL, Script. rer. merov., t. 1, pars IL, fasc, L, pág. 111, y 
fasc, II, pág. 440). 

19 En el año 727, Liutprando condena a un fuerte castigo «a 
quien haya adorado un árbol que los rústicos llaman sanctives»: 
Liutprandi leges, c. YM, en Edictus ceteraegue Langobardorum 
leges, a cargo de F. Bluhme, Hanmoverae, 1270, pág, 117. También 
en la Hteratura eclesiástica se habla a menudo de arbores fa- 
haticos, de arbores, quos sácros vocant, rodeados de especial 
veneración, por la que, incluso cuando se secaban, no se osaba 
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Considera válida y busca la protección de los san- 
tos y de los ángeles con la misma confianza con la que 
cree en las antiguas divinidades familiares que, en el 
pensamiento de los más, sólo han cambiado de notrmn- 
bre”. La magía y 


hacer de ellos leña para quemar: «Nam illud quale est, quod si 
arbores ¡llae, ubi miseri homines vota reddunt, ceciderint, nec 
ex els ligna ad focum sibi deferunt? Et videte quanta stultitia 
est hominum, si arbori insensibili et mortuae honorem impen- 
dunt, et Dei omnipotentis praecepta contemnunt» (en M, G. H,, 
Script. rer. merov., 1V, pág. 70). También Cesáreo de Arles 
recordaba a sus fieles: «Et ideo quicumque in agro suo, aut in 
villa, aut juxta villam aliquas arbores, aut aras, vel quaélibet 
vana habuerit, ubi miseri homines solent aligua vota reddere; 
si eas non destruxerit atque succiderit, in illis sacrilegiis, quae 
ibi facta fuerint, sine dubio particeps erit... arbori enim mortuae 
honorem impendunt, et Dej viventis praecepta contermmint; ramos 
arboris non sunt ausi mittere in focum, et se ipsos per sacrile- 
gium praecipitant in infermum», El pueblo cultivaba y custo- 
diaba celosamente estos árboles. «Et si aliquis Deum cogitams 
aut arbores fanaticos incendere aut aras diabolicas voluerit 
dissipare ataue destruere, iascuntur et insaniunt, et furore ni- 
mio succenduntur» (Sermo LITI, 1-2, Corpus Christ., series lat., 
CIL, págs. 233 y sigs.). El concilio de Nantes recomendaba: 
«Summo studio decertare debent episcopi, et eorum ministri, ut 
arbores daemonibus consecratae quas vulgus colit, et in tanta 
veneratione habet,' ut nec ramum nec surculum inde audeat 
amputare, radicitus excidantur, atque comburantur» (citado por 
Burcardo, PL 140, 834). En tiempos de Romualdo 1 (662-687) se 
celebraba públicamente el culto a un árbol considerado sagrado: 
vid. Vita s. Barbati. El concilio de Auxerre del 587 (can. 3) esta- 
blecía: «nec inter sentes, aut ad arbores sacrivos vel ad fontes 
vota exsolvere» (licet), Carlomagno, en el año 794, ordena des- 
truir los árboles y quemar dos bosques en los que se celebraban 
ritos paganos: en M. G. H., Leges, sect. IL, t, 1, Hannoverae, 1881, 
páginas 77 y 58. 

2 En la veneración de los ángeles, devoción, fantasía y remi- 
niscencias paganas multiplicaban su número y sus funciones; un 
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de este período, y han alimen. 


tado una bibliografía enorme y varia. Suscita siempre 
interés y curiosidad, y no sólo en el estudioso de cien- 
cias históricas y religiosas, la historia de la magia, de 
las supersticiones, del demonismo medievales con los 
frecuentes revivals que de vez en cuando se encendie- 
ron y propagaron de siglo en siglo *. 

Para esta investigación nuestra sobre el terreno nos 
interesa recoger aquellos testimonios y aquella docu- 
mentación que, si por una parte pueden también enrij- 
quecer y ampliar cronológicamente el conocimiento de 
las tradiciones populares y del folclore, por otra nos 
permiten comprender mejor y, en lo posible, definir 
los aspectos y las expresiones de lo que en sentido 


capitular de Carlomagno del año 789, recordando las decisiones 
del concilio de Laodicea, establecía: «Ut ignota angelorum no- 
mina nec fingantur, nec nominentur, nisi illos quos habemus in 
auctoritate: id sunt Michael, Gabriel, Raphael» (M. G. H., Capi- 
tularia regum franc., Ll, n, 22 [admonitio generalis], c, 16, pá- 
gina 55; vid. c. 16, pág. 399, y c. 19, pág. 365). Pero el pueblo co- 
nocía e invocaba otros nombres de ángeles: Uriel, Raguel, Tibuel, 
Ádinus, Tubuel, Sabaoc, Sinuel o Simiel, Tobiel o Tubuas, nom- 
bres que, por su sabor judaico, asumían un especial valor má- 
gico. Más tarde se vuelve de nuevo sobre la prohibición de 
invocar estos nombres: «De ignotis angelorum aliquorumque 
Sanctorum nominibus, ut non recitentur» (Gerardo de Tours, 
Capitula, YU: PL 121, 764; cf. también M. G. H,, Epistolae 
merov. et karolini aevi, 1, t. 1, pág. 321). 

21 Lo escrito sobre estos temas es plísimo; a título indi- 
cativo se puede citar: L. A, Muratori, Antiquitates italicae medii 
aevi; Dissertatio LIX, 65-78, t. V, Milano, 1741; L. Thorndike, 
A history of magic and experimental science, vol. 2, New York, 
1923; para la magia en Oriente: H, J. Magoulías, «The fives of 
Byzantine Saints as sources of data for the history of Magic im 
the VI-VIT sec. d. C.», en Byzantion, 57 (1967), págs. 228 y sigs.; 
H. A. Kelly, La morte di Satana, trad. it., Milano, 1969; A. M. di 
Nola, Inchiesta sul diavolo, Bari, 1979, y la bibliografía citada 
en las págs. 183 y sigs. También F. Cardíni, o. e., págs. 103-141, 
proporciona abundantísimas indicaciones bibliográficas. 
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genérico es la religiosidad popular. Sc trata, en otros 
términos, de seguir más de cerca aqueí lento : com- 


lejo fenómeno de ósmosis o, si se quiere, de 
CREES, entendido como encuentro, adaptación 


a menudo inadvertida, Fusión de experiencias diversas 
y de actitudes naturales del hombre frente a lo sa- 
grado ?, 


no siempre se trata de mu- 


lierculae O de idiotae— 


los fuegos que se encienden en los campos, la llama que 
salta al frotar dos leños; 
ataques o permanece vaci- 
lante frente al nacimiento de un nuevo hijo (una boca 
más que alimentar y una potencial fuerza de trabajo 
que el fisco se apresura a usurpar); un pueblo que traza 
surcos en torno a las aldeas para impedir la entrada a 
los espíritus malignos y a las brujas, que observa cui- 
dadosamente la paja sobre la que se tenderá de noche 
para descansar, y que lleva a su campo ídolos y piedras 
para que vigilen sus lindes y protejan sus trabajos. En 
estas paganiae se transparenta un cuadro rural y aflo- 
ran estructuras sociales que nos hacen ver la ininte- 
rrumpida cadena de influencias entre hombre y am- 
biente, entre ambiente y fenómenos naturales, entre 
hombres y animales que viven en confrontación continua 


2 Cf. H. Kuhn, «Das Fortleben des germanischen Heidentums 
nach der Christianisierme», en La conversione al cristianesimo 
nel Europa dell'Alto Medioevo, en Settimane di Studio del Cen- 
tro Italiano di Studi sull'Alto Medioevo, XIV, Spolcto, 1967, pá- 
ginas 743-757, 
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con las fuerzas de la naturaleza. 


contra el que se habían 
dirigido en primer lugar la patrística de los primeros 
siglos y luego toda la actividad pastoral sucesiva. 

La credulidad popular y la precariedad de una vida 
constantemente sometida al terror de peligros y cala- 
midades, hacían así que magia y artes adivinatorias, en 
todas sus infinitas articulaciones, prosperasen parale- 
lamentc al aumento y al rigor de las sanciones y de los 
castigos contra los... adeptos a las labores. Ya san Agus- 
tín denunciaba su amplia presencia entre el pueblo: 


Multos ergo visurus es ... remedia sacrilega alligantes, 
praecantatoribus yel mathematicis vel quarumlibet impia- 
rum artium divirnatoribus deditos 2, 


mientras que los más antiguos sínodos ordenaban que 
fueran expulsados de la comunidadl de los fieles todos 
los que practicaban las artes mágicas: 


Augunis vel incantatoribus servientern a conventu Eccle- 
siae separandum praccipimus, similiter et judaicis super- 
stitionibus vel feriis inhaerentem 2. 


23 Agustín, De caihech. rudibus, 25, 48: Corp. Christ., ser, 
lat,, n. 46, pág. 171. 
22 Mansi, XI, 538. 
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- También las leyes de los bárbaros, por influencia 
eclesiástica, se hacen cada vez más severas contra los 
magos y adivinos de todo género; los capitulares caro- 
língios abundan en disposiciones al respecto: a los obis- 
pos se les recomendaba hacer cada año una visita de 
investigación por las respectivas circunscripciones para 
buscar y castigar a cuantos ejercían las artes mágicas; 
a los arrestados que prometían enmendarse se les 
imponía una multa y, si no estaban en condiciones de 
pagarla, eran entregados a la Iglesia como siervos y 
esclavos; pero a los que eran sorprendidos en su acti- 
vidad se los podía matar, y sus cadáveres eran arroja- 
dos fuera de la ciudad”. Las colecciones canónicas 
preveían, además, toda una serie de penitencias o de 
penas pecuniarias, según los casos y los ordines a que 
pertenecían los culpables. Los castigos no afectaban sólo 
a los magos y a los adivinos, sino también a todos los 
que acudían a consultarlos, llegando hasta limitar su 
capacidad jurídica: no podían, en efecto, declarar en 
las causas judiciales ni como testigos de la acusación 
ni de la defensa: 


malefici, venefici et qui ad sortilegos magosque concurre- 
rint, nullatenus erunt ad accusationem vel ad testimonium 
admittendi 2. 


A mediados del siglo X, el papa León VII, escribiendo 
a Gerardo, obispo de la iglesia lauriacense de Hungría, 
ratifica las sanciones eclesiásticas. contra encantadores 
y augures. Si los culpables no querían someterse a las 
penitencias prescritas, humanis subiaceant legibus ?. 


2 «Vaticinatores qui se futura denuntiant scire, caesi de 
civitate iactentar» (M. G. H., Eeges, sect, L, t. 1, pág. 245). 

26 Isaac de Langres, Canones, VII, 3: PL 124, 1098, 

27 FE, Gaude, Bullarinm romanum, t. 1, pág. 392. 
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En las leyes represoras de la magia se menciona 
con frecuencia a los arioli y los tempestarii. Los «arío- 
los», explican Isidoro de Sevilla y Rábano Mauro, se 
llaman así porque recitan oraciones nefandas alrededor 
de las aras de los idolos y ofrecen sacrificios funestos, 
después de lo cual transmiten las respuestas de los de- 
monios %. Por los episodios referidos por Gregorio de 
Tours parece más bien que los ariolos tenían la fun- 
ción de curanderos, a los cuales se recurría en los 


casos graves 


lle vero venirse non differens accessit ad aegrotum et 
artem suam exercere conatur, Incantationes immurmurat, 
sortes iactat, ligaturas collo suspendit, promittit vivere 
quem ipse mancipaverat morti 2, 


Naturalmente, todo es inútil, Otro episodio análogo 
se desarrolla en el campo. También aquí asistimos a la 
pronta llegada de estos curanderos. Una mujer, al volver 
del trabajo en el campo bajo un sol abrasador, cae 
súbitamente al suelo afectada de afasíia. Los familiares 
llaman a los arfolos, que sacan las habituales filacterias 
y yerbas mágicas: 


interea accedentibus artolis, ac dibentibus eam meridiani 
daemonii incursum pati (se trataba, en efecto, de una 
insolación) ligamina herbarum atque incantationum verba 
proferebant %, 


23 Yid. lecturas, pág. 285, 

2 Greg. de Tours, De mirac. s. Fuliant, IL, 44 (M. G. H., 
Seript. rer. merov., t. L, pars 11, pág. 132). * 

3% Greg. de Tours, De mirac. s. Martini, 1V, 36 (M. G. EH., 
Script. rer. merov,, t. 1, pars IL, págs. 208 y 20%). Incluso para 
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Tampoco en este caso mejora la enferma; 


Los tempestarios, en cambio, pertenecían a la fami- 
lia de los magos llamados maléficos. Se creía que con 
sus encantamientos eran capaces de provocar tempes- 
tades y huracanes imprevistos, naturalmente después 
de una compensación adecuada, en perjuicio de alg 
cuyos campos devastaban. 


es fácil imaginar 
el terror que se tenía a estos tempestarios, a quienes, 
especialmente cuando se aproximaba la siega del trigo 
y de los otros cereales, se hacían generosos donativos. 
Colonos y señores rurales se apresuraban a estipular 
algo así como una póliza de seguros, obligándose a 
pagar apualmente un canon en especie o en dincro 
(canonicum) a los tempestarios para que mantuviesen 
lejos de los campos la lluvia y el granizo. La leyenda 
pretendía que, durante estos temporales provocados por 
encantamiento, mercaderes y acaparadores venían de 
una tierra lejana (Magonia) navegando en barcos aéreos 
que volaban entre las nubes. Al llegar a los campos 
devastados, aterrizaban; cargaban a bordo los cereales, 
cuyo precio pagaban a los tempestarios, y partían de 
nuevo por el aire hacia su patria. Agobardo cuenta la 
aventura dé uno de estos O0YNIs medievales, del que 
desembarcan cuatro astronautas, tres hombres y una 
mujer, que todos, naturalmente, aseguran haber visto. 


las imprevistas manifestaciones de locura, que en general se 
consideraban posesiones diabólicas, se llamaba a los aríolos y 
a los hechiceros: Greg. de Tours, De mirac. s. Martini, 1, 26 y 27 
(M. G. H,, Script, rer. merov., t. 1, pars IM, pág. 151). 
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El obispo de Lión se burla de la ingenuidad de tantos 
papanatas nobiles et ignobiles, urbani et rustici, senes 
et iuvenes, que in talibus ex parte magnan spem haben 
vitae suae, ¿ 4 i S 


que puede rezar por ellos. De 
todos modos, Agobardo admite que puede haber hom- 
bres, como los profetas, que con sus plegarias pueden 
conseguir la lluvia o hacer que caiga fuego o granizo ?, 


En la liturgia oficial se había establecido muy pronto 
ESE ERROR ar 


o para conjurar las calamidades naturales que podían 
comprometer las cosechas agrícolas. El sábado santo, 
después de la gram letanía de todos los santos, tres 
presbíteros bendecían tres cirios y los colocaban junto 
al altar; estaban destinados a mantener lejos las ful- 
guraciones, los rayos y las demás calamidades natu- 
rales ?. 

para obtener la lluvia en 
tiempo oportuno se recurría a una práctica más bien 
complicada y bastante espectacular, en que las mujeres 
eran protagonistas exclusivas *, 


31 Vid. lecturas, pág. 277 s. Las leyes estatales fueron muy se- 
veras con los tempestarios. «Malefici vel inmissores tempestatum, 
quí quibusdam incantationibus grandines in vineis messibusque 
inmittere peribentur... ubicumque... repperti fuerint vel detecti, 
ducentenis flagellis publice verberentur et decalvati deformiter 
decem convicinas possessiones circuire cogantur inviti, ut eorum 
ahii corrigantur exemplis» (Lex Visigoth,, VI, 2, 4 M. G. H, 
Leges, sect. I, t. L, pág. 259). 

322 E. Marténe, e. c., III, 415 CD. 

33 Vid. Iccturas, pág. 269, n- 33, 
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que participaba en estos ritos, o acudía confiada a 
consultar a magos, adivinos, aríolos y encantadores, 


sacrilegos honores rendidos al diablo, instigador o pro- 
tagonista invisible de todos estos sacrificios, que pros- 
peraban tranquilamente en las ciudades y en el campo 
y con frecuencia se desarrollaban incluso en las cer- 
canías de las iglesias, Los testimonios que tenemos nos 
dicen que aquellos taumaturgos o charlatanes no vivían 
relegados y escondidos en lugares secretos: llegado el 
caso, los hemos visto siempre dispuestos, siempre al 
alcance de la mano, 


, Cuando Juan Crisóstomo reprendía 
a sus fieles por llevar «ldigaduras» y filacterias o por 
recurrir con tanta facilidad a los encantamientos, aqué- 
llos se asombraban y no comprendían el motivo del 
reproche, Seguros de excusarse con uma buena razón, 
hacían observar al obispo: Christiana est mulier haec ex- 
cantans, et nihil aliud toquitur, 


lNevaban con mayor confianza y devoción cuando se los 
compraban a los sacerdotes, que les tranquilizaban ase- 
gurándoles que se trataba de res sancta y que conte- 
nían lectiones divinae. 

Es difícil decir si todos los curanderos y maléficos 
de que tenemos noticia eran sólo laicos o pertenecían 
de algún modo al ordo clericoryum o monachorum. Ve- 
mos a uno de éstos, Desiderio, que anda por las calles 
de Tours llevando cucullam dc tunicam in pilis ca- 


34 Juan Crisóstomo, Cathech. TI, 5: PG 49, 240. 
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prarum; ayuna, hace prodigios y goza de amplio crédito 
popular, a pesar de que los resultados de sus interven- 
ciones y los efectos de sus terapias eran en general 
desastrosos. Sin embargo, 


junto con los cuales sometía a los desdichados enfer- 
mos a tales encantamientos, tracciones y manipulacio- 
nes dolorosas, que más bien servían para acelerar su 
muerte %, Pero el prestigio del taumaturgo no men- 
guaba, 

Quizá podamos hacernos una idea de estos curan- 
deros itinerantes si tenemos presente un fenómeno de 
la iglesia etíope de nuestros días. Aquí los sacerdotes 
y los monjes son numerosísimos; pero los primeros 
tienen poca importancia, ya que, siendo el sacerdocio 
hereditario, cargos y privilegios se transmitea por des- 
cendencia directa. Su influencia religiosa o cultural 
sobre el pueblo es escasísima. En su lugar, está muy 
extendida una categoría de personas, las llamadas dab- 
tara, que no son ni laicos, ni eclesiásticos, mi sacerdotes, 
ni diáconos, y no encajan, por tanto, en la verdadera 
jerarquía. Los dabtara son los fieles guardianes de la 
tradición eclesiástica, y por su actividad y su figura 
recuerdan mucho al Desiderío de Tours mencionado 
antes: todos sus conocimientos y, capacidades están 
dedicados a la construcción de talisnanes, de amuletos 
y de filacterias de todo tipa y para cualquier circuns- 
tancia. El pueblo recurre gustoso a los consejos y a los 
remedios que los dabtara ofrecen a cambio de una 
limosna, especialmente para todo lo relacionada con 


35 Greg. de Tours, Hist. franc. 1X, 6: M. G. H,, Script. rer. 
merov,, t, L, pars 1, fasc. 11, pág. 417. 
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hierbas medicinales y encantamientos diversos, exor- 
cismos y conjuros, que se confían con frecuencia a 
rollitos de piel en que están escritas fórmulas mágicas, 
que son retahilas de frases sin conexión lógica, gene- 
ralmente en lengua ge'ez. 


En lo que respecta a los ritos y al 
culto del cristianismo etíope, sorprende, en efecto, su 
estrecha relación con prácticas análogas de tradición 
judaica: el sacerdote, al administrar el bautismo a los 
niños, practica también la circuncisión; se celebra el 
domingo, pero también el sábado; está prohibido comer 
carne de cerdo; finalmente, al poner nombre a los recién 
nacidos se suele recurrir a la onomástica bíblica %, 

Especialmente las enfermedades orgánicas y los trau- 
mas físicos eran la ocasión cotidiana que impulsaba a 
la gente a consultar a magos y curanderos o a recurrir 
a la intervertción taumatúrgica de un santo particular: 
mente famoso por sus milagrosas curaciones. Las en- 
fermedades, según la mentalidad de la época, eran pro- 
vocadas por una voluntad ajena al individuo: la etiología 
de un mal o afección cualquiera no residía en el órgano 
o en la parte del cuerpo afectada, y el diagnóstico estaba 
totalmente encaminado a descubrir la causa o el agente 
externo que había introducido o provocado el mal. Por 
consiguiente, la terapia consistiría en combatir, alejar o 
exorcizar este agente externo —ya fuera objeto o per- 
sona——, El médico más serio y escrupuloso no podía, al 
prescribir lociones y medicamentos varios, dejar de re- 


36 J, Leroy, Le chiese orientali non ortodosse, en H, Ch. 
Puech, Storia delle religioni, Laterza, Bari, 1977, vol. 10, págs. 154 
y sigs., y la bibliografía citada en la pág. 162. 
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comendar también la aplicación de amuletos y liga- 
duras, que él mismo fabricaba, o de recitar fórmulas 
mágicas. 


Llamar 
a un médico, a un mago o a un sacerdote, durante una 
enfermedad, era indiferente; la elección se decidía, a lo 
sumo, por experiencias anteriores o por la fama del cu- 
randero al que se mandaba liamar. 

También para el cristianismo las enfermedades del 
cuerpo eran en general o el castigo de pecados cometi- 
dos, o signo y manifestaciones de la acción del diablo 
sobre una persona, ejercida directamente mediante la 
posesión —y casi todas las afecciones neurovegetativas 
o histéricas eran consideradas como posesiones diabó- 
licas— o mediante los maleficios y los encantamientos 
de otra persona. En esto, clero y pueblo estaban total- 
mente de acuerdo. Las fórmulas exorcísticas entraban 
en los esquemas de la magía terapéutica. Los infinitos 
milagros narrados por tanta literatura hagiográfica se 
refieren siempre a curaciones de enfermedades graves, 
enderezamientos de deformaciones físicas congénitas, 
liberaciones de peligros naturales, Recientemente, el 
análisis comparado de la literatura hagiográfica y de la 
manualística médica ha permitido a una estudiosa fran- 
cesa comprobar cómo la técnica de muchas curaciones 
milagrosas corresponde a las prácticas terapéuticas co- 
munes á los médicos de aquella época. La mecánica, 
digámoslo así, de los milagros realizados sobre el cuerpo, 
por los modos y los momentos en que se realizan, tiene 
gran analogía con los sistemas terapéuticos de los arjoti, 
praecantatores, curanderos y médicos profesionales *, 


37 Cf. A. Rousselle, «Du Sanctuaire au Thaumaturge: la 
guérison en Gatile au IV siécle», en Annales, E. S. C., 31 (1976), 
páginas 1085-1105. 
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Las leyes del Estado, al conceder frecuentes privi- 
legios y exenciones fiscales a profesores y médicos por- 
que «aquellos velan por nuestros estudios y éstos por 
nuestra salud», habían excluido siempre de este bene- 
ficio a los impostores, a los charlatanes y a los diversos 
exorcistas. Pero ¿estaba el funcionario estatal capaci- 
tado para trazar una línea de demarcación neta entre 
farmacopea y magia, entre la profesionalidad seria y 
las celebradas capacidades terapéuticas de embauca- 
dores de profesión? También la disciplina eclesiástica 
y las normas canónicas se movían, a este respecto, en 
un terreno difícil e irregular: las condenas más bien 
abstractas y genéricas de sínodos y concilios contra 
divinos, incantatores, somniatores, praecantatores, de- 
biían de ser, en la práctica, bastante inoperantes: por 
una parte, el ceremonial sacramentalista de los rituales 
de las diversas iglesias y, por otra, el comportamiento 
de ciertos taumaturgos se mueven en una área indeter- 
minada, siguen una paraliturgia muy afín a las prác- 
ticas teúrgicas *, 


3. LUCHA CONTRA LAS «PAGANIAE». EL DIABLO Y SUS 
INTERMEDIARIOS 


La lucha contra el paganismo, tanto el oficial como 
el de la mitología popular, era empresa no sólo de las 
autoridades eclesiásticas, sino también de las políticas. 


33 Con frecuencia los santos, al hacer el milagro, se compor- 
tan casi como los ariolos y los e«praccantatores»; San Cástulo 
pide: «Permitte me el praecantare, et forsitan recipiet sanita- 
term (Acta martyrii s. Castuti, Vid. G. Leti, Miracoli e supersit- 
zioni, en Miracoli d'Trafia, 1904, voL. 1D. 
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. ¿Qué sentido tiene esta misma palabra en los 
decretos de Constantino, en los capitulares carolingios 
y en los sermones de san Agustín o de Cesáreo de Arles, 
en los escritos de Rábano Mauro, de Agobardo ou de 
Atón de Vercelli y en las colecciones canónicas? 

Los primeros emperadores cristianos habían tenido 
que legislar en una materia desconocida para sus pre- 
decesores: el Estado romano sólo esporádicamente 
había intervenido en cuestiones religiosas, y no había 
concebida la conciencia individual como esfera de su 
jurisdicción que debiera respetar o reglamentar con 
medidas legislativas. El principio de la libertad reli- 
glosa no había tenido expresión en la jurisprudencia 
rommana; las pocas medidas que conocemos contra la 
práctica de determinados culitos o algunas sectas reli- 
giosas habían sido dictadas por motivos de orden pú- 
blica y de seguridad del Estado. Pero, aun vigilando y 
a menudo reglamentando tal práctica con medidas ordi- 
narias de policía, Roma y el occidente romano se po- 
blaron de religiones y de ritos orientales, que modifi- 
caron profundamente la ruda religigsidad latina. 

Son de Constantino las primeras leyes que tenemos 
en matería religiosa, naturalmente a favor de la nueva 
religión cristiana y de sus sacerdotes, y, por consiguien- 


19 Vid. sobre esto las observaciones de E, Dupré Theseider 
en su discurso de clausura de la semana de estudio del Centro 
Italiano di Studi sull'Alto Medioevo de Spoleto, XIV, 1967, a. e., 
páginas 354 y sigs. 


150 Religiosidad popular en la Edad Media 


te, contra las viejas prácticas paganas y el antiguo 
sacerdocio. Es del año 319 el decreto que prohíbe el 
ejercicio de la aruspicina, amenazando con la hoguera 
al arúspice y con la confiscación de sus bienes y la 
deportación a una isla a quien lo consulte *, Pero, frente 
a este inicial rigor, surgen pronto las contradicciones, 
las incertidumbres y las vacilaciones por parte del le- 
gislador, que coincide con el imperial catecúmeno, con 
el neófito que tarda en separarse de su pasado religioso. 
Con otro decreto del mismo año, confirmando la con- 
dena y los castigos contra los arúspices y los sacerdotes 
con sus colaboradores, que van por las casas y sub 
praetextu amicitiae practican sus ritos, el emperador 
introduce distinciones en materia de prácticas mágicas, 
según que se lleven a cabo en privado y como en la 
clandestinidad, o bien públicamente y a la luz del sol; 
en este caso se permite incluso ofrecer sacrificios en 
los altares y frecuentar los templos: nec enim prohibe- 
mus praeteritae usurpationis officia libera luce tracta- 
riél, También están permitidas tales prácticas cuando se 
proponea un fia útil y no están dirigidas contra nadie, 
para salvar las cosechas del campo o para obtener la 
curación de los enfermos, ne divina munera et labores 
hominum .sternerentur *, Son explícitamente recomen- 
dadas cuando se dirigen a conjurar daños y peligros 
que amenazan al palacio imperial o a las obras públicas; 


% Cod. Theod. IX, 16, 1. 

4% Cod. Theod. 1X, 16, 2. 

2 e. Nullis vero criminationibus implicanda sunt remedia 
humanis quaesita corporibus, aut in agrestis locis, ne maturis 
vindemiis metuerentur imbres aut ruentis grandinis lapidatione 
quaterentur, innocenter adhibita suffragia, quibus non culusque 
salus aut existimatio laederetur, sed quorum proficerent actus, 
ne divina munera et labores hominum sternerentur» (Cod. Theod. 
IX, 16, 3). 
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en este caso, no sólo se debe consultar a los arúspices, 
sino que el emperador desea que le seca comunicada 
por escrito la respuesta %, En definitiva, Constantino, 
mientras expresa el deseo de que todos abandonen «los 
templos del engaño» para entrar «en la casa radiante 
de la vida», como dice Eusebio, sigue convencido de la 
eficacia y de la necesidad de los sacrificios a los dioses 
y de la validez del arte mágica; sólo subsiste la prohibi- 
ción de las prácticas domésticas, porque escapan al 
contral del Estado y porque, en general, van dirigidas 
a provocar daños a los demás o son ocasión para come- 
ter actos inmorales “. La ley misma, al establecer penas 
severísimas contra magos y arúspices y al asimilar la 
magia a la superstición, admite que hay una magia 
buena, que puede favorecer tanto al individuo como al 
Estado, y una magia mala. Cuando Constantino hizo 
eliminar de sus monedas la imagen del Sol, que desde 
Aureliano era el dios del imperio, se apresuró a con- 
sultar a un astrólogo para que le leyese el horóscopo 
de la nueva capital. 

Las autoridades eclesiásticas, por su parte, fueron 
más coherentes y severas en la lucha contra todas las 
prácticas supersticiosas, procedentes del paganismo ro- 
mano a del judaismo, ambos incluidos en una misma 
condena. Pero, más que poner en duda su eficacia, pocas 


% «Si quid de palatio nostro aut de caeteris operibus pu- 
blicis degustatum fulgore esse constiterít, retento more veteris 
observantiae, quis portendat, ab haruspicibus requiretur, ct di 
ligentissime seriptura coltecta ad nostram scientiam referatur:; 
cacterls etíam usurpandae huñus consuetudinis licentia tribuenda, 
dummodo sacrificiis domesticis abstineant, quae specialiter pro- 
hibita sunt» (Cod. Theod. XVI, 10, 1). 

4 «Eorum est scientia punienda et severissimis merito le- 
sibus vindicanda, qui magicis artibus aut contra hominum moliti 
salutem aut pudicos ad lbidinem deflexisse animos deotegentur» 
(Cod. Theod. 1X, 16, 3). 
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Satanás y la multitud 


de demonios que pueblan el universo son los protago- 
nistas en la historia de la religiosidad medieval; la fe 
en su presencia real está en la base de la enseñanza 
eclesiástica e invade toda la literatura doctrinal y ha- 
glográfica. Las infinitas Vitae Patrum y obras como los 
Dialogi de Gregorio Magno para Occidente y el «Prado 
Espiritual» de Sofronio y Juan Mosco para Oriente, 
son la crónica cotidiana de las empresas de los demo- 
nios. Éstos se hallan en todas partes y son la fuerza 
motriz y las potencias maléficas que perturban los 
acontecimientos de los hombres de la naturaleza. 


entium sunt daemonia)*,. 


Acerca de la realidad física de Satanás, san Agustín 
piensa como Apuleyo, y discute sobre la naturaleza y la 
capacidad de los demonios %; pueden trastornar no sólo 
el corazón y la mente de los hombres, sino también sus 


4 «Hi spiritus sub statuis atque imaginibus consecrati deli- 
tescunt. Mi afflatu suo vatum pectora inspirant, extorum fibras 
animant, avium volatus gubernant, sortes regunt, oracula effi- 
ciunt, falsa veris semper involvunt, nam et fallentur et fallunt, 
vitam turbant, somnos imquictant, irrepentes etiam spiritus in 
corporibus occulte mentes terrent, membra distorquent, valetu- 
dinem frangunt, morbos lacessunt, ut ad cultum sui cogant, ut, 
nidore altarium et rogis pecorumm saginati, remissis quae con- 
strinxcrant curasse videantur» (Cipriano, De idolorum vanitate: 
PL 4, 574-575); las convicciones de los escritores eclesiásticos se 
convertirán en doctrima oficial de la Iglesia, que durará toda la 
Edad Media y las épocas sucesivas. 

4% Largos pasajes de las obras de san Agustín relativos a Sa- 
tanás están recogidos en Burcardo, PL 140, 844-851. 
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cuerpos cuando toman posesión de ellos; pueden tener 
relaciones sexuales con las mujeres: Juan Crisóstomo 
y fuan Casiano tratan ampliamente. sobre la erótica 
demoníaca y se preguntan si de tales acoplamientos 
pueden nacer hijos *. 

Campo de acción preferido por los demonios son los 
eremitorios y los monasterios: anacoretas y monjes 
ven constantemente turbadas sus meditaciones y sus 
visiones por la presencia casi corpórea del diablo, con 
el que chocan no sólo espiritual, sino también física- 
mente. Quien lo ha visto nos ha dejado una descrip- 
ción gencralmente espantosa y repugnante. Algunos lo 
han presentado con dimensiones gigantescas; otros han 
visto a un horrible enano: «tenía pequeña estatura, 
cuello delgado, rostro demacrado, ojos negrísimos, fres- 
te arrugada y fruncida, nariz en punta, boca saliente, 
labios hinchados, barbilla puntiaguda, barbas de chivo, 
orejas picudas y peludas, pelo hirsuto, dientes caninos, 
cráneo en forma de pera, vientre inflado, joroba en la 
espalda, muslos lacios»*, Más de una «Regla» reco- 
mendaba a los religiosos desconfiar de las visitas de 
personas desconocidas e incluso familiares: siempre 
podía tratarse de una visita del diablo transformado 
en la persona de un pariente *, 

En la fantasía popular había también diablos - bue- 
nos, alegres y entedosos como los duendes y los gnomos 
de la mitología germánica, siempfe dispuestos a las 
burlas y a las bromas; con este tipo de diablillos se 
podía llegar fácilmente a buenos acuerdos y obtener 


47 Juan Crisóstomo, Hom, XXI in Genesim: PG 53, 185-196; 
Juán Casiano, Coftatíiones, VII, 21: PL 49, 755 y sigs, Más tarde 
la cuestión volverá a ser tratada y discutida incluso por santo 
Tomás, que dará una solución propia: vid. PL 49, 756, nota C. 

4 Guiberto de Nogent, De vita sua, etc., 0. €., pág. 57. 

% Vid. lectura XVI, pág. 2%. 
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de ellos fáciles ayudas %. Pero con los demonios decla- 
radamente perversos y malvados, que buscaban la ruina 
física -y espiritual del hombre, no había más defensa 
que la protección de los santos taumatúrgicos ni más 
remedio que los potentes exorcismos de la Iglesia. 
Para el clero, todos los que ejercían las diversas artes 
mágicas eran intermediarios de Satanás: por eso, con- 
sultar a arfolos, adivinos, encantadores, arúspices, y 
pagar sus prestaciones era lo mismo que pactar con el 
diablo o rendirle un honor sacrílego. Había quien creía 
poder engañar al diablo haciéndole falsas promesas, 
dispuesto a retractarse de todo o a reparar luego con 
un oportuno arrepentimiento el sacrilego pacto, en el 
cual el precio que solía pagarse era la perdición del 
alma. Pero el Engañador por excelencia sabía tomar 
sus precauciones para no dejarse engañar, y no se fia- 
ba de los juramentos de los cristianos. Incmaro de 
Reims animó y, en cierto modo, dramatizó escénica- 
mente estos pactos con el diablo: un cristiano, con la 
mediación de un mago, del que exhibe una carta de 
recomendación, se presenta a Satanás para pedirle 
ayuda a cambio de renegar de su propia fe. El Maligno, 
siempre dispuesto a husmear el engaño, exige una abju- 
ración formal, debidamente firmada; un verdadero con- 
trato escrito, que pueda exhibirse en caso de disputas, 
pero especialmente para hacerlo valer a la hora del 
Juicio 5, 

Los diablos llegaban a ser así los personajes indis- 
pensables de relatos extraordinarios, absurdos y des- 
concertantes, de los que nosotros, los modernos, no 
somos ya capaces de comprender la fuerza de sugestión 
que terifan para oyentes fácilmente inclinados a lo ma- 


50 Vid. lectura, pág. 267, n.* 21, 
3 Vid. lectura XVHL, pág. 294. 
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ravilloso. La literatura homilética y hagiográfica docu- 

menta el paso de lo maravilloso pagano a lo cristiano. 

Toda esta producción popular se distingue por la falta 

total de profundización teológica, y manifiesta una ab- 

soluta desatención a lo sobrenatural, sustituido ahora 
or lo maravilloso, lo pavoroso, lo diabólico. 


Esta hermenéutica satánica de las artes mágicas en 
sus infinitas variaciones determinó y alimentó la lucha 
incesante contra superstitiones y paganiae, en las que 
se incluían no sólo los que practicaban cualquier arte 
mágica o adivinatoria, sino también los objetos e ins- 
trumentos relacionados con ella o utilizados para ejer- 
cerla. 


4, FILACTERIAS Y TALISMANES. LAS RELIQUIAS. LAS «LIGA- 
DURAS». ESCRITOS MÁGICOS 


A. pesar de su rígido exclusivismo y no obstante el 
horror hacia todas las formas de idolatría, que abarca 
el uso de objetos y de representacipnes rituales, tam- 
bién en el judaísmo, especialmente entre la masa, se 
habian desarrollado creencias y usanzas según los di- 
versos ambientes religiosos 2. Fórmulas de exorcismo, 


52 M, Simon, Vertis Israél, Paris, 1964, nágs. 398 y sigs.: el 
autor examina las contaminaciones y las influencias recíprocas 
que se daban en el hebraísmo esotérico, esenio, terapéutico, y 
en los ambientes órfico-judaicos, Cf. además: J. Trachtemberg, 
Jewish Magic and Superstitions, New York, 1939, 
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tablillas mágicas, talismanes diversos destinados a ob- 
tener determinados beneficios individuales o a exorci- 
zar las influencias nocivas para el judaísmo, atestiguan 
cómo también aquí se fueron produciendo progresiva- 
mente contaminaciones, absorciones y transacciones de 
todo tipo. Amuletos y filacterias que se llevaban encima, 
y hasta el simbolismo del candelabro de siete brazos 
con sus diversas interpretaciones, se usaban ampliamen- 
te con fines mágicos. 


Estos últimos, en 
particular, herederos y sucesores al mismo tiempo de 
los hebreos, habían conservado no sólo muchas de sus 
convicciones religiosas y prácticas litúrgicas, sino tam- 
bién creencias y prejuicios varios. Se atribuían virtudes 
mágicas a los ritos y a los símbolos del culto judaico; 
la misma persona física de los judíos, en la convicción 
popular, participaba del prestigio mágico de su reli- 
gión *. 


al: 2 

Se tenía gran confianza 
en las virtudes terapéuticas de los judíos, considerados 
curanderos milagrosos. Juan Crisóstomo escribe ocho 
homilías para denunciar esta extendida credulidad po- 
pular: ante los primeros síntomas de fiebre, observa el 
obispo, ante las más pequeñas heridas, se corre a las 


3 M. Simon, o. €., pág. 415, 
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sinagogas a consultar a estos curanderos; a la sinagoga 
se va siempre a consultar a magos y adivinos; cuando 
hay que hacer un juramento de singular importancia, 
se corre a la sinagoga porque «los juramentos que se 
pronuncian (allí son terribles», y con frecuencia se 
obliga también a otros a hacer lo mismo. Muchos cris- 
tianos van a hacer la vigilía en la sinagoga; «es necesario 
impedir esta práctica a toda costa; es necesario salvar 
a los cristianos incluso contra su voluntad»%, Varios 
concilios prohíben severamente a los cristianos comer 
en compañía de judíos o hacer bendecir por ellos las 
cosechas. El segundo concilio Trulano, del año 692, 
repite y confirma las prohibiciones a los cristianos de 
recurrir en las enfermedades a los judíos, de aceptar 
ser curados por ellos y de hacer abluciones rituales en 
sus piscinas 5, 

De los judíos habían heredado los cristianos, en 
particular, la práctica de hacer y de llevar colgados al 
cuello o atados a los brazos y a las pantorrillas las 
filacterias y los tephillin, que ya en la época de Jesús 
ostentaba con complacencia la clase sacerdotal (Mt. 23, 
5). Es Juan Crisóstomo quien establece el paralelo 
entre el uso farisaico de las filacterias y el de los col- 

escapularios llevados por los cristianos. 


El nombre y los escritos de Salomón, para 
ciertas prácticas mágicas y ciertos amuletos, eran los 


4 Juan Crisóstomo, Oratio 1, passim: PG 48, 844-856. 
55 Hefele-Leclercg, o. e., 1H, pág. 564. 
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más difundidos 5, 


Este uso quizá 
había comenzado ya en Palestina, donde especialmente 
las mujeres de las comunidades cristianas fabricaban 
y se ponían aquellos escapuilarios, según atestigua san 
Ferónimo: 


Boc apud nos superstitiosae mulierculae in parvulis 
evangeliis et in ligno crucis et istius modi rebus .,. usque 
hodie factitant 3, 


Sus formas y la materia de que estaban hechos va- 
riaban según el uso que se hacía de ellos y según las 
partes del cuerpo a las que se aplicaban, como se puede 
deducir de los diferentes términos con que se designa- 
ban: phylacteria, ligaturae, alligaturae, circumligaturae, 
suballigaturae, etc. Estos amuletos tenían a menudo 
forma de medalla, en que se reproducían símbolos to- 
mados de diversas áreas religiosas. Ciertas medallas 
llevaban en una cara la imagen y el nombre de Alejandro 
Magno; en la otra, la figura de una burra con su cría, 
y encima un escorpión y el nombre de Jesucristo: pro- 
bablemente el escorpión indicaba el símbolo de la cons- 


5 Ya Orígenes señala el uso que algunos cristianos hactan 
del nombre y de los escritos de Salomón con fines mágicos: 
Comm. in Matth,, MO: PG 13, 1757, 

57 Jerónimo, Corim, in Matth,, 23, 6: PL 26, 175. 


Filacterias y talismanes 159 


telación del nombre de Jesús. Estas medallas se lleva- 
ban habitualmente atadas a la cabeza o a los tobillos %, 

Dadas las virtudes mágicas y terapéuticas que se 
atribuían a estas filacterias, era costumbre colgárselas 
no sólo a las personas, sino también a los animales *, 
Por la insistencia de ciertas condenas conciliares, parece 
que la confección de tales filacterias había sido asumida 
por los monasterios o por el clero: 


Xon oportet ministros altaris... facere quae dicuntur 
phylacteria, quae sunt obligamenta animarum %, 


Quizá los eclesiásticos querían oponer a las filacteria- 
amuletos, obra de adivinos y charlatanes, objetos devo- 
cionales de formas análogas, asegurando a sus com: 
pradores que se trataba de res sancta y que contenían 
lectiones divinas. 

Eran filacterias de particular eficacia las que con- 
tenían también reliquias de santos. Mártires y confe- 
sores habían ofrecido siempre a la veneración de los 
fieles un material inmenso; muy pronto, sin embargo, 
sus reliquias se habían transformado, de objetos sa- 
grados dignos de veneración, en talismanes preciosos, 
de gran utilidad para la salud y para las diversas nece- 
sidades del hombre. Se organizaban frecuentes peregri- 
naciones a los reficarios más famosos. Los traslados de 


38 Juan Crisóstomo, Cathech, YI, 5: HG 49, 240. Se llevaban 
monedas romanas y bizantinas como medallas devotas; muchos 
denarios constantimianos e inchiso Mmerovingios muestran un 
orificio o una arandela; cf. E. Babelon, «Les origines de la 
médaille en France», en Revue de Part ancien et moderne, XVII 
(1905), pág. 162. 

39 «Nullus christianus ad colla vel hominis, vel cuiuslibet 
animalis ligamina dependere praesumat, etiamsi a clericis fiant, 
et si dicatur quod res sancta sit, et lectiones divinas continetz, 
en M. G. H,, Script. rer. merov., IV, pág. 70. 

$0 Hefele-Leciercg, 0. €., E, pág. 1013. 
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las reliquias eran un acontecimiento de amplia parti- 
cipación popular, y a menudo la devoción impulsaba 
incluso al hurto de las reliquias. Para protegerlas de 
los ladrones no siempre devotos, la literatura hagiográ- 
fica contaba una infinidad de milagros estrepitosos que 
habían evitado la sustracción de los preciosos objetos, 
Tabúes y prejuicios varios eran, de todos modos, los 
mejores guardianes y custodios seguros de los relica- 
rios más venerados *, El origen de aquellas refiquias 
era muy diverso y no pocas veces desconcertante. Gre- 
gorio Magro, que confiaba mucho en ellas, tenía junto 
a sí gran cantidad de filacterias con reliquias, que en- 
viaba como regalo a reyes y reinas, a iglesias y monas- 
terios, a amigos y conocidos: huesos de mártires, trozos 
del madero de la cruz de Cristo, limadura de las cade- 
nas de san Pedro, fragmentos de la parrilla en la que 
asaron a san Lorenzo, trocitos de tela y de vestidos 
pertenecientes a santos célebres, Gregorio, al enviar 
una filacteria con un trocito de tela, declara que no 
está seguro de si se trata del vestido de san Juan 
Bautista, o bien del santo Evangelista %, Reyes y em- 
peradores dotaban a las iglesias y a los monasterios 


con reliquias, cuya enumeración nos deja con frecuencia 
perplejos $, 


6 Cf, P. Deffontaines, Géographie et Religion, Paris, 1948; 
P, O'Geary, Furta sacra, Thefts of relics in the Central Middle 
Age, 1978. Especialmente las reliquias de los santos Pedro y 
Pablo tentaban la devota rapacidad de los peregrinos; para di- 
suadirlos se contaban prodigios estrepitosos y aterradores: 
«Nam corpora ss. Petri et Pauli apostolorum tantis in eccleslis 
suis coruscant miraculis atque terroribus, ut neque ad orandurm 
sine magno ¡illuec tremore possit accedi» (Greg. M,, Registrumn, 
IY, 30 [Ewald-Hartmamn)). 

8 Greg. M,, Ibid,, 1,30 y 31; 111, 3; V1, 6, 49 y 50; IX, 122; 
XE 14; XIX, 42 

En una carta, Lotario enumera algunas reliquias que 
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Con ocasión de faustos 
acontecimientos se enviaban filacterias como dones y 
regalos; por el nacimiento. de su hijo Adaloaldo, Gre- 
gorio envía a Teodolinda 


phylacteria id est crucem cum ligno s, crucis Domini, et 
lectiones s. evangelii theca persica inclusam $, 


Las reliquias eran indispensables en la consagración 
y dedicación de las iglesias: los concilios conminaban 
con la deposición al obispo que hubiese consagrado 
una iglesia sin las reliquias prescritas, que hacían sa- 
grado el altar *, 


había donado a las iglesias: «De ligno s. crucis, de sepulchro 
Domini, de loco Calvarie, de presepe Domini, de mensa Domini, 
de lapide ubi oravit in monte Oliveti, de sudario Domini, de 
spongia, de vestimento sanctae Marjae, manum s. lacobi fratris 
Domini cum parte brachii, caput s, Cosmae, brackium s. Georgi 
martiris, brachium s. Theodori martiris absque manu, pedem 
5. Simeonis qui Dominum suscepit in templo, os s. Zachariae 
filHi Barachiae, os 5, Thome apostoli, pedem et brachium s. Ana- 
stasiae virginis, caput Sisinnii martiris, pedem s. Hieronymi pres- 
byterí simul et brachium s. Stefani protomartiris, ossa prophe- 
tarura, ossa Innocentium» (M., G. H., Epistolae merov, et karo- 
tini aevi, L, t, 1XL, pág. 281). 

% Greg. M., Registrum, XIV, 12 (Ewalg-Hartmann). 

85 En virtud de sueños o de presuntas visiones, el pueblo en- 
tusiasta levantaba altares por todas partes y pretendía que se 
celebrasen allí los divinos misterios; Agobardo, que protestaba 
contra los abusos en la veneración de imágenes y de santos, 
recuerda una norma del concilio de Cartago que establece: 
«Ut altaria quae passim per agros aut vias tanmquan memoriac 
martyrum construuntur, in quibus nullum corpus áut reliquias 
mártyrum conditae probantur, ab episcopis qui tisdem locis 
praesunt, si fieri potest, evertantur... Nam quae per somnia et 
inanes quasi revelationes quorumlibet hominum  ubicumque 


LA RELIGISSIDAD, — é 


162 Religiosidad popular en la Edad Media 


El uso de las filacterias se prolongó durante toda la 
Edad Media, a pesar de las recriminaciones y condenas 
que las autoridades eclesiásticas no se cansaban de 
repatir. Carlomagno y Carlomán, al prohibir el uso de 
las filacterias, las mencionan habitualmente junto con 
auguria, sive incantationes, sive hostias immolatitias, 
vel omnes spurcitias genfilium $, 

Tampoco aquí permite siempre la documentación 
que poseemos distinguir entre las filacterías, que utili- 
zaban incluso obispos como Gregorio Magno, y las Higa- 
turae con fines apotropaicos, muy usadas por la gente. 
Al empleo de estas ligaturae iba unida casi siempre 
la recitación de fórmulas mágicas; se trataba de ver- 
daderos hechizos, sortilegios, mal de ojo y maleficios 
que todos conocían y utilizaban para los fines más 
dispares. Los cazadores, los porquerizos y los pastores 
en general eran bien conocidos por sus hechizos; sabían 
fórmulas mágicas que recitaban sobre el pan, sobre 
algunas hierbas y especialmente sobre las «ligaduras» 
que luego escondían en el ramaje de un árbol o tiraban 
ocultamente en los cruces de caminos, seguros de man- 
tener así alejados de sus propios animales contagios 
y epidemias, que, gracias a la «ligadura», cacrían sobre 
los rebaños de sus enemigos %. Para asegurar el campo 
propio contra las rapiñas de Jos ladrones, contra los 
azotes de los fenómenos naturales o contra las devas- 


constituuntur altaria, ommino improbentur» (Liber de imaginibus 
sanctorum: Corp. Christ., ser. lat., n. 52, pág. 171 sigs.). 

$ Eu M. G, H., Capitularia regum franc., L, n. 10, c. 5, pá: 
gina 23; n. 19, c. 6, pág. 45, 

éí «Perscrutandum est sí aliquis subulcus vel bubulcus sive 
venator vel caeteri hulusmodi dicat diabolica carmína super 
panem aut hcrbas aut in arbore abscondat, aut in bivio aut in 
trivio proiieiat, ut sua animalia liberet a peste et clade, et alte- 
riús perdat» (Reginón de Prim, De ecclesiasticis disciptinis, IN, 
42, 45: PL 132, 284; vid. también Burcardo, PL 140, 836). 
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taciones provocadas por animales salvajes, se colocaban 
en determinados puntos «ligaduras» O piedras especia- 
les, quizá en forma de cruz, o se tallaban trozos de 
madera en forma de pie humano, 


Gregorio de Tours cuenta que un día 
llamaron 'a su sobrina a la cabecera de una moribunda 
y la encontró toda cubierta y envuelta con extrañas 
filacterias quae stuiti indiderant. Hizo que le quitasen 
en seguida todo aquello a la enferma 


Los versículos 
bíblicos y las pericopas evangélicas, que en general la 
gente no era capaz de leer, asumían una fascinación 
misteriosa e infundían temor al mismo tiempo. Ejer- 
cían una gran sugestión las filacterias que contenían 
palabras griegas y hebraicas; a estas últimas se les 
atribuían particulares efectos mágicos y terapéuticos. 
Aquellos caracteres ¡legibles para los analfabetos, y no 
sólo para éstos, parecían signos misteriosos y, por tanto, 
de valor apotropaico incomparable: 


ad imperitorum et, muliercularurk animos concitandos, 
quasi de hebraicis fontibus hausta barbaro simplices quos- 
que terrent sono 6, 


6 Greg. de Tours, De mirac, s, Martíni, 1V, 36: M. G, H, 
Script. rer, merov., t, 1, pars IL, pág, 209, 

% Jerónimo, Ep., 75, 3: PL 22, 687. Entre los germanos, los 
caracteres rúnicos, grabados, según la leyenda, en la lanza de 
Wotan, canteníaa gran poder mágico. 


164 Religiosidad popular en la Edad Media 


Las palabras hebraicas, por lo demás, incluso trans- 
literadas con caracteres latinos, siguen siendo igual- 
mente incomprensibles, y eran consideradas fórmulas 
de conjuro eficaces; las vemos muy frecuentemente en 
la correspondencia epistolar, pero especialmente en los 
rituales exorcísticos., 


Pero, especialmente durante los exorcismos, en las fór- 
mulas execratorias, alternaban solemnes expresiones 
latinas con palabras hebraicas, como beleoi, Adonai, 
eloé, sabaóth, que debían producir el efécto del mágico 
«abracadabra» ”. 

El uso de palabras hebraicas había entrado gradual- 
mente en muchas oraciones y en diversos rituales de la 
liturgia oficial, Durante la cobsagración de una nueva 
iglesia, el obispo trazaba sobre el pavimento espolvorea- 
do de ceniza algunas letras del alfabeto latino, griego 
y hebraico?. Es probable que las letras latinas y griegas 
quisieran significar la unión de las dos Iglesias de 
Oriente y de Occidente, siempre deseada; pero es di- 
fícil creer que las letras hebraicas quisieran indicar, 
por ejemplo, el Antiguo Testamento o la esperanza de 
que el pueblo considerado deicida tornara a la comu- 
nión de la única Iglesia de Cristo. La elaboración teo- 
lógica con relación a esto y las concepciones eclesioló- 
gicas de la época estaban fuertemete adheridas al 
pensamiento de san Agustín, según el cual precisamente 


W Vid. lecturas, págs. 297.299, C£, J, F, Niermeyer, Medias 
Latinitatis Lexicon minus, Leyde, 1976, pág. 65L 

A E, Martéme, o. e€., IL, 678 E, 679 A. Pero tal costumbre fue 
luego abandonada. 
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en la reprobación y en la dispersión del pueblo «de 
dura cerviz» residía el mejor testimonio de la verdad 
divina y de la legitimidad constitucional de la Iglesia. 
De todos modos, es indudable que, en la fantasía del 
pueblo y del clero asistentes a la ceremonia, aquellas 
letras hebraicas que el obispo se esforzaba por trazar 
sobre el pavimento asumían un significado muy diverso 
del pretendido quizá por el ritual de la consagración 
de la iglesia. 


Gregorio de Tours refiere que un ciego obtuvo 
prodigiosamente la vista cuando un sacerdote le puso 
sobre los ojos la Vita s. Nicetíi, ¿Es la virtud tauma- 
túrgica del santo la que hace el milagro, o el contacto 
con lo «escrito»? 2, Cuando, durante una de las frecuen- 
tes inundaciones del Po, el obispo Sabino eleva ora- 
ciones a Dios para que haga volver al río a su cáuce, 
un notario arroja al agua un praeceptum, y el río vuelve 
iumediatamente a sus márgenes naturales. ¿Ha obede- 
cido el agua a las plegarias del santo obispo, o se ha 
retirado ante las virtudes mágicas de aquel escrita? ”, 


n Vita Nicetii episcopi Lugdunensis, en M. G. H,, Script, 
rer. merov., TI, 518. 

3 Greg. de Tours, Vitae Patrum, vu 12: M. G. H, Script. 
rer. merov., t. L, pars Il, págs. 251 y sigs.; Greg. M., Diatogí, 111, 
20 (ed. U. Moricca). Gregorio de Tours cuenta diversos episodios 
de curaciones milagrosas logradas gracias al contacto directo 
con la «palabra escrita»: Vitae patrurm, VII, 12; Gloria con- 
fessorum, 39: en M. G. H., Script, rer. merov., t. 1, pars Il, 
páginas 252 y 322. El poder mágico de la «palabra escrita» se 
ejercía también en las enfermedades: aplicando sobre las he- 
ridas sangrantes ciertas fórmulas escritas, se paraba inmedia- 
tamente la kemorragia: Ad sanguinem stringendum pone has 
lítteras súper pectus pacientis: S P.JX BC.P.OH.A.U..0O. Amen.: 
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Otros objetos de la tradición y de los usos judíos a 
los que atribuían los cristianos virtudes mágicas eran 
los panes ácimos de la pascua hebraica. La devoción y 
la credulidad popular los buscaban y los usaban con 
gran confianza; y los judíos tenían siempre muchos para 
venderlos todo el año a los bobalicones sacando bene- 
ficios no despreciables *!. La necesidad continua de ase- 
gurarse una protección válida y una ayuda eficaz contra 
sortilegios e insidias de cualquier tipo, ya procediesen 
de una naturaleza no siempre benigna, ya del vecino o 
del desconocido dispuesto al fraude y al engaño, re- 
doblaba la confianza en todos los objetos mágicos; la 
superstición y los prejuicios crean sus remedios. 

El uso de las filacterias se difundió también en el 
área musulmana: igual que los cristianos se servían 
confiadamente de las filacterias hebraicas, los musul- 
manes tenían confianza en las filacterias judías y cris- 
tianas, convencidos de las virtudes mágicas de los ver- 
sículos de la Biblia o del Evangelio. Cuando los segui- 
dores de Mahoma fabriquen escapularios, filacterias y 
medallones empleando letras árabes, se tratará muchas 
veces de fragmentos del Pater Noster o de versículos 
bíblicos transliterados con los caracteres en que estaba 
escrito el Corán. 


5. Las «SORTES SANCTORUM>» 


De la Biblia habían tomado los cristianos también 
la costumbre de recurrir al sorteo cuando se trataba 
de tomar una decisión o de elegir, convencidos de con- 


cit, por E, Wickersheimer, Les manuscrits latíns de médecine 
du haut moyen dge, Paris, 1966, pág. 29. 

% Handwórterbuch des deutschen Aberglaubens, art. lude, 
IY, 81. 
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ira No faltaban los ejemplos en la 


misma Sagrada Escritura, que narraba episodios aná- 
logos, los cuales no sólo confirmaban y redoblaban la 
confianza en tal procedimiento, sino que tranquilizaban 
los ánimos sobre la bondad y la legitimidad de tal prác- 
tica. En el ceremonial del sacrificio de expiación que 
se celebraba en el Antiguo Testamento todos los años, 
Dios mismo ordenó a Moisés que tomara dos cabros 
y echara suertes para saber cuál de los dos debía ser 
ofrecido en sacrificio y cuál debía ser el chivo expia- 
torio para echarlo al desierto (Lev. 16, 8). También para 
la distribución de las tierras entre las tribus y las fa- 
milias de los hebreos se recurrió al sorteo, Josué dis- 
tribuyó igualmente las ciudades conquistadas a las 
nueve tribus por sorteo, como había ordenado el Señor 
por medio de Moisés (Núm. 26, 55-56). Se recordaba 
con frecuencia el episodio de Jonás: cuando estalló 
una tempestad en el mar, los marineros de la nave que 
transportaba a Jonás echaron suertes para saber quién 
debía explicar la causa de la tormenta, y la suerte re- 
cayó en Jonás (Jonas 1, 7). 

Pero el ejemplo clásico y más reciente debía de ser 
el de los Apóstoles: debiendo sustituir al traidor Judas 
por un nuevo apóstol, se habían propuesto dos candi- 
datos igualmente dignos. Los Apóstoles, entonces, se 
volvieron a Dios pidiendo que les jmostrase a cuál de 
los dos debían elegir, y luego lo echaron a suertes, y la 
suerte recayó en Matías, que fue agregado a los once 
(Act. 1, 26). 


San Jerónimo, pre- 
cisamente comentando el pasaje de Jonás, observaba 
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que lo que se había realizado alguna rara vez como 
privilegio de personas aisladas no podía considerarse 
norma común y ley válida para todos”. La explica- 
ción de Jerónimo, que había tenido presentes también 
los demás episodios del Antiguo y del Nuevo Testa- 
mento, será luego recogida y desarrollada cada vez 
que se trate de condenar el recurso al sorteo. San 
Agustín, por su parte, al tratar cl tema, ho logra diri- 
mir la cuestión, pero tampoco pronuncia una condena 
clara. También él intenta una explicación, admitiendo 
al fin que «sors» non est aliquid mali, sed res in dubi- 
tatione humana, divinam indicans voluntatem; es la in- 
certidumbre humana la que se confía a la voluntad 
divina; por eso, con el sorteo que los Apóstoles hicieron 
entre Matías y José, 


electi sunt tudicio humano, et electus est unus de duobus 
iudicio dívino; de duobus Deus consullus est quemquam 
ipsorum vellet constiluere et cecidit sors super Mathiam 7, 


Más tarde, Beda hace suya la explicación de Jeró- 
nimo; pero, con san Agustín, no condena, antes bien 
parece que aprueba implicitamente cuando concluye 
que, si los cristianos recurriesen al sorteo con la misma 
devoción y predisposición de ánimo que los Apóstoles, 
no habría en ello nada de malo”, Pero, contra el ejem- 
plo evangélico, las argumentaciones de los pensadores 
eclesiásticos tenían escasa repercusión en la conciencia 
de los fieles y en la práctica del sorteo, que se iba di- 
fundiendo cada vez más, 


75 Jerónimo, Comm. in Ton. Proph.: PL 25, 1126. 

76 Agustín, Enarr. in psal, XXX, 13: Corp. Christ., ser. lat., 
38, pág. 211. 

77 Beda, Super acta Apost. expos., l: PL 92, M5, 
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de los fieles dedicada al servicio sacerdotal: el sacer- 
docio es la parte sorteada por Dios, parte elegida, reci- 
bida en herencia, como explicaba Isidoro de Sevilla *, 

El sorteo se practicaba con una infinidad de objetos. 
En general se usaban piedrecillas o trocitos de madera. 
No consta documentalmente si este tipo de sorteo, que 
en general servía para predecir el futuro o para decidir 
una elección, se hacía en lugares determinados, delante 
de capillas, de imágenes sagradas, o incluso en la iglesia, 
como se acostumbra a hacer aún hoy en Oriente. En 
Tailandia, en las concurridisimas calles de Bangkok, 
el piadoso budista entra en el recinto del templete, que 
a menudo se encuentra en un ensanche de la acera; en- 
ciende primero algunas varitas de sándalo, que deja 
metidas en una vasija de barro para que humeen; luego 
va a arrodillarse ante la estatuilla sagrada y allí, después 
de haber rezado, saca un tarro que contiene algunos 
trocitos de madera, los agita y los echa rápidamente al 
suelo varias veces, observando cada vez la disposición 
que toman, a fin de sacar los auspicios. 

Desde los tiempos más antiguos, los cristianos habían 
cogido la costumbre de leer su propia suerte o predecir 
el futuro recurriendo a los Evangelios o al Salterio. A 
parte de los que, como veremos, preferían consultar a 
adivinos, aríolos, genetlíacos y a los diversos horósco- 
pos, en general los cristianos, cuando debían tomar una 
decisión o querían conocer de antemano un evento fu- 
turo, abrían al azar el Evangelio o el Salterio y, basán- 
dose en el primer versículo que caía bajo sus ojos, 
sacaban las conclusiones, hacían las previsiones o to- 
maban una decisión. Se trataba de las llamadas sortes 


Mi «Cleros et clericos himc appellatos (credimus) guia Matthias 
sorte electus est, quer primum per apostolos legimus ordina- 
tum, kléros enim graece, sors, vel haereditas dicitur» (Etymol., 
VII, 12, 1; cf. Jerónimo, Ep. 52, 5, ad Nepotianum: PL 22, 531). 
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sanctorum, ampliamente documentadas y cuya práctica 
se prolongó durante mucho tiempo. Este tipo de sars 
evangelica tenía sus precedentes en las sortes homert- 
cae o sortes virgilianae practicadas en el mundo greco- 
romano ”, Pero también en esta supervivencia de una 
usanza pagana, el recurso a los textos sagrados hacía 
que no se encontrase en ella nada reprobable; en otros 
términos, la gente estaba convencida de que se dirigía 
directamente a Dios al consultar aquellos libros, que 
contenían su palabra y su voluntad, según enseñaba el 
clero. San Agustin vacila ante esta práctica, y acaba 
por aceptarla coro alternativa preferible frente a peores 
prácticas mágicas y adivinatorias: 

Hi qui de paginis evangelicis sortes legunt, etsi optan 
dum est, ut hoc potius faciant, quam ad daemonia consu- 
lenda concurran!; tamen etiani ista mihi displicet consue- 
tudo, ad negotía saecularia et ad vitae huius vanitatem 
propter aliam vitam loquentía oracula divina velle con- 
vertere $0, 


No se reprobaba la práctica, aunque lamentable, del 
sorteo mediante los evangelios; lo que desagradaba era 
que se utilizasen las palabras de la Sagrada Escritura 
para orientarse en los asuntos y en las futilidades de la 
vida cotidiana. 

Más tarde, en cambio, el papa León IV será más 
severo: equiparando el sorteo con la adivinación, lo 
considerará siempre una forma de sortilegio y en cual- 
quier caso un maleficio. Escribiendo a los obispos de 
Britania, el papa declara que las sortes, siempre con- 
denadas por los Padres, son divinationes et maleficium, 
y por tanto las condena totalmente y no quiere que se 


B Dict. d'Archéol, chrét, et de Titur., XV2, 1950-1952. 
$0 Agustín, Ep. 55, 37 ad Tanuarium: PL 33, 222. 
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mencionen siquiera entre los cristianos sub anathema- 
tis interdicto*. La severa amonestación del papa nos 
hace comprender que, especialmente donde la cristiani- 
zación se había abierto camino más tarde y con mayo- 
res dificultades que en otras partes, las sortes no siem- 
pre se echaban con los Evangelios, que no se mencionan 
en el escrito de León, sino que es probable que se utili- 
zasen otros instrumentos o que se recurriese a ellas con 
demasiada frecuencia y para cualquier circunstancia: 
sortes quibus vos cuncta... discriminatis, y generalmente 
con fines maléficos. Regiones como Britania y también 
el resto de la Europa septentrional, donde la evange- 
lización, hasta el siglo virr, había dado escasos resul- 
tados, hacían más suspicaces y severas a las autorida- 
des eclesiásticas. Las decisiones del papa León, ya 
presentes en los capitulares carolingios, serán codifica 
das en todas las colecciones canónicas. 

Á pesar de tanta oposición, las sortes no sólo se 
practicaban tranquilamente, sino que se echaban si- 
guiendo cierto ceremonial, que con frecuencia se des- 
arrollaba en la iglesia ante el altar, especialmente cuando 
los protagonistas o interesados eran personajes de cierto 
relieve: 

Si vultis, pergamus ad ecclesiam, agatur missa, ponatur 
evangelium super altare, et communl oratione praemissa, 
codice patefacto, inspiciamus Domini voluntatem ex illo 
capitulo, quod primum occurrerit 82, 


En los asuntos políticos, la inspectio de la voluntad 
divina mediante los evangelios era casi costumbre: Me- 
roveo, incierto sobre su futuro regio, recurre a las sor- 
tes; además del Evangelio y el Salterio, usa oportuna- 
mente también el «libro de los Reyes»; los tres textos 


32 León IV, Ep. VIM: PL 115, 668. 
E Acta Sanctorum 0.8. B., t. 1, pág. 247. 
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se ponen sobre el sepulcro de san Martín ut quid eve- 
niret ostenderet, et utrum possit regnum accipere an 
non (infortunadamente para el antepasado de Clodoveo, 
la triple respuesta fue negativa) *. La elección del rey ' 
Chramno se hizo también per sortes. Cuenta, en efecto, 
el historiador de los francos: 


Positis cleríci tribus libris super altarium, id est Pro- 
phetiae, Apostoli atque Evangeliorum, oraverunt ad Do- 
minum, ut Chramno, quid eveniret, osienderet 3, 


En estas ocasiones y en otras análogas, la inspectio 
de la voluntad divina se hacía con cierta solemnidad y 
con la participación del clero, amado para celebrar 
antes una misa propiciatoria y luego llevar solemne- 
mente en procesión los sagrados textos. 

También se confiaba a las sortes la aceptación de 
los canónigos en la Regula canonicorum Y, Finalmente, 
para elegir el nombre de un recién nacido, se recurría 
a una especie de sortes sanctorum, pero practicadas con 
velas. Juan Crisóstomo nos cuenta que los padres en- 
cendían tres cirios, en cada uno de los cuales estaba 
escrito el nombre de un santo; el último en apagarse 
indicaba el nombre que había de ponerse al niño %. 

Como se ve, a pesar de toda la buena voluntad para 
erradicar una práctica que León IV había equiparado 
al sortilegio, ésta persistió y acabó por entrar también 
en el ritual de la consagración episcopal: durante esta 


83 Greg. de Tours, Hist. franc., V, 14: M. G. H., Script. rer. 
merov., tl, pars Ll, fase. Ll, pág. 212. 

24 - Greg. de Tours, ¿bid., IV, 16: M. G. HL, Script. rer. merov., 
t. l, pars l, fasc. 1, pág. 149. 

85 «Deinde aperto codice evangelico capite primi folii, quae 
scripta reperit, et verba adnotantur ad memoriam suae recep- 
tionis» (Cf. Diet. d'Archéol. chrét. el de litur,, XW2, 1591). 

86 Cf, E. Marténe, o. c., I, 72. 
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ceremonia un diácono $e acercaba al neo-consagrado 
llevando en las manos el Evangelio: el obispo lo abría 
al azar y leía en voz alta el primer versículo que encon- 
traba: de la perícopa evangélica se sacaban los auspi- 
cios sobre la futura administración episcopal Y, 
Ciertamente, en una práctica de este género, era 
bastante difícil distinguir hasta qué punto los fieles se- 
guían el ejemplo de los apóstoles, los cuales habían 
recurrido a la suerte en collectione fratrum fletu el 
precibus ad Deum fusis, como observaba Beda, y cuán- 
or el contrario 


Ya el 
concilio Agatense, en el año 506, conminaba con el ale- 
jamiento de la iglesia a todos los que, laicos o eclesiás- 
ticos, se dedicaban a los augurios y al arte de la adi- 
vinación: 
per eas quas sanctorum sortes vocant divinationis scien- 
tiam profitentur, aut quarumeumque scripturarum án- 
spectione futura promittunt (can. 42) 85, 


En general, las sortes sanctorum se mencionan en 
los cánones sinodales y en los libros penitenciales junto 
con las divinationes, los auspicia y los somnia*. En el 
can. 3 del concilio de Aenham (Inglaterra), de 1109, se 
incluía en la misma condena a los sages, incantatores, 
artem sanctorum exercentes, et meretrices *, 


¿7 E, Marténe, o. e, IL, 79 Y E y los diversos ejemplos alli 
citados. 

88 Mansi, VIIL, 332; Hefele-Leclercg, o. €., IP, pág. 997. 

$ «Quicumque fidelium auguría et auspicia, sive somnia vel 
divinationes quaslibet more gentilium observaverint, sive sortes 
quas mentiuntur esse sanctorum...» (Rodolfo de Bourges, Cd- 
pitula, 33: PL 119, 822; Cammiano, Liber de mensura poeniten- 
tiarum, T. PL 87, 9%) y sigs.). 

% Hefele-Leclercg, o. e., pág. 914. 
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Conocer de antemano lo que sucederá en el futuro 
ha sido siempre una necesidad que parece inmanente 
en el hombre. Hoy nos entretenemos con divertida cu- 
riosidad leyendo nuestro horóscopo en periódicos y 
revistas, o podemos sonreír con distante escepticismo 
cuando en la pantalla de la televisión vemos al mago 
de Paduli, en la provincia de Benevento, explicar cómo 
se hace una «ligadura» y cuáles son sus infalibles efectos. 
Pero en una sociedad como la medieval, en que el indi- 
viduo y el grupo estaban escasa y sólo formalmente pro- 
tegidos por las leyes y por las instituciones; cuando 
sus posibilidades de seguridad económica y de orden 
social dependían la mayoría de las veces de la even- 
tualidad del azar o de un capricho despótico; cuando 
todos los acontecimientos, tanto naturales como socia- 
les, eran atribuidos a la voluntad de Dios o a la malé- 
fica intervención de fuerzas diabólicas, conocer de ante- 
mano el futuro no era sólo una curiosidad. Y puesto 
que todos estaban convencidos de que existían los 
medios para tener esta precognición, y la mayoría de 
las veces se mostraban eficaces, era necesario, natural 
y casi obligatorio utilizarlos 2, Por lo demás, era propio 


2 «Sed forte dicit aliquis: Quid facimus, eo quod auguria 
ipsa, et caragi, vel divini frequenter nobis vera nuntiant?... Sed 
iterum dicis: aliquoties si praecantatores non fuerint, aut de 
morsu serpentis, aut de alia qualibet infirmitale prope usque ad 
mortera multi periclitantur»; frente a estas objeciones del pue- 
blo, que no estaban desprovistas de fundamento y a menudo 
sé justificaban por los resultados positivos que observaba, los 
obispos, más que una xefutación racional, se limitaban a dar 
una explicación teológica, indicando que es Dios quien permite 
al diablo hacer esas curaciones por dos motivos: «ut aut nos 
probet, si boni sumas, aut corrigat, si peccatores... Sed qui 
totam christianam religionem desiderái custodire, oportet ut haec 
omuia tota animi virtute contemnate. Especialmente las muje- 
res, cuando sus hijos estaban enfermos, eran las más diligentes 
en acudir a curanderos y adivinos, o en aconsejar a la vecina 
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de la mentalidad religiosa común interpelar para cual- 
uler cosa al poder divino, 


La gente se sentía 
siempre € inevitablemente en manos de fuerzas supe- 
riores y misteriosas, que concedían los medios para 
prever una dificultad futura o daban una resignación 
fatalista ante el incvitable acontecimiento infausto. Los 
Evangelios, el Salterio, las piedrecitas o las varillas ser- 
vían para el mismo fin. A la mentalidad barbárica le 
parecía natural sacar las sortes de los intestinos de los 
animales o del vuelo de las aves, porque estaban más 
a su alcance; convertidos al cristianismo, les seguía 
pareciendo natural, y quizá más eficaz, utilizar los li 
bros sagrados. Los sajones, como otros pueblos, habían 
practicado siempre los auspicios y sacado las suertes 
recurriendo a los medios de los que más fácilmente 
disponían o que les eran más congenlales: 


avium voces et volatus interrogare propriurm erat illius 
gentis. Equorum quogue praesagia ac motus experiri, hin- 
nitusque ac fremitus observare 2, 


tal como proba- 


que lo hiciese: «Sed (matres) dicunt sibi: ¡llum artolum vel di- 
vinum, ilum sortilegun, illam herbariam consulamus; vesti- 
mentum infirmi sacrificemas, ciogulum quí inspici vel mensurari 
debeat; offeramus aliquos characteres, aliquas praecantationes 
adpeodamus ad collum» (Cesáreo de Arles, Sermo LIT, 5 [Corpus 
Christ., series latina, vol. CITI, pág. 2527). 

9% Adán de Brema, Gesta Hammabutgensis ecclesiae Pont 
ficum, 8: PL 146, 464. 
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blemente las veían. practicar al clero y a los monjes 
que los habían convertido. 

Con. frecuencia fueron precisamente estas sortes las 
que permitieron elecciones afortunadas y decisiones 
importantes. Mucha literatura hagiográfica nos da a 
conocer numerosos casos en que la elección de la vida 
monástica o la elevación al episcopado habían ocurrido 
justamente en virtud de estas sortes sanctorum leídas 
al azar en paginis evangelicis, Así había sucedido con 
san Martín de Tours, con Benito de Aniane, con san 
Eriberto y otros, hasta Alberto de Canterbury, Lo mismo 
hará san Francisco de Asís al intéerpelar las sortes apos- 
tolorum: abre tres veces seguidas el Evangelio, bus- 
cando en él la indicación de la regla que debía dar a 
sus seguidores. 

Como se ve, con el paso del tiempo habían resultado 
artificiosas e inútiles las distinciones que se querían 
hacer sobre esta práctica entre individuo e individuo, 
entre caso y caso. En ciertos comportamientos indivi- 
duales o colectivos, la línea de demarcación entre lo 
sagrado y lo profano, entre lo lícito y lo ilícito resulta 
a menudo aleatoria y convencional. Tampoco la distin- 
ción de san Jerónimo entre excepción y norma, entre 
privilegio de personas aisladas y práctica general había 
tenido éxito. La masa de los individuos halla en sí mis- 
ma, en sus propias necesidades y aspiraciones, las nor- 
mas y la justificación de su propio comportamiento. 


6. CULTURA ECLESIÁSTICA Y TRADICIONES FOLCLÓRICAS 


Si tiene alguna validez el dicho común de que, 
al aceptar una nueva religión, el individuo encuentra 
en ella lo que él mismo lleva consigo, el término ste 
perstición, tomado en su sentido estrictamente etimo- 
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lógico y no según la idea que los escritores eclesiásticos 
se habían formado y la valoración que hacían de él, 
cobra un significado y un valor de contenido más acor- 
des con la efectiva realidad histórica, que nos permite 
comprender mejor todo el sistema conceptual, social y 
económico en que vivía el hombre medieval, 


Este período es, pues, 
aún historia de las conversiones y también de las reac- 
ciones de los «paganos», que no pocas veces se tornan 
más amenazadores y agresivos*%, El cristianismo se 
enfrenta progresivamente, en fronteras religiosas nue- 
vas, con experiencias sociales y culturales diversas y 
con diferentes tradiciones folclóricas. Los teóricos ca- 
rolingios del método misionero no estaban de acuerdo 
entre sí y elaboraban teorías y proponían reglas fre- 
cuentemente contradictorias *. Mientras Alcuino reco- 
mendaba continuamente al hijo de Carlomagno que 


%3 San Bonifacio, cn carta al papa Esteban 1II, dice: 
«praeoccupatus fui in restauratione ecclesiarum, quas pagani in- 
cenderunt; quí per titulos ei cellas nostras plus quam XXX 
ecclesias vastarunt et incenderunt» (en M. G. H,, Epistolae 
merov, el karolini aevi, L, t TI, ep. 108, pág. 395). Carlomagno, 
en muchas carias, se lamenta de la agresividad de los paganos, 
que destruyen iglesias por todas partes: en M. G. H., Diplo 
mata, L, págs. 459, 465, 466, 437, 399, 463. Carlos II, en el año 857, 
se lamenta de mo haber podido encontrarse con su sobrino 
Clotario «pro paganorum superventione»:len M. G, H., Leges, UL, 
t. 2, pág. 293. Al año siguiente algunos obispos escribían al mis- 
mo Carlos quejándose de no haber podido celebrar un sínodo 
«pro infestatione paganorum et pro exorti tumultus ac depre- 
dationum atque rapinarum miserrima nimis confusione» (en 
M. G. H.,, Leges, IN, t. 2, pág 438). 

9% Cf. R. E. Sullivan, «The Carolingian Missionary and the 
Pagan», en Speculum, 28 (1935), págs. 705740; id.: «Carolingian 
Missionary Theories», en The Catholic Historical Review, Y 
(1956), págs. 273-295. 
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fuese terrible con los paganos %, Daniel, obispo de Win- 
chester, invitaba a los misioneros a tener paciencia y 
discreción, pues los paganos deben ser convencidos con 
argumentos religiosos *%, 

En general, los sistemas de propaganda y la didác- 
tica misionera se apoyan en los acontecimientos polí- 
ticos y militares de las monarquías bárbaras primero 
y luego en el desarrollo de los programas unitarios de 
los carolingios. Acompañan a las misiones oficiales, po- 
líticas o eclesiásticas o, con frecuencia después de su 


fracaso, las sustituyen las misiones de príncipes aisla- 
dos o de misioneros individuales. ERRE 
A de esta maraña de con- 
dicionamientos lo que, en la historia de la cul- 


tura y de la civilización occidental, se define normal- 
mente como Según las fuentes 
literarias ésta aparece como una lucha continua, un 
empate trabajoso entre el ordo clericorum y el ordo 
laicorum, empate que se traduce en rechazos y asimi- 
laciones, en adaptaciones y en incomprensiones recí- 
procas. El ordo clericorum expresaba la cultura ecle- 
siástica que, más o menos en todas partes, presentaba 
una homogeneidad de estructuras y de nivel y reflejaba 
las aristocracias indígeno-romanas o romanizadas. 


según antiquí- 
simas tradiciones socioculturales diferentes. Ambos, 
sin embargo, son expresión de un sistema conceptual 


5 Vid. epp. 119, 99, 107, 110, 113: M. G. HL, Epist. karol. aevi, 
IV, 2, 

9% Vid. lectura XV, págs. 291-293, * 

9% J. Le Goff, «Cultura ecclesiastica e tradizioni folkloristiche 
nella civiltd merovingia», en Agiografía altomedioevale, al cul- 
dado de 5. Boesch Gajano, Mulino, Bologna, 1976, págs. 218 y sigs. 
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. y de estructuras mentales comunes, que los envuelve 
conjuntamente, aunque sea en una recíproca relación 
conflictiva y en una dinámica de tensiones y de rebe- 
liones diversamente motivadas. 

Las obras y el pensamiento de la aristocracia cultu- 
ral, que se identificaba con los dirigentes eclesiásticos, 
sólo en mínima parte llegaban a estratos más amplios: 
del pueblo, que estaba en más estrecho contacto con la 
multitud de clérigos y de monjes, portadores rudimen- 
tarios de una espiritualidad que reflejaba más el ca- 
rácter ambiguo, equívoco y fluido de las costumbres 

folclóricas de los distintos pueblos y de la extracción 
social a la que ellos mismos pertenecían, 

Para no salirnos del ámbito de nuestra investigación, 
encaminada a señalar los aspectos externos y ciertos 
comportamiéntos de la religiosidad popular, debemos 
advertir que conocemos a estos clérigos y a estos mon- 
jes a través de las desfavorables descripciones que de 
ellos nos han dejado los escritores eclesiásticos, desde 
san Agustín a Isidoro de Sevilla, Gildas, Alcuino, Atón 
de Vercelli y Raterio de Verona, para limitarnos apro- 
ximadamente a los términos cronológicos que nos in- 
teresan. «Vagabundos, insolentes, vendedores de falsas 
reliquias, con el cuello y los brazos llenos de colgantes, 
escapularios y filacterias, profesaban.una lucrativa po- 
breza o una santidad simulada»*%. Esta hosca presen- 
tación trae a la mente a ciertos pícaros que, como dice 
Gregorio de Tours, vagabundeaban vestidos de anaco- 
retas, llevando a la espalda largas cruces de hierro, de 
las que pendían extraños amuletos, bolsitas llenas de 
- polvos, piedrecillas, hierbas y reliquias junto a los más 


58 Agustín, De opere monachorum, 28: PL 40, 575 y sigs.; 
Isidoro de Sevilla, De ecclesiasticis officiós, 11, 16: PL 83, 74; 
Atón de Vercelli, Ep. IX: PL 134, 115-119, 
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diversos objetos mágicos”. Isidoro de Sevilla, tomando 
mucho de san Agustín, habla del clero acephalus, sacer- 
dotes vagabundos o al servicio de un señor, centauros 
quorum quidem sordida atque infami ntumerositate 
satis superque nosira pars occidua pollet. Cataloga a 
los monjes en seis tipos, de los cuales tria optima, como 
los cenobitas, los eremitas y los anacoretas, reliqua 
vero teterrima, atque omnimodis evitanda 1%, Son cono- 
cidas las sombrías descripciones del clero británico por 
Gildas '%. Al leer ciertas Regulae cenobiales, asistimos 
al indecoroso espectáculo de obispos, sacerdotes y mon- 
jes que durante las grandes solermnidades litúrgicas in- 
gerían bebida y comida sólo 


Alcuino es generoso con este clero y con ciertos ecle- 
siásticos del entourage imperial 4, 


% Greg.'de Tours, Hist. franc., YX, 6: M. G. HL, Script, rer. 
merov., £. 1, pars 1, fasc, IL pág. 417. 

10% Isidoro de Sevilla, De eccf. off., 11, 16: PL 83, 794-798, 

101 Gildas, Liber querulus: PL 69, 334-392, Tampoco faltaban 
en Oriente eclesiásticos de dudosa moralidad: el can. 86 del 
concilio Trulano segundo establecía graves castigos para los 
sacerdotes que regentaban casas de prostitución: Mansi, X1, 935, 

12 Vid. Commiano, Liber de mensura poenitentiarum: PL 87, 
981: todo el primer cap. trata «De gula ef ebrietate». 

103 Agobardo, Ep. ad clericos et monachos Lugdunenses, 9: 
PL 104, 193, 

14 En M. G. H, Epistolae, YY, epistolae aevi karolini, UL, 
página 224. Alcuimo, por su parte, era muy indulgente con la 
alegría del vino, del que no podía privarse ni siquiera durante 
las horas de enseñanza: cf. H. Fichtenau, L'impero carolingio, 
trad. 1t., Laterza, Bari, 1972, págs. 38 y sigs. Sobre el clero bo- 
rrachín y los obispos bebedores en Inglaterra, vid. la carta de 
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Estas apreciaciones negativas, que se repiten de un 
autor a otro y de siglo a siglo, provienen de los diri- 
gentes eclesiásticos, obispos y abades que, según sus 
biografías, son siempre de familia ilustre y están for- 
mados en las artes liberales, incluso cuando proceden 
de las sippen bárbaras. Durante toda la época carolin- 
gia esta élite eclesiástica, que prospera en ambientes 
ciudadanos a en la soledad de los monasterios, mira 
y juzga con despego a las masas rurales, frente a las 
cuales su actitud, cultural y religiosa, sólo puede ser 
de neto y total rechazo. Estos dirigentes eclesiásticos, 
_ habiéndose transformado de defensores en domini y 
patroni, ejercitando la misión permanente, se super- 
ponen a las autoridades locales y, como tales, se preocu- 
pan del cursus honorum y buscan toda la pompa externa 
del poder. Un obispo, al serle entregado el báculo pas- 
toral, lo rechaza porque no lo encuentra adecuado a 
su dignidad, y pretende el cetro real del mismo Carlo- 
magno '%, El tercer concilio de Braga, del año 675, re- 
prendía severamente a los obispos que, al dirigirse a 
la iglesia para celebrar las solemmnidades litúrgicas, 


reliquias collo suo imponcbant, seque a levitis gestari 
volcbant, quasi ¡psi essent reliquiarum arca 1%, 


Esta divertida observación nos hace ver la vanidad 
no exenta de histrionismo de estos obispos que, consi- 
derándose casi un relicario sagradd, pretenden la silla 
gestatoria. Se sabe, por lo demás, que entre las sillas : 


san Bonifacio a Cudberto, obispo de Canterbury: en M. G. H,, 
Epistolae merov. ef karofini aevi, 1, t. TI, ep. 78, pág. 355, 

105 Monje de $. Gall, Liber de ecclesiastica cura Caroli Magni, 
19, citado por E. Marténe, o. e., II, $0 AB. 

1066 De titurgia gallicana, 1X, 69: PL 72, 211. 
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plegables de viaje (faldistoria) usadas por los reyes y ' 
las de los obispos no había ninguna diferencia 17, 
Generalmente, en esta época, el reclutamiento del 
clero y las vocaciones monásticas están ligados a mo- 
tivos que con frecuencia tienen muy poco que ver con 
la necesidad de mayor interioridad espiritual o con la 
libre elección decidida por el individuo. Sabemos que 
los monasterios merovingios, por ejemplo, que conta- 
ban de 100 a 200 individuos, acogían esclavos y prisio- 
neros de guerra, que en aquel retiro hallaban la segu- 
ridad de un techo tranquilo y un sustento garantizado, 
además de un asilo que los amparaba contra la justicia. 
Funto a estos monjes, que tenían el mayor interés per- 
sonal en no salir de aquellos muros protectores, había 
una infinidad de monachi peregrinantes, que pasaban 
constantemente de un monasterio a otro o vagaban a 
su antojo. Este monacato inestable se confundía a 
menudo con las cuadrillas de mendicantes de todo gé- 
nero, verdaderos o fingidos, que atestaban las pradas 
de iglesias y santuarios. La teorización sobre el signi- 
ficado y el valor de las limosnas favorecía en cierto 
modo el ejercicio del pauperismo; la caridad sustituía 
muchas veces las frumentationes romanas, que habían 
asegurado la pitanza cotidiana de la plebe ociosa y 
turbulenta. El peligro más grave que las autoridades 
eclesiásticas veían en estos vagabundos era la fácil 
difusión, a través de ellos, de errores y prácticas su- 
persticiosas. Ya san Agustín temía que se difundiese 
per monachos perversa Scripiurae interpretatio. Las 
reglas monásticas y los distintos sínodos exigían de los 
responsables que vigilasen cuidadosamente el fenómeno 
de los monjes que llevan una vida errante por cualquier 


17 P. E, Schramm, Denkmale der deuischen Kónige und 
Kaiser, Miinchen, 1962, pág. 36. 
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pretexto. El sínodo de Pavía, del año 850, confirma las 
sanciones disciplinarias y canónicas contra estos horm- 
bres que 
multiplices spargunt errores et inutiles quaestiones disse- 
minant, decipientes corda simplicium 1%, 


Particular cuidado y celo dedicaban siempre los obis- 
pos a la formación del clero, del que formaban parte 
sus colaboradores más directos. Pero ciertos testimo- 
nios nos hacen saber que el ingreso en el ordo cleri- 
corum y el ascenso en los grados jerárquicos se pro- 
ducían de manera arbitraria, que rozaba la ilegalidad, 
reduciéndose a un acto puramente formal y externo, de 
suerte que, con frecuencia, de eclesiásticos no tenían 
ni la preparación, ni la dignidad, ni el hábito que los 
distinguiese de los simples laicos. Algunos sínodos ce- 
lebrados en Britania tuvieron que prohibir a los sacer- 
dotes celebrar la misa con las piernas desnudas y usar 
cálices de cuerno ?”, El papa Gelasio 1 deplora la pre- 
cipitación y la prisa escandalosa con que se ordenaban 
ciertos sacerdotes que, en el plazo de veinticuatro 
horas, recorrían toda la escala jerárquica: tenía que 
parecer una farsa teatral la de un individuo que por 
la mafñiana era todavía un simple laico, y, en unas cuan- 
tas horas, el mismo día, se convertía en clérigo, pres- 
bítero y obispo, de modo que, cambiando los vestidos, 
pásaba de los brazos de la mujer p la celebración del 
pontifical '', 


10% Mansi, XIV, 938. 

109 En M. G. H., Epistolae, IV, epistolae aevi karolini, TI, 
página 23, Raterio de Verona recomendaba «ut nullus cum cal- 
cariis, quos sperones rustice dicimus, et cultellis extrinsecus 
dependentibus cantets (Synodica, 7: PE 136, 560). 

10 «... ut uno eodem die laicus homo et clericus et acolytus 
et subdiaconus et diaconus et presbyter et episcopus fiat et 
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El fenómeno de este tipo de ordenaciones debió 
difundirse bastante cuando los laicos poderosos y terra- 
tenientes, que con frecuencia eran los fumdadores de 
las iglesias ciudadanas o de la iglesia del pueblo, se 
convirtieron también en sus patronos y ejercieron el 
derecho de elegir al sacerdote que debía ejercer er: ella 
el culto. Agobardo nos describe la grosera ambición 
de estos señores, que pretendían del obispo la ordena- 
ción sacerdotal del siervo que habían destinado a tal 
función 1, Este sacerdote doméstico, de uso personal, 
seguía, naturalmente, siendo tratado como siervo, o a 
lo sumo como paje de palacio: servía al señor en la 
mesa, guiaba los perros en las batidas de caza y llevaba 
por la brida los caballos de las señoras. La condición 
moral y económica de cste sacerdocio de servicio do- 
méstico era verdaderamente humillante: hay sacerdotes 
—refiere Jonás de Orlcáns-— tan pobres y tan faltos de 
dignidad humana, tan despreciados por los laicos, que 
éstos no sólo Jos tienen come contables de sus bienes, 
sino que los utilizan como criados laicos y los excluyen 
de su mesa *, 

En regiones de evangelización reciente se podían ver 
sacerdotes e incluso obispos a los que, por la ropa y la 
mentalidad, habría sido difícil distinguir de un campe- 
sino o de un siervo. Sobre la conducta del clero germá- 
nico nos informa san Bonifacio con bastante detalle, 
Ya hemos recordado los ejemplos de Aldeberto y Cle- 


subito, quasi in theatrali spectaculo, mutato habita, missas 
faciat, qui ante unam horam non dicam domui suae laicus, sed 
uxori etiam suae forsitan coniunctus extiterit?s (en M. G. H., 
Epistolae merov. et karolini aevi, I, t, TIL ep. 5, pág. 445). 

11 Agobardo, Ep. ad Bernardum, en M. G. H., Epistolae, V, 
página 203, n. 11, págs. 32229. . 

12 Jonás de Orleáns, De institutione taicafi, YI, 21: PL 106, 
211, 
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mente, los cuales distribufan sus propias uñas y sus 
propios cabellos como reliquias para la veneración de 
los fieles. Cuando éstos iban a confesar sus pecados, 
los dos obispos los absolvían sin siquiera oírlos, asegu- 
rando que ya conocían sus culpas. Además, se hacían 
pasar por profetas y practicaban ritos paganos utili- 
zando objetos y ornamentos sagrados. Fueron degra- 
dados y condenados en un proceso celebrado en Roma, 
presidido por el propio papa Zacarías 33, 


misma palabra monachus, en el lenguaje común, incluía 
diversas categorías: a veces se refería al clero mismo; 
otras, en cambio, a los monjes que aseguraban el ser- 
vicio divino en una iglesia sustituyendo al clero; po- 
día referirse incluso a los laicos dedicados a una 
vida piadosa. Monachus podía, pues, según los casos, 
ser sinónimo de pauper, frater, devotus, custos, servu- 
lus, conversus, poenitens, oblatus, religiosus 1%. La clas- 
ticidad semántica de la palabra revela que, más que de 
un verdadero ordo, se trataba de un haz social poroso 
e indefinible, que constituía la zona intermedia entre 
la piedad oficial y la práctica devocional popular, de 
contenidos a menudo equívocos o comprometidos con 
la superstición pagana. A sacerdotes y monjes los ve- 
mos con frecuencia envueltos en condenas por magia 
o, por lo menos, como intermediafios directos de mu- 
chas prácticas mágicas. Gregorio Magno tomó serias 
medidas contra el sacerdote Paulo, que se dedicaba de 
manera especial a los sortilegios, ordenando que fuese 


13 En M. G. H,, Epistolae merov. et karolini aevi, Ll, t. TIL, 
página 318. 

114 J. Lecierca, Spiritualita del Medioevo, trad. it., Bologna, 
1969, pág. 92. 
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rigurosamente sancionado incluso .con castigos corpo- 
rales, ut ex carnis afflictione spiritus salvus fiat %5. El 
archidiácono Pascual, que practicaba habitualmente 
encantamientos y horóscopos, fue degradado y recluido 
en un monasterio, donde, sin embargo, parece que, 
más que arrepentirse del sacrilegium, continuó con su 
arte mágica, según aparece atestiguado 11%, 

Al clero, y de modo especial a los obispos, a los 
sacerdotes y a los diáconos les recuerdan varios conci- 
lios la prohibición absoluta de consultar a magos y 
adivinos, y sobre todo, de ejercitar ellos mismos las 
artes mágicas, so pena de degradación y encarcelamien- 
to en un monasterio para expiar scelus admissum sa- 
critegit con una penitencia perpetua 17, También el con- 
cilio de Laodicea, a fines del siglo 1v, establecía: 


Non aportet sacris officiis deditos vel clericos magos aut 
incantatores exsistere, aut facere phylacteria quae anima- 
“rm vincula comprobantur 118, 


115 Greg. M., Reg., YY, 24; cf. también VIL 44; V, 32; XL 53. 

11é «Pascbalis non post mulium temporis ab officio archi- 
diaconatus, propter aliquas incantationes et luculos quos colebat, 
vel sortes quas cum aliis respectoribus tractabat Dei beatique 
apostolorum principis interveniente iudicio privatus est et a 
Sergio in monasterio relrusus post quinquennium prae cordis 
duritia impoenitens defunctus est» (Ivón de Chartres, Panormía, 
VIII, 82: PL 161, 1326). 

117 «Si quis episcopus, aut presbyter, sive diaconus, vel qui- 
libet ex ordine clericorum, magos, aut aruspices, aut ariolos, vel 
sortilegos, aut eos qui profitentur artem aliquam, aut aliguos 
eorum simitia exercentes consulens fuerit deprehensus, ab ho- 
nore dignitatis suae depositus, imonasterium ingressus, ibique 
perpetuae poenitentias deditus, scelus admissum sacrilegii luat» 
(can. 29 del concilio de Toledo, citado por Burcardo, PL 140, 851). 

118 Mansi, IL, 370. Para los sacerdotes que recurren a escritos 
mágicos, vid. Atón de Vercelli, Capitularia, 48: PL 134, 37; vid. 
también PL 56, 718, 876 y 886. 
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De las amonestaciones y de las reprensiones se pa- 
saba gradualmente a toda una serie de penas previstas 
por los cánones sinodales, poco a poco sistematizados 
en las colecciones decretales y en los libros peniten- 
ciales según la gravedad y la reincidencia. Los castigos 
van de la simple amonestación o condena genérica a la 
degradación jerárquica, a la destitución definitiva y a. 
la penitencia perpetua en un monasterio. Én cambio, 
cuando se trataba de simple sospecha, se imponía una 
penitencia de cinco años, uno de ellos a pan y agua en 
los días establecidos. 


CAPÍTULO 111 


1, ANTROPOLOGÍA CRISTIANA. LA «CONCUPISCENTIA CARNIS», 
La MUJER. ÉTICA CONYUGAL. «VIRGINES», «VIDIUJAE» Y 
«DIACONISSAE» 


El término humanitas expresa en la literatura ecle- 
siástica medieval un concepto que derivaba de una 
constante exegesis escriturística, sintetizada así por 
Gregorio Magno: Scriptura quippe sacra omnes car- 
nalium sectatores, humanitatis nomine notare solet!, 
El inicio de la historia del género humano había sido 
marcado por la culpa, convertida como en herencia 
natural del hombre. De generación en generación, con 
el nacimiento, el hombre hereda y transmite esta culpa 
origínal. Pero, con el bautismo, renace y se convierte 
en criatura nueva, según la concepción paulina. De aquí 
la identificación del concepto de humanitas con la es- 
fera puramente carnal, a fin de subrayar y privilegiar 
el contraste con la dignidad de la condición de cristiano. 

La visión bíblica del hombre llevó a elaborar una 
concepción pesimista de la naturaleza humana: todas 
sus obras son siempre fruto de la concupiscentia carnis, 


1 Greg. M., Moral. 18, 54, 92: PL 76, 94, citado por W. Úllmann, 
individuo e Societá nel Medioevo, trad. ít., Laterza, Bari, 1974, 
página 6, 


Antropología cristiana 189 


y, para la especulación patrística, el pecado en general 
se concreta y se compendia en las cuipas de la tujuria. 
Causa e instrumento de esta culpa es la mujer. Por 
consiguiente, el concepto de matrimonio y de familia, 
premisa y momento germinal de la sociedad, está sub- 
tendido por esta perspectiva pecaminosa. Los desarro- 
llos de la antropología elaborada por la patrística y por 
los escritores eclesiásticos medievales están jalonados 
por valoraciones contrastantes y por una serie de apo- 
rías, que se traducen en una minuciosa preceptiva ca-. 
nónica, que recubre toda la vida familiar y disciplina 
rigurosamente hasta los momentos y los actos del de- 
bitum coniugale, 

Para limitarnos al ámbito del comportamiento y de 
las actitudes que el individuo asume con relación a la 
ética sexual, tal como podemos deducirla de la doctrina 
y de la normativa eclesiástica para el período que nos 
interesa, observaremos que, para el cristianismo, el 
matrimonio y, por consiguiente, las relaciones conyu- 
gales sólo se- justifican como procedimiento para la 
procreación de la prole. Fuera de este fin, dispuesto 
por la divinidad, no se toma en consideración ninguna 
otra posibilidad. La relación gozosa y exclusivamente 
lúdica entre hombre y mujer, o en general entre dos 
personas, en una visión hedonista y natural de los dos 
sexos, como expresión de experiencias. y efusión de 
emociones, se reprueban radicalmente en la ética cris- 
tiana. El amor sólo puede identificarse con el precepto 
bíblico de la. reproducción para asegurar la población 
de la tierra. El carácter sagrado del Eros sólo encuentra 
su más amplio desarrollo en el alegorismo y en el 
simbolismo de los exegetas bíblicos y en las visiones 
de los místicos. 

Según esta perspectiva, el individuo, llegado a la 
madurez, tenía que elegir: o casarse para procrear, O 
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profesar la castidad entrando en el ordo clericorum, 
Un antiguo sínodo establecía: 


Filii cum ad annos pubertatis venerint, cogantur aut 
uxores ducere, aut continentiam profiteri, sic et filiae 
eadem astate debent camdem legem servare?. 


En lo relativo a la ética conyugal, el pensamiento 
cristiano y la disciplina eclesiástica habían heredado 
mucho de la moral romana, que, especialmente a partir 
del siglo 111, había experimentado al respecto una fuerte 
evolución debida a múitiples estímulos y a impulsos 
de carácter social, político y económico ?. Ciertamente, 
no se trataba de una moral sexual en el sentido mo- 
derno, sino de reglas y normas que debían observarse, 
no de virtudes que fuera preciso practicar; de gestos 
externos para salvaguardar el decoro, no de repugnan- 
cias interiores. Era la moral de la pareja, es decir, «un 
cérémonial de la noble distance et de la passion dis- 
tinguée», que sacralizaba a los ojos de terceros la ima- 
gen común de los esposos jurídica y religiosamente le- 
gítimos. La literatura eclesiástica elaboró la teoría de 
la castidad entendida como rechazo de la sexualidad 
extraconyugal, interiorizándola y enriqueciéndola hasta 
hacer de ella una virtud. El clero asumió la tarea de 
elaborar una pedagogía sexual basada no en las leyes 
y las exigencias de la naturaleza y de la psicología hu- 
mana, Sino en la Sagrada Escritura y en el pensamiento 
de los Padres de la Igtesia, El magisterio eclesiástico, 
configurado a menudo por los ideales de una espirj- 
tualidad monástica, acabó por hacer de la castidad una 


2 En Egberto, Excerptiones e dictis et canonibus ss. Patrum: 
PL 89, 392. 

3 Cf. P. Veyne, «La famille et Vamour sous le Haut-Empire 
romain», en Annales, E. S. C., 33 (1978), págs. 35 y sigs. 
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virtud conyugal; «la castidad —repetía Incmaro de 
Reims— no es sólo la virtud propia de las virgenes, de 
las viudas y de los que profesan el celibato, sino tarn- 
bién una virtud conyugal para los que están legítima- 
mente casados» ?, 

El prejuicio de que la unión de los cónyuges era 
siempre culpable llevaba a colocar el matrimonio in- 
cluso legítimo en una perspectiva pecaminosa, También 
el matrimonio era un pecado, aunque un pecado nece- 
sario, tolerado como una concesión a la debilidad de 
la carne y a la necesidad de la naturaleza humana. Más 
de un Padre de la Iglesia lo señalaba, Gregorio Magna, 
a propósito de la prohibición a la puérpera de entrar 
en la iglesia, se apresuraba a precisar: 


Nec hace dicentes deputamus culpam esse coniugium. 
Sed quia ipsa licita commistio coniugum Sine voluptatce 
carnis fieri non potest, a sacti loci ingressu abstinendum 
est, quia voluptas ipsa sine culpa nullatenus potest 3, 


Pero, ante el dolor et gemitus in prolis partu, el 
obispo se detenía vacilante y reconocía que aquella 
prohibición no era justa; al contrario, ipsam el poenam 
in culpam deputamas $. En definitiva, se abría toda una 
serie de aporias para tratar de superar la contradicción 
entre la voluptas carnis, considerada siempre un pe- 
cado, dentro y fuera del matrimonio, y la fecunditas 
carnís, que se consideraba un «donjdivino. La teología 
matrimonial quedó anclada en la antigua gnosis dualis- 


4 «Et sciendum nobis ést, quia non solum est castitas in 
virginibus, et viduis, et continentibus, sed etiam castitas est 
coniugalis in legitime coniugatis et legitima ura conjugii con- 
servantibus» (De cavendis vitiis et virtutibus exercendis, 7: PL 
125, 909 y sigs.). 

5 Greg. M., Reg., XI, 567 (ed. Ewald-Hartmann). 

6 Ibidern, 
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ta; la vida sexual se consideró siempre desde una pers- 
pectiva maniquea. En consecuencia, no faltaron teólogos 
que se lanzaron. a lucubrar sobre una reproducción 
asexuada y angélica de la especie humana: la distinción 
sexual en macho y hembra —se decía— era una conse- 
cuencia del pecado original; si el hombre no hubiese 
pecado en el Edén, la humanidad se habría propagado 
a través de una descendencia paradisíaca”. Más de un 
escritor eclesiástico se había planteado la cuestión de 
si en la resurrección final se mantendría la diferen- 
ciación de los sexos: la mujer resucitaría como varón, 
como pensaba san Jerónimo*, o bien, conservando las 
características del sexo femenino, resucitaría adornada 
con una belleza nueva, según creía san Agustín: erunt 
tamen membra feminea non adcommodata usui veteri, 
sed decori novo??, 

En las primitivas comunidades cristianas, las mulje- 
res habían desempeñado un papel social y religioso que 
luego sólo conservaron y acrecentaron en algunas sec- 


7 «Nam sí primus homo non peccaret, naturae suse parti- 
tionem, in duplicem sexum non pateretur, sed in primordialibus 
suis rationibus, in quibus ad imaginem Dei conditus est, immu- 
tabilíter permaneret... Sed reata' suae praevaricationis obrutus, 
náturae suae divisionem in masculim et feminam est passus» 
(Escoto Eriugena, De divisione naturae, IL, 6: PL 122, 532). Aristó- 
fanes, en el Simposio de Platón, cuenta el mito de la origina- 
ría unidad sexual del hombre; estos andróginos, creados a jma- 
gen de Zeus, divididos hiego en individuos sexualmente distintos, 
hacen que las dos mitades tiendan eternamente a volver a jun- 
tarse. Freud ldeyó con mucho interés este fragmento de Pla- 
tón (cf. E. Fromm, Anatomia della distruttivitá umana, trad. 
it,, Milano, 1975, págs. 568 y sigs.)). También Gregorio de Nisa, 
hablando de la creación del hombre, había supuesto su originaria 
bisexualidad (en PG 44, 177-186). 

3 Jerónimo, Comm. ad Eph. 5, 29: PL 26, 567. 

2 Agustín, De cív. Der, XXI, 17. 
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tas disidentes, Clemente de Alejandría fue. uno de 
los primeros escritores eclesiásticos que afirmaron la 
paridad de derechos y la igualdad entre hombre y 
mujer, porque «todo es igual en ellas» Y, Pero este «fe- 
minismo» ante litteram, que había tenido defensores 
también en otros ámbitos culturales, no se desarrolló, 
y la posición de la mujer en el pensamiento cristiano 
quedó estancada en las recomendaciones de san Pablo 
a su colaborador Timoteo: «Que la mujer escuche en 
silencio, con total sumisión. No permito a la mujer en- 
señar, ni dictar leyes al hombre, sino que esté en silen- 
cio» (I Tim. 2, 15). Un antiguo concilio de Cartago 
convirtió el precepto paulino en norma, recogida luego 
por los canonistas posteriores: 


Mulier, quamvis docta et sancta sit, viros in conventu 
docere non praesumat, similiter nec baptizare Y, 


Siempre fueron vistas con veneración las virgines 
y las viduae, que inicialmente tuvieron también un papel 
y una dignidad de orden (diaconissae): se les confiaban 
incluso las Jlaves de las iglesias, los oratorios campes- 
tres y, en general, la custodia de los lugares sagrados. 
Pero, ya desde los primeros sínodos, comenzaron a ser 
apartadas de cualquier encargo y especialmente se las 
alejá del altar donde el sacerdote celebraba los divinos 
misterios, y no se les permitía tocar con las manos los 


10 R. Gryson, li ministero delia dela nella chiesa antics, 
trad. it., Cittáa Nuova, Roma, 1974; N, Huyghebaert, «Les femmos 
laiques dans la vie religieuse», en f laíci nella «Societas Chris- 
tiana» dei secc, XEXIE, en Atti della IN Settimana intern. dí 
Studio, Mendola, 1965, Milano, 19683, pág. 353; vid. en la pág. 392 
las graves observaciones de R. Bultot sobre los errores de la 
Tglesia y de su enseñanza en el orden de las realidades profanas. 

lt Clemente Aleiandrino, ai 1, IV, 10, 13: Sources 
chrét,, n. 70. 

12 Rurcardo, PL 140, 303, 
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vasos sagrados. En algunas localidades de la Galia, 
ciertos sacerdotes «progresistas» seguían utilizando la 
colaboración femenina durante las celebraciones litúr- 
gicas, consintiendo a las mujeres tomar en sus manos 
el cáliz y distribuir la comunión al pueblo. Pero los 
obispos de Rennes y de Angers denunciaron este uso 
como novedad y superstición inauditá. Tanta hostilidad 
se explica por el hecho de que estas diaconissae eran 
en general las llamadas conhospitae o subintroductae, 
mujeres solteras que convivían bajo el mismo techo 
con los sacerdotes y contra las cuales se habían mani- 
festado siempre con dureza los obispos *. 

La prohibición de acercarse al altar y de tocar los 
objetos sagrados, aunque fuese el incensario, perma- 
neció siempre en vigor, no sólo para las mujeres en 
general, sino también para las monjas, y el motivo era 
claro: memores esse debeni feminae infirmitatis suae 
et sexus imbecillitatís . Ya el canon 21 del concilio de 
Epaon, el año 517, había abolido la consagración de las 
viudas como diaconisas ';, pero éstas sobrevivieron en 
algunos sitios, aunque fuera sólo con fines de asistencia 
social, simple ministerio de caridad, como nuestras 


13 Vid! el relato de los obispos a Luis el Bueno, donde se 
deplora tal costumbre: en M, G. H., Capitularia regum frane,, XI, 
n, 1%, c. 18, pág. 4%. La costumbre de los sacerdotes que convl- 
vían con estas «virgines» era antiquísima tanto en Occidente 
como en Oriente, y se prolongó largo tiempo a pesar de que 
desde muchas partes se pritase contra esta continentia criminosa, 
sanclimonia infamis (Juan Crisóstomo, en PG 47, 496 y sigs.) y 
estas meretrices univirae (Hieronym., Ep., 22, 14: PL 22, 402 
y sigs.) Cf. H. Achelis, Virgines subintroductae. Ein Beitrag zu 
T Kor. 7, 25, Leipzig, 1902; A. Julicher, en Archiv fiir Religions- 
wissenschaft, t. VII, 1904, págs. 373-386. 

14 Teodolfo, Capitula, 6: PL 105, 139, citado también por Atón 
de Vercelli, Capitulare, 11 y 12: PL 13, 30-31 

15 Mansi, VIH, 561. 
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Damas de san Vicente de Paúl. Todavía en el siglo 1x 
vemos mencionadas diaconissae que siguen el cortejo 
papal de León III al entrar éste en Roma *. 

Los escritores eclesiásticos se dirigen en sus obras 
generalmente a las víduae y a las virgines, las mismas 
que de ordinario constituyen el auditorio femenino de 
la pastoral dominical. La presencia de mujeres casadas 
y de madres de familia la advertimos esporádicamente 
en los reproches y en las exhortaciones especfficas que 
les atañen. Si el cristianismo había sabido, junto a la 
maternidad fisiológica, atribuir a la mujer también una 
maternidad espiritual, luego había privilegiado siempre 
a esta última, como demuestra la copiosa literatura 
sobre la virginidad que se nos ha transmitido. Las 
viduae compartían los honores de las virgines mientras 
no contraían segundas nupcias, siempre mal vistas y 
consideradas una species stupri o, cuando menos, un 
decoroso adulterio. La legislación eclesiástica relativa 
a las segundas nupcias agravó la condición de las viu: 
das, que no podían volver a casarse sin la autorización 
del sacerdote Y. Para los viudos que se casaban de 
nuevo, las segundas nupcias eran un impedimento para 
el acceso a las órdenes sagradas $, 

Las concepciones vétero-testamentarias que hacían 
de la mujer casada, y especialmente de la puérpera, 
un ser contaminado que debía purificarse con ablucio- 
nes rituales y bendiciones, junto cpn las normas rela- 
tivas a las relaciones conyugales que confundían moral 
e higiene, influyeron mucho en la ética matrimonial 
occidental. También las referencias a la actividad sexual 
encuentran en los escritores eclesiásticos las palabras 


16 Liber Pontificalis (ed. L. Duchesne, Paris, 1955), IL, 6. 

Y C£, H. Leclerca, Veuvage, Veuve, en Dict. d'Archéol. chrét. 
et títur., XV2, 3007-3026. 

18 En Burcardo, PL 140, 318. 
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y las expresiones:más crudas y las valoraciones más 
negativas, Los términos de parangón para indicar -y Ca- 
lificar un vicio o un pecado grave se toman habitualmen- 
te de la esfera de la sexualidad, que se configura como 
actividad puramente bestial o como deshonestidad dia- 
bólica. 

La unión de dos cónyuges había hatdos en los textos 
bíblicos la expresión más cumplida y perfecta: «serán 
dos en una sola carne». En la literatura medieval, difí- 
cilmente se hallará nada equivalente en su pureza rea» 
lista *?, La fisiología femenina sugería apreciaciones y 
juicios negativos: la belleza de las mujeres está toda 
en la capa de piel que las recubre; pero si los hombres 
viesen lo que hay debajo, mulieres videre nausearent. 
Si tenemos cuidado para no tocar con la punta de los 
dedos el fango o la basura, guomodo ipsum stercoris 
saccum amplecti desideramus?”?. Los cánones de la 
belleza femenina se miden, pues, con este metro. Cuando 
el hagiógrafo quiera subrayar también el encanto físico 
de la princesa Pilitrude, mujer de Grimoaldo, precisará 
que secundum huius carnis putredinem videbatur de- 
cora, 


19 Gregorío Magno, que en este punto sigue el pensamiento 
y el estilo de san Agustín y de san Jerónimo, es quizá el pri- 
mero en ver el debitum coniugale como pulehram copulae spe- 
ciem, subrayando así el momento gozoso de: la relación física 
entre los cónyuges. Después, la expresión gregoriana será utili- 
zada a menudo por Incmaro de Reims (De cavendis vitiis, etc, 
o. €. PL 125, 910) y por Jonás de Orleáns (De institutione laicali, 
11, 6: PL 106, 181). 

22 Odón de Cluny, Collationum libri tres, 1L, 9: PL 133, 556. 

211 Vita Corbiniani (ed. B. Krusch), en Seriptores rerum ger- 
manicarum in usum scholarum “ex M. G. H,, separatim editi, 
Hannoverae, Hahan, 1920, pág. 215. Guiberto de Nogent, en cam- 
bio, subraya con complacencia la belleza física de su madre: 
De vita sua, 1, 2, 0. c., pág. 5 y sigs. 
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Habiendo perdido la. inocencia de la que sólo en el 
Edén había gozado la humanidad, hay que avergon- 
zarse de la. propia desnudez, y se denominan «vergilen- 
zas» precisamente aquellas partes del cuerpo que con 
razón, se decía, la misma naturaleza ha colocado lejos 
de los ojos. Puesto que la mujer es la causa y el ins- 
trumento principal con que se consuma la concupis-. 
centía carnis, el cristiano no debe detenerse a mirar 
las desnudeces femeninas. Ni siquiera el marido tiene 
derecho a complacerse en las desnudeces de su mujer: 
Non decet virum uxorem. suam nudam videre”?, ni 
puede bañarse con ella 0, peor aún, en compañía de 

otras mujeres *. 


2. EL MATRIMONIO. La FIESTA NUPCIAL. LA PAREJA MEDIB- 
VAL. TABÚES Y PREJUICIOS 


Desde el momento en que sólo quedaba el matri- 
monio como esfera lícita y legítima de la sexualidad, 
el acto prucreador debía realizarse como un deber na- 
tural, querido por Dios para la conservación de la espe- 
cie humana. En el Sacramentario Gelasiano se habla de 
foecunditas pudica, Cualquier otra fin o cualquier in- 
tención diversa de la de la simple fecundación de la 
mujer era decididamente objeto de condena y castigo, 
La simple satisfacción de los insfintos o el placer 
erótico eran una desviación y una frustración de la 


2 Egborto, Poenitentiale, LI, 20: PL 89, 406; Teodoro, Poeni- 
tentíiale, 11: PL 99, 994 y Capituta callecta, 44; PL 99, 956. 

23 «Lavasti te in balneo cum uxore tua et aliis mulierculis, 
et vidisti eas nudas, el ipsac te?n (Burcardo, PL 140, 96%; Teodo- 
ro, Pouenitentiale, 30: PL 99, 946); el can. 87 del concilio Trulano 
segundo del 692 prohibía el baño en compañia de mujeres: 
Mansi, XT, 935; vid. también X1YI, 385, 
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institución matrimonial, y como tales se consideraban 
pecados, tanto más graves cuando, para conseguir un 
placer mayor, o para dar mayor incentivo al acto sexual, 
se recurría a trazas y a medios auxiliares, o se variaba 
caprichosamente la mecánica erótica”, 

La disciplina eclesiástica relativa a la celebración 
del matrimonio hacía de éste una ceremonia litúrgica, 
que debía desarrollarse en el recogimiento y en la 
cormpunción más severa. Las varias colecciones canó- 
nicas incluyen un viejo decreto del papa Sotero en el 
que se establece: 


Ut sponsus ac sponsa cum precibus et oblationibus a 
sacerdote benedicantur; et legibus sponsetur ac donetur, 
et a paranymphis custodiatur, et publice solemnitergque 
accipiatur. Biduo etiam ac triduo se abstineant, et do- 
ceantur ut castitatem ínter se custodiant, certisque tem- 
poribus nubant, ut filios non spurios, sed haereditarios 
Deo et saeculo generent 25, 


24 «Si quis incantationibus utatur ad alicuius amorem sibi 
conciliandum, et ei in cibo, vel in potu, vel in alicuius generis 
incantationibus iradat, ut amor ¡llius exinde augeatur, si hoc 
laicus faciat, ielunet dimidium anni diebus Mercurii et Veneris 
in pane et aqua, et aliis diebus utatur cibo suo, excepta carne 
sola. Si sit clericus jelunet unum annum; duobus diebus per 
hebdomadam in p. et a., et reliquis diebus a carne abstineats 
(Egberto, Poenitentiale, IV: PL 39, 425), «Si mulier aligua arte 
coltura sum adinvat, uti ipsa novit, ielunet duos annos, quo- 
niam ipsius est pollutio» (Fbid,, 1, 31: PL 89, 409) 

23 Ivyón de Chartres, Decret., 145: PL 161, 616. En el IV con- 
cilio de Cartago (can. 13) se recomendaba: «Sponsus et sponsa ... 
eadem nocte pro reverentia ipsius benedictionis in virginitate 
permaneant»; el canon se repite en los distintos libros peniten- 
ciales: vid. Egberto, Excerptiones e dietís, etc., PL, 89, 389. «Sacri 
hbri annotant quid singulis fidelibus faciendum sit, cum legi- 
timam coniugem prius domum: duxerint: hoc est, iuxta libri 
praeceptum, ut tres dies et tres noctes primas castitatem suam 
servent, et tube tertio die eorum missa fiat et absque eucha- 
ristia, sumatur, ac deinde coniugium suum tenent coram Deo et 
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En el período carolingio se fue formando la doc- 
trina del matrimonio canónico, que fijó sus caracterís- 
ticas religiosas, sociales y jurídicas %, El matrimonio 
es el sacramento por excelencia de los laicos: la con- 
dición de laicos se identifica con el ordo bonorum 
conilugum, es decir, de aquellos que, en la ciudad de 
Dios que se quiere fundar en la tierra, se encargan 
de la sreproducción» sin otra función específica. En 
realidad, los usos tradicionales según las estructuras 
sociales y económicas y las diversas características 
étnicas sobrevivieron ampliamente: la poligamia de 
. hecho, el divorcio o el repudio al arbitrio del hombre, 
las uniones oficiosas por simple consentimiento recí- 
proco, el rapto ritual, las uniones más o menos in- 
cestuosas, bastante comunes en el matrimonio endo- 
gámico típico de las sociedades agrícola-pastoriles que 
viven en el aislamiento, la convivencia a largo o medio 
plazo y el libre concubinato, especialmente el concubi- 
nato ancilar, siguieron extendidísimos en la praxis 
común Y, 


coram mundo ut ipsis nccesse est» (Egberto, Poenitentiale, 11, 
21: PL 89, 419); esta disposición la recoge también Crodegango 
de Metz, Regula canonicorum, 73: PL 89, 1089, 

26 Cf. Chelini, «Les laics dams la société ecclésiastique caro- 
lingienne», en f faici nella «Societas christiana», O. €., pág. 45. 

2 Jonás de Orleáns, uno de los pocos escritores eclesiásticos 
de la época que supo echar una ojeada ¡dentro de las paredes 
domésticas, captaba con perspicacia la satisfecha arrogancia de 
la sierva-señora: «La intemperancia vuelve a las siervas orgu- 
Mosas; a las esposas, coléricas, pendencieras, obstinadas; a las 
concubinas, insolentes, y a los maridos, descarados. Cuando la 
sierva está encinta del señor, desprecia a la señora, respecto a 
la que se siente más importante o más poderosa por la gravidez. 
Entonces la señora se desespera por ser despreciada y hace a 
su marido responsable de todas sus desdichas» (De institutione 
taicali, 11, 4: PL 106, 174177). Las convivencias more uxorio, 
especialmente antes del matrimorto, eran un hecho común y 
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La abstención de relaciones en los primeros días del 
matrimonio, además de pro reverentia ipsius benedio- 
tionís, debía de tener razones y motivos también de 
orden social, Es sabido que, para el contrato matrimo- 
nial, el consentimiento de la mujer era un hecho irre- 
levante y, con los usos que poco a poco fueron creán- 
dose, los protagonistas de los acuerdos eran el futuro 
esposo y Jos familiares de la esposa, la cual frecuente- 
mente llegaba al matrimonio sin haber visto aún al 
hombre con el que tendría que hacer vida en común. No 
pocas veces la primera noche era un encuentro íntimo 
entre desconocidos. Aplazándola dos o tres días, se 
creaba mientras tanto el conocimiento y la familiari- 
dad indispensable para un resultado nupcial de recí- 
proca satisfacción. 

También en árcas culturales alejadísimas de la eu- 
ropea se aconsejaba el aplazamiento de la consumación 
del matrimonio con el fin de crear esa atmósfera pro- 
picia, En cl Kama-Sutra del poeta Vatsyayana, que 
vivió en la india en los primeros siglos de nuestra era, 
se recomendaba: «Durante Jos tres primeros días des- 
pués de la boda, marido y mujer dormirán sobre una 
dura tarima, absteniéndose de toda relación sexual; 
un poco de sal mezclada con la comida les hará más 
fácil la continencia. Luego, durante siete días, se baña- 
rán juntos al son de instrumentos musicales; se vestirán 


bastante generalizado; escribía Cesáreo de Arles: «Plures sunt 
quí sibi concubinas adhibent, antequam uxores accipiant: et 
quia grandis multitudo est; excommunicare omnes non pofest 
episcopus» (Sermo XLIL 5 [Corpus Christ., series latina, vol CHI, 
página 188; vid. también Sermo XLITI, págs. 18 y sigs.1). Para 
una visión más completa de los diversos aspectos y problemas 
relativos a la institución matrimontal, vid. las interesantes apor- 
taciones publicadas eu Settimane di studio del Centro it. di 
studi sull'atto Medioevo: IL matrimonio nella societá altome- 
dievale, XX Y, Spoleto, 1977. 
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y comerán juntos recibiendo a amigos y parientes y 
. conversando con ellos.» Sólo al décimo día se dispondrá 
el marido a consumar el matrimonio. El motivo de este 
aplazamiento lo explica el poeta por el hecho de que 
«la mujer tomada a la fuerza por el hombre al que no 
conoce» está más nerviosa, y el hombre que «no com- 
prende el corazón de la mujer» no puede darle lo que 
más le conviene %, 

Además de la continencia en los dos o tres primeros 
días, algún concilio había establecido incluso que en 
los treinta días siguientes al matrimonio los esposos 
no debían frecuentar la iglesia. Probablemente se cor- 
sideraba que aquel período de luna de miel era irre- 
conciliable con una adecuada participación litúrgico- 
sacramental *. También en la iglesia oriental estaba 
prescrito el aplazamiento de la consumación del matri- 
monio, y quizá cou la amenaza de más graves sanciones. 
Sabemos, en efecto, que el patriarca Lucas sponsos quí 
ipso die matrimonii ad rem veneream coeunt poenis 
subiecit. 

Para la elección del día de la boda, el clero sabía 
que los fieles tenían sus prejuicios y se guardarían 
mucho de celebrarla en los días que consideraban jn- 
faustos a de mal agúero%. En general, los días más 


2 Vatsyayana, Kama-Sutra, trad. ing]. de R. F. Burtor-F, F. 
Abruthnot, Bombay, 1974, págs. 76 y sigs. 

2 «In primo coniugio debet presbyter missam agere et be- 
nedicerc ambos, et postea se abstineant ab ecclesia XXX diebus» 
(Ivón de Chartres, Decret,, VIII, 146: PL 161, 616). 

. 2 Pirmino, Scarapsus: PL 89, 1041, «Non licet christianis 
abservare et colere elementa aut lunae, aut stellarum cursus, att 
inanern signorum fallaciam pro domo facienda, aut propter 
segetes vel arbores plantandas, vel coniugía socianda» (Isidoro 
Mexrec., Decretalium collectio, 73: PL 130, 536). En el sermón 
atribuido a San Eligio se prohíbe a las mujeres «Veneris aut 
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idóneos parecian los del novilunio o los viernes 3, En 
torno al lecho nupcial florecía, naturalmente, toda una 
serie de prevenciones, de escrúpulos, de tabúes y de 
supersticiones; de suerte que la Iglesia previó muy 
pronto, además de la ceremonia del matrimonio reli- 
gioso, la bendición de los esposos y del tálamo nupcial 
la noche de la consumación: el sacerdote, acompañado 
por los acólitos, se dirigía a la casa de la nueva. familia 
y allí, después de haber recitado algunas fórmulas de 
bendición y de conjuro contra los espíritus malignos, 
rociaba con agua bendita a los esposos y el lecho ?. Lo 
que más se temía eran los hechizos y el mal de ojo que 
cualquier malintencionado podía haber hecho para ma- 
lograr o turbar de cualquier modo aquella unión. En 
los casos en que no se lograba la consumación, más 
que a impotencia o frigidez se achacaba a cualquier 
oscuro encantamiento perpetrado por un amante y por 
una concubina abandonada Y. Entonces se informaba 
inmediatamente al sacerdote, que procedía a los opor- 
tunos exorcismos y a las diversas bendiciones Y. En tales 


alium diem in nupsis observare» (Pirmino, Scarapsuas: PL 89, 
1041). 

31 «... novam lunam observasti pro domo facienda aut coniu- 
gis sociandis?» (Burcardo, PL 140, 960). 

2 «Nocte vero cum ad lectum pervenerint (sponsus et spon- 
sa), accedat presbyter, et benedicat thalamum dicens: Benedic, 
Domine, thalamum istum et omnes habitantes in eo; deinde 
faciat super eos benedictionem. His omnibus expletis —añade el 
ritual— recedant tam sacerdos quam clerici» (E. Marténe, o. €., 
IL, 366 E). 

33 «Fecisti quod quaedam mulieres adulterae facere solent? 
Cum primum intellexerint quod amatores earum legitimas uxores 
voluerint accipere, tunc quadam arte malefica libidinem virorum 
extinguunt, ut legitimis prodesse non possint, nec cum els coire» 
(Burcardo, PL 140, 975). 

+ Vid, lecturas, págs. 286-288. Cf. Ivón de Chartres, Decret. 
8, de contugiis, 194: PL 161, 624, 
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circunstancias, sacerdotes y monjes eran a menudo los 
consejeros y los curanderos habituales, dispuestos a 
ofrecer remedios y ligaduras de todo género. Pero, en 
general, la gente prefería recurrir a las artes mágicas 
de adivinos y hechiceras. Guiberto de Nogent cuenta 
que su madre, después de casarse, permaneció virgen 
durante siete años a causa de ciertos maleficios de su 
suegra, que se había opuesto a aquel matrimonio. Fi- 
nalmente, los esposos pudieron consumar el matrimonio 
recurriendo a la experiencia de una vieja que con sus 
contra-encantamientos logró neutralizar el maleficio *, 
. En las desavenencias entre mujer y marido a este propó- 
sito, sólo era válido el testimonio del hombre, pues era 
el cabeza de familia, y la mujer le estaba completamente 
sometida. Incluso si ella lo había acusado de impo- 
tencia, de frigidez o de cualquier otro defecto seme- 
jante, pero el hombre lo desmentía, su palabra hacía 
ley: 

Sí quis accepit uxorcm, et habuit ipsam aliquo tempore, 
et ipsa femina dicit quod non coisset cum ea, si ille vir 
dicit quod sic fecit, in veritate viri consistat, quía vir 
caput est mulieris %, 


Si la mujer insistía, se recurría al iudicium crucis. 
Pero el hombre podía rechazar la ordalía y pedir, en 
cambio, el dar prueba de su capacidad viril con otra 
mujer. Si también la intermediaria aseguraba que el 
hombre no había podido cumplir su función, era con- 


3 Guiberto de Nogent, De vita sua, sive Monodiarum libri 
tres, ed. G. Bourgin, Paris, 1907, pág. 37; cf. La vie ancienne de 
Saint Godelive de Christelles par Drogon de Bergues, ed. M. 
Coens en Analect. Bolt XLIV (1926), pág. 14 y sigs. 

% Ivón de Chartres, Decrei. 8, de coniugiis, 180: PL 161, 
621-622. 
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denada, y se continuaba dando crédito al marido im- 
potente, porque vir caput est mulieris *, 

Por su parte, la fiesta nupcial, según la disciplina 
eclesiástica y las recomendaciones de los obispos, no 
debía tener ningún signo de excesivo regocijo externo, 
y mucho menos podían los participantes en ella entre- 
garse a las danzas y a los cantos con que en todos los 
pueblos se había celebrado siempre este rito: 


Quod non oporteat christianos euntes ad nuptias plau- 
dere vel saltare, sed venerabiliter coenare vel prandere, 
sicut christianos decet 38, 


La reiterada insistencia sobre estas normas nos hace 
comprender que los invitados a los banquetes nupciales 
no se portaban, en realidad, venerabiliter. Muchísimos 
cánones conciliares prohiben severamente a sacerdotes, 
diáconos y subdiáconos participar en estos festines, en 
los que 


amatoria cantantur et turpia, aut obsceni motus COrporuln 
choris et saltationibus efferuntur 3, 


Sobre el ménage conyugal recafa toda una serie de 
disposiciones, de normas y de limitaciones que con el 
tiempo se acumulan hasta el punto de hacer dudar de 
su eficacia, Las prescripciones más precisas se refieren 
a los períodos en que los cónyuges debían abstenerse 
de las relaciones normales. Se puede decir que era 
norma general cuanto ya el concilio elibernense había 
establecido: 


3 Wid. pág. 74. 

38 Ivón de Chartres, Decret. 8, de coniugits, 148: PL 161, 617. 

3% Reginón de Priim, De ecclesiasticis disciptinis, 1, 325: PL 
132, 255. : 
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In tribus quadragesimis anni, et in die dominica, et in 
quarta feria et sexta feria coniugales continere se debent. 
ltem nec in illis diebus copulari quamdiu gravata fuerit 
uxor, id est, a quo die filius in utero motum fecerit, usque 
ad partum post triginta dies, si filius, si autem filia, post 
quinquaginta sex %, 


En los más antiguos penitenciales, el período post- 
puerperal de abstención se establecía en sesenta días 
después del parto, tanto si nacía varón como si hem- 
bra *, Más tarde, parece que se fijó en cuarenta días %, 

A las tres grandes cuaresmas del año litúrgico, a 
todos los domingos, miércoles y viernes, se añadían los 
períodos menstruales, todas las otras grandes fiestas, 
como las vigilias. de los santos, las letanías mayores, 
las rogativas, las festividades patronales de las distintas 
localidades, etc., durante las cuales estaban prohibidas 
las relaciones conyugales. Si las estadísticas, tan acor- 
des con la mentalidad moderna, tuviesen valor histó- 
rico, y admitiendo que fuese posible la valoración nu- 
mérica de una actividad que pertenece a la esfera más 
incontrolable de la íntima privacy del individuo, podría- 
mos obtener a grandes rasgos y muy burdamente la 
siguiente tabla matrimonial: 


4% Teodoro, Poenitentiale, cap. 12: PL 99, M5; Reginón de 
Priim, De eccl. disc,, 1, 328: PL 132, 225; Burcardo, PL 140, 959. 
41 Egberto, Poenitentiate, TL, 21: PL 89, 419. , 
" % Alitgario de Cambrai, De Poenítentia, Y, 24: PL 105, 685, 
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NÚMERO DE DÍAS - 


AÑO AÑO FECUNDO 


PERÍODOS DE ABSTENCIÓN ] 
sd ESTÉRIL 


h. varón |h, hembra 


Cuarentena de Navidad, Pascua, 
A 
Todos los miércoles, viernes y 
domingos del año... ...... 
Período menstrual... mm... 
Festividades varlas .. 0. ... .. 
Antes del partO.. o. c.ocooc.oo «o 
Después del parto +... como sa 
Total de días de abstención ... 
Días aptos para las relaciones 
conyugales ,.. ... 


Aunque esta tabla fue aproximadamente aceptable, 
está claro que podía ser de vez en cuando alterada o 
trastornada en beneficio total del amor cuando se daban 
coincidencias: por ejemplo, algún período menstrual po- 
día coincidir en buena parte con los días del miércoles ' 
al domingo; o bien, durante el año fecundo, los períodos 
de continencia antes y después del parto podían coin- 
cidir de algún modo con una cuaresma o gran parte de 
ella, de suerte que los largos períodos de privación 
quedaban en cierta medida absorbidos o sensiblemente 
reducidos. 

Los libros penitenciales nos sitúan frente a una ética 
matrimonial legalista, cristalizada en una normativa in- 
móvil, una casuística rígida y casi mecánica, en que las 
situaciones étnicas particulares, la vida afectiva y sen- 
timental de los cónyuges y el juego infinito de reaccio- 
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nes psicológicas no tienen ninguna incidencia. El control 
de las emociones y la disciplina de los sentidos están 
rígidamente codificados en la prescripción jurídica. Los 
pecados en materia sexual y las infracciones de las 
correspondientes normas disciplinarias se cuantifican 
según los principios de la teoría de la castidad y se 
traducen de vez en cuando numéricamente en jornadas 
de penitencia tarifada. 

En qué medida la pareja medieval respondía fiel- 
mente a las prescripciones canónicas o respetaba las 
exhortaciones eclesiásticas, es difícil establecerlo: los 
testimonios y las indicaciones que podemos obtener 
de todas las fuentes disponibles se prestarían a valora- 
ciones demasiado arbitrarias o por lo menos aleatorias. 
Es cierto que normas tan restrictivas, que observadas 
rígidamente habrían llevado á conclusiones impensa- 
bles y contrarias a las exigencias más naturales del 
hombre, en la práctica debían reducirse a simples ex- 
hortaciones y a recomendaciones genéricas, cuya escasa 
eficacia no se les ocultaba a los mismos legisladores 
eclesiásticos. : 

Más que la piedad individual a el heroísmo de la 
virtud, que en muchos casos no faltaban, debían actuar 
como freno otros factores, como las incomodidades de 
_ una vida hecha de fatigas, ciertos prejuicios tradicio- 
nales y, no en último lugar, el temor de castigos divinos 
o de enfermedades y de posibles desgracias. La lite- 
ratura hagiográfica nos ha transmitido ejemplos emble- 
máticos a este respecto: los padres de un monje habían 
logrado durante la cuaresma de Pascua observar la 
. más absoluta continencia hasta el Sábado Santo; pero 
aquel día no la mantuvieron, y el atractivo del lecho 
fue más fuérte que su voluntad y que su virtud: en una 
hora quemaron las renuncias y los sacrificios de una 
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cuaresma entera Y, Podemos preguntarnos: ¿se trata 
de un hecho realmente acaecido, o de una. historieta 
edificante, de un. exemplum inventado para recomen: 
dar a los cónyuges la vigilancia y la perseverancia esidd 
el último día? 

. Gregorio de Tours refiere. el caso de una mujer que, 
después de un parto focomélico, se libra del recién 
nacido exponiéndolo, pero luego, arrepentida, confiesa 
su culpa: aquel embarazo era fruto de amores domini- 
cales *, Se creta que éstos y las relaciones adulterinas 
daban frutos prematuros o deformes como castigo 
divino. El terror a dar a luz hijos focomélicos debía 
de ser un gran freno para la futura madre, obligada 
luego a confesar si se trataba de amores festivos o de 
encuentros libres. El episodio narrado por Gregorio, 
y no es el único %, nos dice que, si tales miedos no eran 
siempre suficientes para la observancia rigurosa de las 
prohibiciones prescritas, en muchos. casos empujaban 


4 Ekkohardus Minor en su libro sobre S. Gal citado por 
E. Marténe, o. e., HI, 171 A. 

4 «Qui cum noñ sine derisione multorum aspiceretur, et 
mater argueretur cur talis ex illa processerit fiñus, confitebatur 
cum lacrymis nocte Hum Dominica generatum... Sed quia dxi, 
parentibus eius hoc ob peccatum evenisse per violentiam noctis 
Dominicae... Quia: qui in ea conjuges simul convenerint, exinde 
aut contráacti, aut epileptici, aut leprosi filii nascuntur» (Greg, 
de Tours, De mirao, s. Martini, 11, 24 [M. G.H., Script. rer. 
merov,, t. L, pars IL pág. 167]). Del mismo parecer. era también 
Cesáreo de Arles: «... qui uxorem suam in profluvio positam 
agnoverit, aut in die dominico aut in alía qualibet festivitate se 
continere noluerit, qui tunc concepti fuerint, “aut Teprosi, aut 
epileptici aut forte etiam daernoniosi nascuntur» (Sermo CLIV, 7 
[Corpus Christ., series latina, vol. CIII, pág. 199]). 

45 Cf. Greg. de Tours, ln gloria martyrum, 87: M. G, H, 
Script. rer. meros, tl, pars IL, págs. % y sigs., donde una mujer 
confiesa haber matado a siete hijos nacidos de relaciones adul- 
terinas. 
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a la involuntaria gestante a decisiones. árásticas, sin 
excluir el infanticidio, 

La densa serie de interdicciones y las numerosas 
limitaciones permiten ver la.realidad que las leyes esta- 
tales y los libros penitenciales nos dan a conocer indi- 
rectamente y como de rechazo:. la natural exigencia 
erótica del hombre y de la mujer, que no conocen par- 
ticulares periodos estacionales, ¿podía ser programada 
y reglamentada por la normativa canónica, para la cual 
ciclos menstruales y ciclos litúrgicos se entrelazaban 
hasta el punto de limitar y con frecuencia ignorar los 
tiempos del amor? Habría sido bastante difícil sinto- 

—nizar la carga emotiva y los impulsos sexuales bajo los 
ritmos litúrgicos marcados por pausas tan largas, 


3, EROTISMO Y MAGIA. FILTROS Y AFRODISÍACOS. RELACIONES 
SEXUALES 


Erotismo y magia, por su natural atmósfera psi- 
cológica, están en estrecha correlación. En las fuentes 
se nos recuerdan con frecuencia sortiariae, maleficae, 
herbariae, mujeres expertas en la confección de filtros 
y brebajes varios y con diversos fines, entre los cuales 
los más difundidos eran los filtros de amor, conocidí- 
simos desde la antigiiedad. Los ingredientes, según que 
fuesen destinados a provocar la pasión o a eliminarla 
del corazón de una persona, se confiaban a la fantasía, 
a la experiencia y a la inventiva de las elaboradoras 
_mismas, que, de vez en cuando, combinaban las más ex- 
trañas y a menudo más repugnantes o sacrílegas mezclas 
para vendérselas a sus clientes. San Agustín fue acusado 
de haber puesto en el pan de las eulogias un filtro de 
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amor con el consentimiento y la ayuda del marido mismo 
de la comulgante *, 

En una sociedad en que la mujer tenía tan escaso 
peso social y jurídico, tales expedientes mágicos re: 
presentaban casi un remedio o un modo para liberarse 
de la propia inferioridad. Interesadas en conservar O 
acrecentar las atenciones y las prestaciones de sus hom- 
bres, o en el supuesto de que, cansadas y desilusiona- 
das, deseasen librarse de ellos, estos filtros represen- 
taban su arma más común, En uno y otro caso, la 
fantasía inventiva y la pasión no tenían límites. Un 
sistema eficaz para inflamar de amor al marido era 
el siguiente: la mujer se ponía a gatas en el suelo y se 
descubría las nalgas; después le pedía a una amiga que 
amasara pan sobre las nalgas desnudas; una vez cocido, 
se lo servía al marido, que súbitamente ardería de pa- 
sión por su mujer. Otro sisterna igualmente eficaz era 
éste: 

Tollunt piscem vivum, et mittunt eum in puerperíum 
suum, et tam díu ibi tenent, donec mortuus fuerit, et, decoc- 
to pisce vel assato, maritis suis ad comedendum tradunt; 
ideo faciunt hoc, ut plus in amore earum exardescant. 


Menos complicado y más asequible era otro sistema: 


Tollunt menstrutua suum sanguinem, et immiscent cibo- 
vel potui, et dant maritis suis ad manducandum, vel ad bi- 
bendum, ut plus diligantur ab eís, 


Cuando la mujer quería encenderse a sí misma para 
resukar más agradable a su compañero, semen viri cum 
cibo suo miscet, et hoc facit ut masculis eo charior sit. 


4 «... amatoria maleficia data mulieri, marito non sokum con- 
scio, verum etiam favente» (Agustín, Contra litteras Petifiani, 
Y1T, 16, 16: C.S. E. L,, vol 52 (M. Petschenig). 
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Más complicado y más largo era, en cambio, el siste- 
ma para deshacerse del marido: la mujer se desmudaba 
completamente y se untaba con miel todo el cuerpo 
desnudo; luego se revolcaba por el suelo, donde se 
había esparcido cuidadosamente trigo, girando una y 
otra wéz en todos los sentidos. Después se levantaba y 
recogía cuidadosamente todos los granos de trigo que 
habían quedado pegados en su cuerpo; los molía muy 
bien, y con aquella harina hacía pan para darlo a comer 
a su marido, el cual, poco después, se pondría cierta: 
mente enfermo y moriria”, 

Los métodos y las pociones con propósito benéfico 
o maléfico eran infinitos: en las fuentes se habla a me- 
nudo de incantamenta, libamina, philtra et innumera 
aha, en cuyas virtudes mágicas se tenía gran confianza. 
Por tratarse de un producto de amplio consumo, repre- 
sentaba, además, una buena fuente de ingresos. Los 
profesionales de una actividad tab lucrativa estaban, 
por tanto, destinados a aumentar y á4 ampliarse, En las 
mismas fuentes se mencionan los llamados cauculato- 
res, coclearii, circulatores, términos imprecisos y de 
difícil interpretación, pero que en general parecen re- 
ferirse a aquellos qui pudicos ad libidinem defigunt 
animos Y, Con frecuencia estos filtros producían efectos 
desastrosos, hasta turbar el equilibrio mental y las 
demás facultades psicofísicas del drogado *. Cualquiera 
que sea el verdadero significado dgl término, general- 


4 En Burcardo, PL 140, 974-976. 

48 Ml Du' Cange, Lexikon mediac et infimae latinitatis, 5. Y. 

$8 +... quorundam interdum uxores, viros suos abominantes 
sega “polluentes, ita potionibus quibusdam vel maleficiorum 
factionibus, eorumdem virorum mentes alienant atque praecipi- 
tant, ut nec agnitum uxoris adulterjum accusare publice vel de- 
fendere valeant, nec ab ejusdem adultere contugis consortio vel 
dilectione discedant» (Lex Visigothorum, Mi, 4,13). 
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mente los caucttlatores corresponderían a los amatoria 
pocula porrigentes, de los que. se habla en los libros 
penitenciales y en más de un capitular %. De cualquier 
modo, libamina, philtra, amatoria pocula y similares 
no indicaban sólo los filtros amorosos en el sentido en- 
tendido hasta aquí, sino toda clase de afrodisiacos y 
excitantes, de los que ciertamente se hacía gran uso. 
Especialmente los que por convicción o por temor es- 
taban más sometidos a la observancia escrupulosa de 
los largos períodos de continencia, solían, en el poco 
tiempo permitido, abandonarse a excosos prolongados 
y debilitadores, que no habrían sido posibles sin re- 
currir a todos los vigorizantes y excitantes que la me- 
dicina de la época y la credulidad supersticiosa popu- 
lar les proporcionaba. 

La conducta sexual de los hombres ha experimen- 
tado evoluciones e involuciones según las épocas y se- 
gún las clases sociales. La antigiiedad grecorromana 
no consideraba el matrimonio como el único medio 
para satisfacer la necesidad erótica. Quienes se casaban 
solían hacerlo cuando tenían un patrimonio o una ri- 
queza que transmitir, o cuando querían asegurar nue- 
vas fuerzas para su grupo. Fuera de estos casos, no 
había problemas. El concepto de sexualidad contra na- 
tura ni siquiera lo conocían los romanos; la homofilia 
podía ser considerada, a lo sumo, una moficie, un afe- 
minamiento impropio de un quirite, y nada más. La 
heterosexualidad de. la reproducción se fue afirmando 
durante la transformación moral que se produjo en 
los primeros siglos del imperio, provocando la genera- 


506 «Ut coclearii, malefici, incantatores et incantatrices fieri 
non sinanturs (en M. G, H., Capitularia regum franc, Ton. 22 
[admonitio generalis], c. 18, pág. 55). 


Erotismo y magia : 213 


lización individual y social del matrimonio *. Escribe 
todavía Veyne: 


le christianisme a adopté la morale sexuelie du paganismo 
tardif, que nous appelons morale sexuelle chrétienne, de 
méme qu'il a adopté la langue latine %, 


enriquecida, se puede añadir, con toda la elaboración 
teológica sobre el matrimonio como sacramento y con 
la antropología patrística. Las normas prácticas que 
se derivaron de ella, codificadas en los cánones conci- 
liares, se inspiraban, sin embargo, en un rigor tal que, 
-a la conciencia moderna, no pueden dejar de parecerle 
represión. La vida íntima de la pareja y del individuo 
son seguidas y controladas en todos sus gestos y en 
cada momento. Se diría que la multiforme mecánica 
erótica es desmontada pieza por pieza y catalogada, va- 
lorada y penalizada puntualmente. Los libros peniten- 
ciales son como manuáles del amor reprimido, dictados 
por una morbosidad investigadora, tuna suspicacia y 
una fantasía que ofrecen al sociólogo y al psicólogo 
un vasto material de indagación y de estudio. Una como 
necesidad de pecados cada vez más graves impulsa 
con frecuencia al canonista a suponer episodios repug- 
: nantes, a excogitar situaciones extrañas, en una amplia 
gama de aberraciones, que abarcan no sólo la concien- 
cia moral y social, sino también el carpo de la fisiología 
misma del hombre*, Del penitente que confiesa un 
pecado sexual se quiere saber si lo ha cometido 


5 P. Veyne, La famille et Pamour, etc,, 0. €., págs. 39 y sigs. 

2 Ibidem. 

33 Burcardo, PL 140, 966-969 (para los hombres), 971-972 (para 
las mujeres). Sobre el tema, cf. L. R, Ménager, «Sesso e re- 
pressione: quando, perché?», en Quaderní Medioevali, 4 99d 
páginas 44 y sigs. 
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. cum aligua femina, com filiastra, cum noverca, cum uxore 
fratris, com sponsa filii, cum matre, cur commatre, cum 
filiola spiritualí, cum sororc uxoris, cum sorore, cum amita, 
cam matertera, cum-uxore patrui vel avunculi 5. 


Desfilan así ante la imaginación” todas las uniones 
posibles o pensables en los diversos grados de paren- 
tesco natural o espiritual; todas las relaciones normales 
o anormales, de las que no se excluyen los animales 
domésticos; las mezquindades solitarias, las capricho- 
sas inversiones de complacencias homólogas, la búsque- 
da exasperada de recursos eróticos alternativos para 
aplacar una sexualidad frustrada. Los llamados pecados 
contra natura, especialmente los cometidos por ecle- 
siásticos o religiosos, son castigados con penitencias 
larguísimas y con castigos corporales que se aproximan 
al linchamiento 5. 


54 Burcardo, PL 140, 965-066. 

35 Si un clericus o un monachus era sorprendido en fla- 
grante culpa de homofilia: «,..publice verberetur, et comam 
amittat, decalvatusque turpiter sputamentis oblinitus in facie, 
vinculisque arctatus ferreis, carcerali VI mensibus angustia ma- 
ceretur, et triduo per hebdomadas singulas ex pane hordeaceo 
ad vesperam reficiatur. Post haec aliis VI mensibus sub senioris 
spiritualis custodia segregata in curticula degens, operi manuum 
et orationi sit intentus» (Evón de Chartres, Decrel., cap. 93: PL 
161, 682). Estaban previstas, cn cambio, larguísimas penas para 
quien tuviese relaciones con animales: «Si quis cuiuslibet ani- 
malis cormmistione peccaverit, quindecim annis in humilitate 
subiaceat ad ecclesiae ianuam, et post hos ahis quinque annis 
in orationis communionem receptus poenitentiam agat... Si quis 
autera post viginti annos habeas uxorem, huic peccato irruerit, 
vigioti quinque annis humilitati subiaceat, et quinque annis ora- 
tionibus tantum cCcomumunicans, postea recipiat sacramentum> 
(Isidoro Merc., Decret. coltectio, 82: PL 130, 587-588). En Burcardo 
(PL 140, 968), las penitencias para las mismas culpas están sen- 
siblemente disminuidas. La disciplina canónica y las normas 
pastorales sobre la homosexualidad fueron dictadas unas veces 
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Todas las connivencias y las concesiones a los atrac- 
tivos del sexo se hallan reseñadas en el listín de las 
penitencias; incluso el simple flirt a través de las más 
naturales expresiones afectivas, o el petting que se des- 
borda hacia el área erótica, están puntualmente pe- 
nalizados: 


Dedisti osculum alicui feninae per immundum deside- 
rium, et sic te polluisti? ... Si obtrectasti turpitudinern, 
tu coniugatus alicuius feminae, ita dico, si mamillas et 
elus verenda obtrectasti %, 


También se recomendaba que el intercambio del 
saludo de paz durante la misa se hiciese con un beso 
púdico y discreto,.per blanda basia; con este fin, el 
beso de paz se intercambiaba entre hombres y hombres 
y entre mujeres y mujeres: mulieres a viris non acci- 
piunt pacem propter luxuriam *, 

Se llega, incluso, a establecer circunstancias de lu- 
gar que agravan la culpa, y así se quiere saber si intra 
ecclesiam hoc contigerat %, 


por una radical intransigencia y otras por una comprensión más 
humana: al violento Liber Gomorrhianus de Pedro Damián, el 
papa León IX respondía con más indulgencia, nos humanitus 
agentes: en PL 145, 159 y 161-190, C£. además: J. J. MacNeill, La 
Chiesa e Pomosessualitá, trad. it., Milano, 1979, págs. 65-67 y pá- 
ginas 102 y sigs. 

56 Hurcardo, PL 140, 99. Con treinta, días de penitencia se 
castigaba «qui complexu feminc iHlecebróso, vel osculo pollui- 
tur», mientras que el deseo de amor se castigaba con veinte 
días: «si quaerat amicitiam earum hoc est amorem, et non obti- 
neat eum» (Egberto, Poenif,, XV: PL 39, 432 y 446). 

57 Honorio de Autun, Sacramentarizon, 8% PL 172, 795, 

58 En ciertas localidades la iglesia, como se verá más ade- 
lante, era a menudo refugio durante la noche para pastores de 
paso o peregrinos; de aquí la posibilidad de relaciones sexuales 
en la iglesia; el concilio Trulano segundo, en el can, 83, hace 
suponer tal eventualidad: vid. Mansi, XI, 982, 
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Entre los siglos 1X y xI, mientras en Occidente los 
libros penitenciales y las colecciones canónicas catalo- 
gan los pecados sexuales tasándolos con una tarifa 
explatoria proporcional a su gravedad, en Oriente, desde 
el Nepal a la India meridional, la fisiología del erotismo 
halla, en cambio, una teología y una sociabilidad pro- 
pias. Toda la estructura, profundamente filosófica, del 
Hinduismo tiene un amplio estrato de religiosidad ba- 
sada en los cultos fálicos de la fertilidad, que hallan 
la expresión más festiva y acabada en el arte sacro. 
Los escultores y los canteros hindúes traducen en imá- 
genes de piedra y en las marañas ornamentales de los 
templos todos los motivos y momentos de la concupis- 
centía carnis, entendida como valor existencial único. 
La elaboración filosófica de algunas sectas siváticas su- 
girió las infinitas representaciones plásticas y las refi- 
nadas variaciones sobre el tema del diligite vos ad 
invicem, que se multiplican en los pináculos, en las 
colañas y a lo largo de los paramentos murales exte- 
riores de las pagodas, de las estupas y de las sicaras. 
Katmandú, Jaipur y Khajuráho son los centros cultu- 
rales, las escuelas catedralicias, por decirlo así, de esta 
didáctica erótica ilustrada para el pueblo, desconocida 
en Occidente. Piedras, plantas, animales y seres huma- 
nos se enlazan y se abrazan con un realismo total y sin 
velos: los tres reinos de la naturaleza son llamados a 
un abrazo, a un acto de amor: coral, cósmico. Las téc- 
nicas más avanzadas del ars amandi se muestran en 
figuras de alto-relieve, que se siguen y persiguen or- 
giásticamente. Vertiginosos coros de la humanidad 
entregada al amor, verdaderas Summae del placer, pe- 
rennemente abiertas a la lectura de los fieles de todas 
las edades, que sorprenden y conturban al viajero 
occidental. 
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El templo hindú es en primer lugar la reproducción 

de un orden cósmico, que es también orden social, en 
que el individuo halla la confirmación de su estado y 
la esperanza de un estado mejor, Las divinidades mis- 
mas y los soberanos son los héroes y los protagonistas 
que campean en estos polípticos de piedra donde se 
narra el gaudium vitae. El soberano, al identificarse 
con el Dios, en la unión ritual con las danzarinas sa- 
gradas del templo, alcanza la inmortalidad de su propio 
cuerpo y garantiza, con la repetición del acto regene- 
rador divino, la conservación del orden de las cosas; 
la sustitución de la imagen de los Dioses por la del 
soberano proclama también su divinización. La lineali- 
dad de la historia escatológica de la humanidad, im- 
plicita en la teología cristiana y que se desarrolla en 
la contraposición de historia sagrada e historia profa- 
na, aquí se interrumpe y se amolda al concepto circular 
del eterno retorno, a la gozosa repetición de acciones 
siempre idénticas y siempre diversas. La oposición dia- 
léctica entre hombre carnal y hombre espiritual, que 
marca la vicisitud de la Redención y de la salvación 
cristiana iniciada con la culpa de los progenitores aver- 
gonzados de su propia desnudez, aquí es superada y 
rescatada por la sacralización del sexo %, 


4. ABORTO Y PRÁCTICAS ANTIGONCEPTIVAS 


En las largas listas de pecados sexuales y de su- 
persticiones y prejuicios correspondientes, la mujer 


39 Cf.S, Kramrisch, The Hindu Temple, Calcutta, 1948; J, N. 
Banerjea, The development of Hindu Iconography, Calcutta, 
1956; HL. Goctz, Studio sul dramma Prabodhacandrodaya di 
Krsnamira. 
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aparece casi siempre en primer plano. Ciertamente, los 
teóricos del «feminismo» moderno se sienten confun- 
didos e irritados frente a tanta literatura, escrita toda 


por el varón y el macho, que ha teorizado su propia 
superioridad. 


Según una larga costumbre doc- 
trinaria, basada en la exegesis bíblica, se suponía que 
la carne es la mujer, y el espíritu, el hombre: de aquí 
la superioridad de éste sobre aquélla, Ivón de Chartres, 
refiriéndose a un pensamiento de san Agustín, escribe: 


Caro in Scriptura ponitur pro uxore, quomodo aliquan- 
do Spiritus pro marito, Et quare? Quía ipse regit, haec 
resitur; lle imperare debet, haec servire... Recta autem 
illa domus est ubi vir imperat, femina obtemperat %, 


Y el hombre ha sostenido siempre de un modo he- 
roico y totalizante una lucha a fondo en favor de la 
institución familiar, en cuanto que en el matrimonio 
es más el hombre el que se realiza y mucho menos la 


Más frágil por naturaleza, tentación continua y na- 
tural seductora del hombre, según el pensamiento ecle- 


. Instrumento y receptáculo primario e 
insustituible para la continuidad de la especie y para 
el cuidado de los frutos del amor, mientras por una 
parte se trataba de asegurarle una mayor protección 
y asistencia jurídica y eclesiástica, por otra se prac- 


% Ivón de Chartres, Decref. VIII, 93: PL 161, 603. 
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ticaba respecto a ella una discriminación continua, a 
causa de la cual la mujer se sentía siempre expuesta 
a los peligros y a las insidias procedentes de la: natu- 
raleza, de los hombres y de los mil sucesos imprevisi- 

ue la amenazaban de continuo. 


Apenas nacido el 
hijo, era preocupación principal hacerlo bautizar lo 
antes posible, antes de que pudiese morir por un acci- 
dente cualquiera. 


En los par- 
tos difíciles, que provocaban a menudo la muerte de 
la madre, se era inexorable también con el hijo, que 
era puesto en el sepulcro junto a su madre, ambos 
clavados a la tierra con el habitual palo afilado *, 

La precariedad de la vida, las dificultades económi- 
cas y las condiciones higiénicas hacían que la mater- 
nidad no fuese muy deseada. Las fuentes hablan con 
frecuencia de prácticas anticonceptivas y abortivas, que, 
tanto en la descripción como en la pena establecida, 
raramente se distinguen, pero aparefen siempre corre- 


él «Fecisti quod quaedam mulieres instinctu diaboli facere 
solent? Cum aliquis infans sine baptismo mortuus fuerit, tollunt 
cadaver parvuli, et ponunt in aliquo secreta loco, et pala cor- 
pusculuzn ejus transfigunt, dicentes, sí sic non fecissent, quod 
infantulus surgeret, et multos laedere posset... Fecisti quod quae- 
dam facere solent, diabolí audacia repletae? Cura aligua femina 
parere debet, et non potest, dum parere non potest, in ipso 
dolere sí morte obierit, in ipso sepulcro matrem cum infante 
palo in terram transfigunts (Burcardo, PL. 140, 974-975). 
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lacionadas, como, por otra parte, ocurría también en 
la legislación del Bajo Imperio *, Tenemos noticia de 
prácticas y medios anticonceptivos desde los primeros 
siglos: Hipólito Romano alude a medicinas esterilizan- 
tes y a revestimientos capaces de impedir la concep- 
ción €, En los cánones sinodales, en las leyes barbáricas 
y en los capitulares carolingios se habla a menudo de 
philtra, libamina, potiones, herbae, maleficia, etc., con 
los que se trataba de evitar o interrumpir el embara- 
zo. Con el paso del tiempo estas prácticas tendían a 
generalizarse: 


en el 1x, por la misma culpa se impone un ayuno 
de diez años. Burcardo, a propósito de esta penitencia, 
añade: Sed antigua definitio usque ud exttum vitae 
tales ab Ecclesia removet é, 


En los casos en que la madre suprimía 


é£ K. Hopkins, «Contraception in the Roman Empire», Com- 
parative Studies in Society and History, VIIL, 1965-66, pág. 124. 
También en los libros penitenciales tales prácticas se indican 
promiscuamente: «Nulla mulicr potionis abortum accipiat, ne 
fihus aut conceptus aut renatus occidat, et nullas diabolicas po- 
tiones mulicres debent accipere, per quas lam pon possint con- 
cipere» (Pirmino, Scarapsas: PL 89, 1041; Egberto, Poenitentiale, 
IV: PL 89, 426). 

6 Philosoph, X, 12, 23 (ed. Wendland, G.C.S., 1916); Tert., De 
virg. vel,, XIV, 4: C,S,E.L., n. 76; Jerónimo, Ep. XXI, 13: PL 
22, 401, Las prácticas inversas, esto es, dirigidas a tener más hijos 
o a curar de algún modo la esterilidad en las mujeres, no parece 
que estuviesen muy difundidas; las fuentes a este respecio son 
más bien escasas. En un fragmento de Cesáreo de Arles leemos 
que ciertas mujeres «non de Deo sed de nescio quibus sacrilegís 
medicamentis vel arborum sucis filios se habere confidunts» 
(Sermo, LI, 1 [Corpus Christ., series latina, vol. CMI, pág. 2277). 

é Burcardo, PL 140, 972, 
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al hijo recién nacido, se imponía una penitencia de 
doce años. El aborto provocado para ocultar el fruto 
de relaciones adulterinas se castigaba con la exclusión 
de los sacramentos durante: siete años, ita tamen ut 
omni tempore vitae fletibus et humilitati insistant6. 
Las penas, en lin, variaban según que las prácticas abor- 
tivas se perpetrasen inmediatamente después de la con- 
cepción pero antequam conceptum tuum vivificaretur, 
o bien post cornceptum spiritum, según la teoría me- 
dieval del origen del alma: en el primer caso, la peni- 
tencia prevista era de un solo año; en el segundo, de 
tres %, 

_ La severidad de las sanciones se detenía, sin em- 
bargo, ante las manifiestas condiciones económicas de 
la familia y la fragilidad de la mujer o el riesgo de 
comprometer su reputación. Burcardo, después de haber 
recordado que la mujer, quoties conceptum impedierit, 
tot homicidiorum rea erit, se apresura a añadir: 


Sed distat multum, utrum paupercula sit, et pro diffi- 
cultate nutriendi, vel fornicaria causa, et pro sui sceleris 
caelandi faciat 6, 


Estas circunstancias desarman a la ley y aconsejan 
al juez eclesiástico ser más comprensivo y rebajar la 
pena. 


46 «Donasti vel ostendísti alicui, ut conceptum suum excu- 
- teret, aut occideret? Si fecisti, septem anrlos per legitimas ferias 
poenitere debes... Interfecisti fiium vel filiam voluntarie post 
partum? Si fecisti, XII annos per legitimas fertas poenitere 
debes, et numquam debes esse sine pocnitentia... Hi vero qui 
male conceptos ex adulterio factos, vel editos, necare studucrint, 
vel in ventribus matrum potionibus aliquibus colliserint, in 
utroque sexu adulteris, id est patri vel matri, post septem anno- 
rum curricula communio tribuatur» (Burcardo, PL 140, 972). 

é  Burcardo, ibidem. : 

6 Ibidem, 
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Para librarse del peso indeseado existía una farma- 
copea inagotable, que iba desde los simples brebajes 
hasta las pociones más complejas, 


Otra solución, especialmente para los padres que no 
tenían valor para llegar hasta el delito, era la de libe- 
rarse de la indeseada carga familiar o del testimonio 
de un pecado secreto vendiendo los hijos recién naci- 
dos o exponiéndolos a la puerta de las iglesias o de los 
monasterios. 

De aquí derivaba, en conclusión, un control demo- 
gráfico, más o menos natural, aunque basado en pre- 
juicios religiosos y en prácticas más o menos violentas. 
Las autoridades políticas y eclesiásticas, aun sin plan- 
tearse el problema directamente, dieron con su norma- 
tiva, aunque fuera por motivos diferentes, respuestas 
ocasionales a un problema cuyas implicaciones sociales, 
económicas y morales no advertíau del todo. Es sor- 
prendente que en la condena de la exposición de los 
recién nacidos o del infanticidio sólo rara vez aparez- 
can justificaciones religiosas o éticas: se castiga estos 
delitos porque son pessima consuetudo, o bien porque 
mos erat paganorum. 

En la ley civil, la justificación económica del infan- 
ticidio y de la exposición de los recién nacidos se pre- 
senta como un motivo natural y legítimo, de suerte que 
no sólo acaban admitiéndose, sino que alguna vez llegan 
a ser impuestos. También en la sociedad romana del 
Bajo Imperio los hijos no deseados, tanto propios como 
de los propios esclavos, eran suprimidos sin escrúpulos, 
como ocurría con los hijos de la miseria o del adulterio. 
La exposición de los recién nacidos correspondía apro- 
ximadamente a nuestro aborto moderno; además, se 
exponían los hijos también como protesta política o 
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religiosa Y, Otras veces eran los gobiernos mismos los 
que ordenaban la exposición de los hijos como norma 
de control legal de la población. En definitiva, un recién 
nacido, producto de la naturaleza, entraba a formar 
parte de la sociedad humana cuando era deseado y 
aceptado. En la época de la conversión de Noruega al 
cristianismo, promovida por el santo rey Olaf, éste 
promulgó una ley según la cual «todos debían hacerse 
cristianos; los que no estaban aún bautizados debían 
recibir cuanto antes el bautismo; en lo relativo al in- 
fanticidio, seguía en vigor la ley antigua» (que lo con- 
- sentía) %, En ciertas sagas nórdicas leemos: «Los que 
poseen poco y tienen otras personas a su cargo deberán 
exponer a sus hijos.» 

Las víctimas más frecuentes del infanticidio o de 
la exposición eran los que nacían deformes y las hem- 
bras cuando su natalidad superaba a la de los varones. 
Pero a menudo también el nacimiento de un nuevo hijo 
varón era fuente de privaciones para la familia: de 
hecho, siendo una nueva fuerza de trabajo y, por tanto, 
un aumento de rédito sobre el que el Estado tenía 


$8 P, Veyne, La famille ef Pamour, ete,, o. €., pág, 47. 

$ E, R. Coleman, «Infanticide dans le Haut Moyen Age», en 
Annales, E, S, C., 29 (1974), pág. 328; vid. bibliografía citada por 
'el autor. Cf, M. Scovazzi, «Paganesimo e cristianesimo nelle saghe 
nordiche», en La conversione dell'Enropa, 0. c., pág. 780. A fm 
de eliminar la difundida práctica del infanticidio, varios conci- 
lios recomendaban expresamente la exposición de los hijos no 
deseados: «... ne geminetur scelus adulterii et homicidii, damus 
consilium ut unusquisque sacerdos in sua plebe publice anuntiet, 
ut si aliqua femina clanculo corrupta conceperit et peperit, 
nequaquam diabolo cohortante filiem aut filiam suam interfciat, 
sed quocumque praevalebit ingenio, ante ianuas ecclesiae par- 
tura deportari faciat, ibique proiici, ut coram sacerdote in cras- 
tinum delatus, ab aliquo fideli suscipiatur et nutriatur» (Reginón 
de Prúm, De ececl. discipi 11, 69: PL 132, 298; Burcardo, TI, 20: 
PL 140, 712). 
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derecho a cobrar el impuesto correspondiente, el in- 
fanticidio o la exposición representaban el medio más 
expeditivo para eludir la presión fiscal. 

Las razones para abortar o para suprimir de cual- 
quier modo la prole no deseada eran, por lo demés, 
muchisimas: las frecuentes defunciones de las partu- 
rientas a causa de partos difíciles o de las precarias 
condiciones higiénicas debían provocar cierto terror 
ante los síntomas de un nuevo embarazo, Á esto se 
añadían todos los prejuicios y todas las supersticiones 
que circulaban al respecto. De la lectura de las fuentes 
se saca la impresión de que la idea del infanticidio y 
del aborto en general, cualquiera que fuese el motivo, 
no debía turbar demasiado la sensibilidad común de la 
gente, que superaba con facilidad incluso los escrúpu- 
los religiosos. La penitencia eclesiástica no era un obs- 
táculo y mucho menos un medio de disuasión eficaz 
para impedir o limitar la expansión de tal fenómeno. 
En consecuencia, las prácticas anticonceptivas o abor- 
tivas tendían a difundirse cada vez más, entre otras 
razones porque era más fácil y menos arriesgado en 
todos los sentidos prevenir o interrumpir un emba: 
razo, que hacer desaparecer luego a un niño ya bauy- 
tizado y conocido por los vecinos, por los parientes y, 
sobre todo, por la administración y el fisco interesados. 

De todos modos, en más de una ley de la época 
vemos disposiciones ¡jurídicas a favor de la infancia. 
La Lex Alamannorum protegía de modo particular más 
a las hembras que a los varones: el aborto era casti- 
gado con doce sueldos si el feto resultaba varón; con 
veinticuatro, si resultaba hembra”. Quizá podamos 
preguntarnos si en esta diferenciación penal debemos 


W M.G.H, Leges, 1, t. Y, part. I (ed. K. Lehmann, Hanno 
veras, 1888), cap. 88, pág. 150 y cap. LI, claus, 2, pág. 109. 
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. verla preocupación del legislador más por la fragilidad 
física que por el valor sexual de la mujer: adulta... 

En los libros. penitenciales está prevista . también 
la muerte accidental; el infanticidio, digamos, culpable, 
debido a causas y circunstancias diversas, que nos ilus- 
tran también sobre las condiciónes higiénico-sanitarias 
y sociales de la familia medieval, sobre el ambiente do-: 
- méstico en que ésta vivía y sobre la actitud y las res- 
ponsabilidades de los padres con respecto a los hijos. 
Se contempla el caso de i6na madre que deja a su hijo 
junto al fuego mientras otra. persona pone a hervir un 
.caldero de agua; si el caldero se vuelca encima del 
pequeño y éste muere por las. escaldaduras, la culpa 
es sólo de la madre: 

Tau dutem quí infantem septemi annos in tia custodia 
debuisti' habere, tres annos per legitimas ferias poenitere 
debes. 'Illé atitem qui aquarn in caldarium misit, imnocens 
erit 7, 


Hasta los siete años, la madre era la mayor respon- 
sable del cuidado de los hijos. «Sabemos: también que 
éstos, durante bastante tiempo, dormían con sus pa- 
dres, ya fuese por. el largo período de lactancia, como 
era costumbre entonces, ya por la.exigua disponibilidad 
de espacios habitables. Por numerosa que fuese la fa- 
milia, a ménudo todos sus componentes vivían en casas 
angostas, con un sólo cuarto. destinádo al reposo noc- 
turno, como se puede ver aún en algunas viviendas de 
la Ttalia meridional. Casas pobremente amuebladas y 
mal iluminadas, expuestas a la inclemencia «del tiempo 
y. en ciertos casos, a fáciles derrumbamientos. Sobre 
las humildes yacijas, dispuestas una- junto a otra, se 
echaban a dormir sin desvestirse siquiera. A: menudo 


A Burcardo, PL 140, 974, 
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con las primeras luces del alba o ai débil resplandor 
de la lámpara de aceite, en muchos tugurios se descu- 
brían tragedias ocurridas én el silencio de la noche: 


Oppressisti infantem tum sine voluntate tua, aut pon- 
dere «vestimentorum tuorum» suffocasti ... invenisti in- 
lantem tuum juxta te oppressum, ubi tu el vir tuus simul 
in lecto jacuistis, et non apparuil utrum a patre, seu a te 
suffocatus esset, an propria morte defunctus esset...”. 


En cambio, no eran accidentales las muertes y las 
desapariciones de tantos recién nacidos, fruto de amo- 
res ocasionales o furtivos, que no pocas veces se con- 
sumaban a la sombra de los monasterios. Por una carta 
de san Bonifacio dirigida a Etelbaldo, rey de Mercia, 
conocemos episodios que se producian en el ámbito 
aristocrático, cuando no era el rey mismo su prota- 
gonista, como en el caso de referencia. Etelbaldo, mo- 
narca alegre y disoluto, parece que hacía objeto pri- 
vilegiado de sus atenciones galantes a las jóvenes que 
se recluían en los monasterios para consagrarse al ser- 
vicio divino. Los privilegios concedidos a los monarcas, 
por ejemplo el de visitar libremente los monasterios, 
muchas veces fundados o protegidos por ellos, consen- 
tían cierta libertad de acción: la santidad del lugar y 
el rango de los personajes conferían también a éstos 
cierta inmunidad y los ponían por encima de toda sos- 
pecha. Por la carta del santo misionero se ve que el 
regio play-boy del siglo viii había transformado los mo- 
nasterios femeninos ingleses en gargonniéres privadas, 
donde el fogoso viveur sólo tenía que elegir entre las 
vírgenes adolescentes y las monjas para coleccionar 
éxitos. Los frutos de estas aventuras monásticas del 
rey —observa Bonifacio—, si no llenan el país de bas: 


TM Ihidem. 
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tardos, multiplican las tumbas en los cementerios. El 
brutal eufemismo del santo nos hace ver el abundante 
material que el rey diseminaba mediante un sistemá- 
tico infanticidio, para el que la única justificación que 
se podía dar, y quizá se daba, era el buen nombre del 
monasterio y el honor que se debe al ordo monacha- 
rum. Bonifacio, consciente de que sus reproches por sí 
solos tendrían escasa eficacia con el incorregible pro- 
fanador de lugares sagrados, escribe al mismo tiempo 
al presbítero Erefrito y al arzobispo Echerto, que quizá 
tenían más influencia en la corte, para que apoyasen 
sus exhortaciones y amonestasen al atrevido y despre- 
ocupado joven, recordándole sus deberes de rey y de 
cristiano ”, 


. Su apoyo político y su colabora- 
ción militar eran la mayoría de las veces necesarios o 
explícitamente requeridos para la cristianización de 
Europa. Gregorio de Tours discute con los reyes me- 
rovingios sobre teología y sobre disciplina eclesiástica, 
pero no se atreve a reprocharles el concubinato, el 
libertinaje y las crueldades en que regularmente viven. 


1. «Et notandum, quod in illo scelere aliud inmane flagitium 
subterlatet, id est homicidium. Oui, dum illae meretrices, sive 
monasteriales sive saeculares, male conceptas soboles in peccatis 
genucrint, ct saepe maxima ex parte occidunt: non implentes 
Christi ecclesias fliis adoptivis, sed tumulos corporibus et infe- 
ros miscris animabus satianteso (M. G. H.,, Epistolae merov. et 
karol, aevi, E, £. TIL, pág. 343; cf. epp. 74 y 75 en las págs. 345, 
347). 
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Gregorio Magno, en- su «correspondencia :epistolar,: se 
dirige «a Brunequilda, a: Fredegonda, a Gontramo; para 
pedirles protección: y asistencia para sus misioneros 
que cruzan la Galia; pero ignora diplomáticamente dos 
homicidios, los adulterios y: los vicios de que están 
sembradas sus vidas: Las autoridades eclesiásticas se 
veían obligadas a obrar con:mucha cautela en sus re- 
laciones con protectores de este tipo; según: los tiempos 
y los lugares, debían conceder y tolerar a menudo más 
de lo que habrían querido. Si en la época carolingia 
se establece claramente la. doctrina del matrimonio 
cristiano y se trata incluso de elaborar una espirituali- 
dad conyugal o de interiorizar al menos la institución 
matrimonial, los ritos del matrimonio sufren pocos re- 
toques: no se necesitaba el consentimiento de la mujer, 
y la bendición religiosa seguía siendo accesoria; «se 
- toleraba la coexistencia del matrimonio y del concubi- 
nato, este último castigado a lo sumo con una multa 
pecuniaria; los hijos de la concubina disfrutaban de los 
derechos sucesorios; se admitía el divorcio por simple 
declaración pública del -marido, al menos hasta los 
tiempos de Adriano IV, que intentó una lucha contra 
todas estas costumbres bárbaras. En general, intere- 
saba: más prohibir las uniones entre personas de rango 
social diferente. y el incesto, y mucho menos combatir 
el concubinato, que.en la época merovingia estaba: tan 
difundido y se consideraba tan normal, que el episco- 
pado renunció a extirparlo, y el término «amanceba- 
miento» acabó por referirse sólo a la convivencia de 
los eclesiásticos con mujeres. Cuando se elegían reyes, 
se consideraba: suficiente que los elegidos no USO 
de adulterio vel incestu procreati de 


* Vid. la carta de Jorge, obispo de Ostia, al papa Adriano 
en relación con las decisiones tomadas en los sínodos celebrados 
en Britania: M. G, H., Eptstolae, TV, t. 2, pág. 23. 
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En cambio, siguieron siendo severísimas las penas 
contra quien ejercitaba o favorecía la prostitución, En 
esto, las leyes civiles se alinearon con las eclesiásticas, 
Para quien confesaba una culpa de este tipo estaba 
prevista una penitencia de seis. años”, A las mujeres 
sorprendidas en el ejercicio de la prostitución se las 
prendía y, llevadas al mercado o a la plaza pública, se 
las desnudaba y azotaba”!. El pueblo acudía en masa 
para gozar del espectáculo de aquellos cuerpos desnu- 
dos desgarrados por los azotes. Cuando tenía lugar una 
ordalía per aquam frigidam, reservada a los plebeyos 
y a las mujeres, la gente, más que atender al iudicium 
Dei, se divertía morbosamente a la vista de aquellas 
desnudeces amoratadas por el hielo: 


concurrente ad spectaculum populo ferninas nudatas 
aquíis immergi impudicis oculis curiosi perspiciant 7, 


Las autoridades eclesiásticas obtuvieron al fin que 
la pena se cumpliese sin desnudar a las desdichadas. 


15 «Exercuisti lenocinivm aut in te ipsa, aut in aliis, ita dico, 
ut tu meretricio more amatoribus corpus tuum ad tractandum 
et ad sordidandum, pro precio tradidisses, seu quod crudelius 
est et pertculosius est, alienum corpus, filiae dico, vel neptis, 
et alicuius Christianae, amatoribus vendidisti, vel concessisti, 
vel internuncia fuisti, vel consiliata es ut stuprum aliguod tali 
modo perpetraretur? Si fecisti, sex annos per legitimas ferias 
poeniteas. Tamen in concilio Eliberitano pyaecipitur, ut ílle qui 
haec perpetraverit, nisi in fine non accipiat*communionem» (Bur- 
cardo, PL 140, 975), 

716 «Similiter de gadalibus et meretricibus voluinus, ut apud 
guemcumque inventae fuerint, ab eis portentur usque ad mer- 
catum, ubi ipsae flagellandae sunt» (M. G. H,, Capitularia regum 
frano,, I, n. 146, e. 3, pág. 293). Los gadales eran probablemente. 
bardajes o proxenetas, Cf, Du Cange, Lexicon mediae et infimae 
latinitatis, S. Y. 

7 Greg. de Tours, De gloria martyr,, 68 y 69; M. G. E,, 
Seript. rer. merov., L, 2, pág. Y4.. 
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5. TOPOGRAFÍA ECLESIÁSTICA Y CRISTIANIZACIÓN. LA ALDEA 
Y LA IGLESIA. LA MADERA Y LA PIEDRA 


Al visitar una misión moderna cristiana en Gua- 
temala, en el Camerún o en cualquier isla de las Fi- 
lipinas, se tiene la impresión de que la construcción 
de su iglesia, por la colocación topográfica, más que 
reflejar una estrategia de apostolado, responde a los 
criterios de un futuro desarrollo urbano. La buena 
exposición climática y la misma configuración del te- 
rreno escogido parecen contener las bases de un plan 
regulador: la topografía eclesiástica se desarrolla, en 
suma, con contenidos urbanísticos. 

En la Edad Media, la construcción de iglesias, ca- 
pillas, oratorios y lugares de culto en general se basó 
en criterios muy diferentes y siguió líneas de desarrollo 
procedentes de las estructuras sociales y de las con- 
diciones religiosas propias de la época, más directa- 
mente motivadas o implicadas por los programas de 
evangelización. La fundación misma de monasterios se 
insertaba en los planes de una estrategia misionera. El 
monacato como institución no fue misionero y apos- 
tólico (la regla benedictina ignora la cvangelización); 
pera la elección del lugar donde se levantaría el mo- 
nasterio, aunque inspirada principalmente en los idea- 
les de la ascesis y de la soledad, reflejaba ampliamente 
programas misioneros, ya como causa, ya como efecto 
de la evangelización *. 


73 En general, los monjes participaron cn la evangelización 
espontáneamente, o con el permiso del abad o por encargo de 
los obispos; Gregorio Magno, como se sabe, prefirió la colabo- 
ración de los monjes para la misión británica. Al final del im- 
perio carolingio, cuando los poderes laicos, por razones princi- 
palmente políticas, fundan iglesias y monasterios, éstos surgen 
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respecto, la praxis y el pensamiento cristianos no ha- 
bían sido uniformes ni constantes: después de un breve 
período, sobre todo inmediatamente después del reco- 
nocimiento oficial del cristianismo, en el que prevaleció 
un espíritu iconoclasta, representado y favorecido por 
hombres como Comodiano, Fírmico Materno y Lactan- 
cio, las varias siluaciones locales y los diversos momen- 
tos históricos sugirieron soluciones acomodaticias a de 
compromiso para evitar peligrosas reacciones popula- 
rcs”. También 


Omnibus sccleratae mentis peganae exsecrandis hos- 
tiaram immolationibus damnandisque sacrificiis ceterisque 


a menudo en zonas de importancia estratégica y militar, al am- 
paro de las fortificaciones y los castillos, 

?%- Juan Crisóstomo obtiene de Arcadio el primer edicto de 
demolición de los templos (Cod. Theod. XVI, 10, 6), que Honorio 
en cambio se negó a aplicar en Occidente. El emperador Teodosio 
habla concedido al obispo Teófilo de Alejandría un santuario 
de Mitra para adscribirlo al culto cristiano; como el obispo lo 
exponía a las burlas y a los insultos del pueblo, éste reaccionó 
protestando y alborolando amenazadoraménte: Rufino, H. E, 
II, 27: PE 21, 535; Sozómeno, A. E., VIE 15: PG, 67, 1451; Sócrates, 
B, E., V, 16: PG 67, 603. Cuando S. Gal, obispo de Clermont, 
aprovechando la ausencia de los paganos, prende fuego a su 
templo, éstos acuden y con las armas en la mano ponen en 
fuga al celoso Obispo: Greg. de Tours, Vitae Patrum, VL 2: 
M. G. H., Script. rer. merov., t. L, pars II, pág. 231. Santa Ra- 
degunda, mujer de Clotario, ordenó a sus siervos incendiar un 
fanum, pero los paganos, armados con espadas y bastones, tra- 
taron por todos los medios de impedirlo: Vita s. Radegundis, 
en M. G. H,, Seripi. rer. merov,, t. 11, pág. 38. 
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antiquiorum sanctionum auctoritate prohibitis interdici- 
mus, cunctaque fana, templa, delubra destrui praecipi- 
mus %, 


i. La conversión de los templos paganos 
entraba en los planes de la evangelización: así como los 
hombres se convertían a la verdadora religión abando- 
nando la impiedad y los sacrilegios del paganismo, asi 
también se debían conservar los templos paganos para 
convertirlos al culto del verdadero Dios Y, 

Gregorio Magno, inicialmente, consideraba necesaria 
la destrucción total y por cualquier medio de todo la 
que recordaba al paganismo. Escribe al rey inglés Etel- 
berto: 


Idolorum cultus insequere, fanorum aedificia everte, 
subditorum mores in magna vitae munditia exhortando, 
terrendo, blandiendo, corrigendo et boni operis exempla 
monstrando aedifica Y, 


$0 Cod. Theod., VI, 10, 25: XVI, 10, 16-23, 

81 Feodoreto de Ciro, Sermo VIE PG 83, 1007. 

82 «Cum vero in usus communes, non proprios ac privateos, 
vel in honorem Dei veri convertuntur, hoc de illis ft quod de 
ipsis hominibus, cum ex sacrilegis et impiis in veram religionern 
mutantur» (Agustín, ep. XLVEE, 3: PL 23, 185). 

83 Greg. M., Reg., XI, 37 (Ewald-Hatmann). 
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Pero, enterado de la fuerte reacción popular y vien- 
do el escaso entusiasmo del rey mismo, más preocu- 
pado por la fidelidad y la tranquilidad de sus súbditos, 
el obispo abandona las posturas radicales y, escribiendo 
esta vez sólo al abad Melito, sugiere directrices apostó- 
licas más tolerantes y cormprensivas: no destruir los 
templos paganos; basta retirar las aras y los ídolos que 
hay en ellos y, en su lugar, construir altares con reli: 
quias de santos, consagrándolos con el agua bendita; 
puesto que —prosigue Gregorio— si esos templos están 
bien construidos, es necesario que pasen del culto de 
los demonios a la veneración del verdadero Dios, para 
que la gente misma, viendo que no destruimos sus 
templos, abandone el error y, reconociendo y ado- 
rando al verdadero Dios, continúe frecuentando los lu- 
gares y los templos que le son tan familiares *, 

Ciertamente, bautizando y cristianizando tan preci- 
pitadamente a hombres y cosas desde tiempo inmemo- 
rial paganos e idólatras, quedaba el riesgo de los equí- 
vocos y de las inevitables contaminaciones, La sola 
virtud del aqua benedicta difícilmente habría enseñado 
a los recién convertidos a hacer las debidas distinciones 
entre las viejas arae y los nuevos altaria; al continuar 
frecuentando los mismos templos, tan familiares a la 
antigua religión de sus padres, el pueblo no siempre 
habría podido percibir al verum Deum en el puesto 
de sus idola destruidos. Templos de este tipo estaban 


8 «Fana idolorum destrui in eadem gente minime debeant, 
sed ipsa quae in els sunt idola destruantur. Aqua benedicta fiat, 
in eisdem fanis aspergatur, altaria constreanter, reliquiae  po- 
nantur, quía si fana eadem bene constructa sunt, necesse est ut 
a cultu dacmonum in obsequium veri Dei debeant commutari, 
ut dum gens ipsa eadem fana non videt destrui, de corde erro- 
rem deponat, et Deum verum cognoscens ac adorans, ad loca 
quae consuevit familiarius concurrat» (Reg. XI 56). 
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destinados a favorecer un pacifico condominio de di- 
vinidades coinquilinas, 


Los templos 
estaban con frecuencia unidos a los mismos lugares 
de reunión de las asambleas populares, que también 
tenían su propio ceremonial. En el sistema social y re- 
ligioso del paganismo nórdico, por ejemplo, la libación 
de la cerveza tenía un puesto central, en cuanto asegu- 
raba una especie de comunión entre el hombre y lo 
divino dentro de la célula social. Suprimirla habría sido 
lo mismo que minar las bases de la sociedad, y por eso 
se prefirió conservarla e integrarla on el rito cristiano, 
consagrándola a Jesús y a la Virgen $, 


servidos en cabañas de ramaje: la 
comunidad del clan reencontraba su unidad social y 
religiosa en estos vivaques rituales. Con la conversión 
al cristianismo no se podía renunciar de pronto a una 
ceremonia inveterada, romper definitivamente con una 
tradición tan congenial a la estructura étnica de los 
britanos. También en este caso, el pragmatismo y el 
instinto de lo concreto, típicos del espíritu latino de 
Gregorio Magno, se dan cuenta de que mo se pueden 
cambiar las cosas de un día para otro, nam duris menti- 


bus simul omnia abscidere impossibile esse non dubium 
est; A as] 


85 Cf. L. Musset, «La pénétration chrétienne dans Europe 
du Nord», en La conversione al cristianesino, etc., Settimane di 
Studio, Spoleto, XIV, 1987, pág, 301 
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== Y los britanos siguieron 


construyendo en las mismas áreas sagradas de antaño, 
o junto a las iglesias, cabañas de ramaje y consumien- 
do en sugestivos banquetes nocturnos, iluminados con 
fuegos y animados con interminables cantos corales, la 
carne de los bueyes inmolados. Tampoco la hagiografía 
cristiana se resistió a aclimatarse entre los viejos nú- 
menes tutelares de los varios lugares sagrados, aso- 
ciándose a ellos o sustituyéndolos de al 


$6 «.. nec diabolo jam animalia immolent, sed et ad taudem 
Dei in esu suo animalia occidant, et donatori omnium de satie- 
tate sua gratias referant ut, dum cis aliqua exterjus gaudia re- 
servantur, ad interiora gaudia consentire facilius valeante (Reg., 
XL, 56). 

8? Y. Graus, Volk, Herrscher und Heiler im Reich der Me- 
rowinger, Praga, 1965, pág. 171, En el programa de evangelización, 
el culto a los santos favoreció la construcción de iglesias, ca- 
pillas, oratorios, causa y efecto al misrjo tiempo del trabajo 
misionero. Escribe al respecto G. Tessier: «Placés sous le vo- 
cable d'un saint patron, abritant des reliques, ces lieux de culte 
matérialisaient et signifiaient aux yeux de tous lPimplantation 
de la religion nouvelle et en se substituant aux temples, aux idoles 
et aux arbres sacrés, permettaient aux nouveaux convertis 
d'accomplir des gestes analogues á ceux qui faisaient partic 
chez eux d'un comportement séculaire et dont la privation les 
aurait éloignés du christianisme» (G. Tessier, «La conversion de 
Clovis et la Christianisation des Francs», en. La conversione al 
cristianesimo, etc., 0. €., pág. 186). 
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Á menudo las características de un santo y la lo- 
calización de su culto sobre colinas. y montañas están 
en estrecha relación con la vida -agrícola-pastoril y con 
los. consiguientes peligros que la amenazan. La locali- 
zación. del culto de los santos en sitios elevados tenía 
sus antecedentes en el paganismo, que ya situaba sus 
templos y celebraba sus cultos en las cimas de ciertas 
montañas. Tampoco faltan los ejemplos bíblicos, como 
el Sinaí, el Pabor, el Carmelo. Sucesivamente, las cimas 
de los montes, en el sistema defensivo de la Antigiiedad 
tardía, continuado por los bárbaros, serán atalayas for- 
tificadas y guarnecidas Y. La tutela divina de un santo, 
sumada a la de los antiguos númenes, o sustituyéndola, 
daba más seguridad y más confianza. Regiones inacce- 
sibles y montuosas, con escasa población de agricul- 
tores y de pastores, que en caso de necesidad se con- 
vertían en guerreros, eran los angostos espacios en que 
se desarrollaba toda la vida del individuo o del grupo, 
a merced de todo tipo de amenazas y peligros: el orde- 
namiento tribual regulaba y condicionaba todas las ex- 
presiones sociales. Incluso los ordenamientos feudales 
cambiarán poco tales estructuras y seguirán limitando 
el movimiento del agricultor, cada vez más Hgado a la 
tierra que labra fatigosamente. El único movimiento 
de aquella gente era la búsqueda de áreas cultivables 
nuevas o más amplias para asegurarse mayores posibi- 
lidades de supervivencia, exponiéndose no pocas veces 
a nuevos peligros. Las inundaciones y los frecuentes ata- 
ques de los lobos, de que hablan las fuentes, hallan su 
explicación en el desmonte indiscriminado y en la caza 
despiadada, entretenimiento y deporte para los aristó- 


$8 G. P. Bognetti, «Í 'Loca Sanctorum” e la storia della Chiesa 
nel regno dei Longobardi», en Agiografía altomedievale, al cui- 
dado de S. Boesch Gajano, El Mulino, Bologna, 1976, pág. 110. ..- 
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cratas,.. recurso. indispensable para.el' sustento de la 
mayor. parte de la población. 

. Hasta el sigilo x, e incluso. más acá, salvo pocas su- 
pervivencias de ciudades de tradición romana, toda la 
Europa centro-septentrional está -constelada únicamen- 
te.de oppida, de castra, de villae o de insignificantes 
loca y vici dispersos en un amplio horizonte de campos 
y de bosques. En la civilización de este período, el 
campo-lo es todo: vastas regiones, como Inglaterra y 
Alermanta, presentan un panorama'esencialmente rural, 
carecen por completo de 'ciudades*, El año 742 san 
. Bonifacio, habiendo consagrado tres obispos en Ale- 
mania, pide al papa Zacarías que le autorice a elevar 
a sedes episcopales illa tria oppida sive urbes in quibus 
constituti et ordinati sunt, y luego precisa más: 


in «castella», quod dicitur Wirzaburg, et alteram in «oppi- 
do», quod nominatur Buraburg; tertiam in «loco» qui 
dicitur ErphesfurtY, 


Se trataba de pequeñas y dispersas aglomeraciones 
humanas a las que, después de una evangelización su 
perficial o simultáneamente a ella, se intentaba dar 
también un ordenamiento eclesiástico, Bedá, escribiendo 
a Ecberto, obispo de York, lamentaba que muchas villae 

"y muchós viculi de Britania, perdidos entre los mon- 
tes y en regiones inaccesibles, estaban desde hacía años 
abandonados a su suerte sin que lldgáse hasta ellos un 
sacerdote o un obispo para ejercitar su ministerio *%, 


$ G. Duby, L'economia rurale nell' Europa medio cial trad. 
it, Bari, 1966, pág. 7. 

"so En M. G. H., Epistolae merov. et karolíni aevi, 1, t. IL 
pág. 299, 

2. «Audivinmus enim, et fama est, quia multae villas et viculi 
nostrae gentis in montibus: sint inaccessis ac -saltibus dumosis 
positi, ubi nunquam multis transeuntibus annis sit visus anti- 
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También sen Bonifacio informa al papa Zacarías de 
que, entre los francos, hacía más de ochenta años que 
no se celebraba un sínodo ni se había nombrado un 
arzobispo ?, 

De esta sociedad —observa Duby— conocemos bien 
a sus monjes y a sus sacerdotes, a sus guerreros y a 
sus mercaderes, pero las masas rurales, el mundo del 
campo y sus estructuras permanecen en la sombra por- 
que a menudo, en realidad, el campesino medieval no 
tiene historia Y, Se lo entrevé en forma anónima o se 
advierte su presencia entre las líneas de muchas cartas 
que salen o llegan de un monasterio a otro, de un 
palatium a otro; el vocabulario que le atañe es gené- 
ricamente vago, con frecuencia despreciativo: populus, 
plebs, rustici, servi, idiotae; en el mejor de los casos 
se habla de laíici o de illitterati, como si los autores es- 
tuviesen preocupados por establecer las necesarias dis- 
tancias sociales y culturales. 

Toda esta población, que generalmente vive en frá- 
giles casuchas, en cabañas de madera y de barro, mira 
las sólidas construcciones de mampostería como algo 
sagrado e intocable. Los pocos edificios públicos, donde 
los hay, las residencias de los domini, los monasterios, 
las iglesias, expresan a los ojos de los humildes una 
sacralidad tangible. Como también todas aquellas cellae 
y aquellos fana diseminados por todas partes.se cor- 
vierten en sólidos puntos de referencia y de misteriosa 
llamada común para las pequeñas comunidades rurales 


stes, quí ibidem aliquid ministerit aut gratiae coelestis exhibue- 
rit» (PL 94, 660). 

:%2 «Franci ením, ut seniores dicunt, plus quam per tempus 
octuaginta annorum synodum non fecerunt nec archiepiscopum 
habuerunt nec ecclesiae .canonica jura alicubi fendabant vel 
renovabanta (M. G. H., Epistolae, 111, t, t, ep. 50, pág. 299). 

% G. Duby, o. e., prefac. - 
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dispersas y alejadas de las grandes vías de comunica- 
ción. La piedra, especialmente cuando está labrada o 
contiene dibujos o entra a formar parte de una estruc» 
tura arquitectónica, encierra en sí algo sagrado y algo 
mágico a un tiempo. Las piedras, como las plantas y 
las algas, son consideradas símbolos y sedes de espíri- 
tus poderosos, y al ser también los elementos funda- 
mentales de esta civilización, son miradas con venera: 
ción y a menudo con Sagrado terror. La técnica 
medieval se basaba fundamentalmente en la madera y 
en la piedra; la piedra era también signo de lujo y de 
poder: los reyes, los príncipes, la Iglesia y Dios mismo 
sólo podían tener moradas de piedra %, 

En la santidad natural de estos elementos entraban 
también ciertos ritos que se practicaban en determina- 
dos lugares elegidos cuidadosamente (bosques, orillas 
de un río o de un manantial, grutas y cavernas), verda- 
deros santuarios naturales, que.respondían a usos tra- 
dicionales (habitaciones y refugio para animales), vincu- 
lados a creencias y a interdicciones mágicas y que 
constituían el fondo normal de ceremonias rituales. 
Aquellas grutas recónditas debían ser escenario de ritos 
destinados a propiciar la fecundidad de las mujeres, 
la multiplicación de la salvajina, el feliz resultado de la 
caza, la destrucción de animales dañinos, la prosperidad 
del poblado. En la sombra mística de las cavernas —es- 
cribe A. €. Blanc—, en el silencio inquietante de las 
grutas oscuras y profundas era dónde el hombre bus- 
caba el ambiente apropiado para suscitar y exaltar las 
emociones íntimas e intensas que hasta entonces debían 
constituir el sustrato de la religiosidad. Aún hoy, des- 
pués de milenios, vemos a los hombres buscar en las 


% -], Le Goff, La civiltá deilloccidente medioevale, trad. it, 
Firenze, 1969, pág. 243. ] ' 
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iglesias, donde: se reproduce artificialmente la sombra 
arcana de naturales santuarios "primordiales, el recogi- 
miento místico apropiado para el fervor de la plegaria. 
La continuidad de esta exigencia es sugestivamente ates- 
tiguada por los numerosos Santuarios que han surgido 
precisamente en las cavernas prehistóricas habitadas 
por nuestros lejanos antepasados y donde imágenes de 
Santos y de Vírgenes se alzan hoy, muchas veces, sobre 
estratos arqueológicos del paleolítico: Monte 5. Angelo, 
Montecassino, Lourdes, etc. %, 

Vistas a la luz de estas consideraciones, todas aque- 
lias prácticas ad arbores, vel ad fontes, vel ad lapides 
quasdam, denunciadas constantemente por las autori- 
dades eclesiásticas y por las leyes estatales, adquieren 
connotaciones nuevas, mientras que el término de :su- 
perstitiones pierde gran parte del significado y de los 
contenidos que puso en él la predicación eclesiástica. 

- Siempre el centro del: culto comunitario se trams- 
forma también en punto focal de toda la vida de: un 
grupo. La celía o el fanum, la iglesia parroquial o la 
humilde capilla constituían para los habitantes de los 
oppida o de los vici y los castra, incluso cuando esta- 
ban a punto de convertirse en urbes, un punto de 
conexión último, pero central. Entre los siglos 1X- y X 
se organiza la red de santuarios rurales. Con indepen- 
dencia de la profundidad y calidad del sentimiento re- 
ligioso y la resonancia de los ritos en lo íntimo de las 
conciencias, la casa del culto era el centro de reuniones 
al menos sernanales, el lugar donde reposaban los ante- 
pasados y donde se desarrollaban las ceremonias inás 
importantes, donde se libertaba a los esclavos y se 
cerraban los negocios. AlH se centraban los episodios 


35 A. C. Blanc, li sacro presso i primitivi, Roma, 1945, pá- 
gina 170; cf. H. Obermayer, El hombre fósil, Madrid, 1925, 
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y los acontecimientos más importantes de la vida coti- 
diana y se realizaban los cuatro actos del conformismo 
cristiano: «bautismo, primera comunión, matrimonio y 
sepultura %. La práctica religiosa establecida, como la 
misa dominical y el precepto pascual, y también todas 
las expresiones de la devoción libre, se confunden con 
los encuentros comunitarios y las asambleas populares, 
la manumisión de los esclavos y la conclusión de los 
negocios. La iglesia es el epicentro en torno al cual gra- 
vita la vida comunitaria en sus diversos momentos re- 
lígiosos, sociales y económicos. No es sólo lugar litúr- 
gico, sino. también centro económico, punto defensivo 
y de seguridad. En comparación con la fragilidad de 
las pobres casuchas y con la inestabilidad de las ca- 
bañas, la iglesia. representaba también una sólida de- 
fensa, un centro de reunión de hombres y de avitualla- 
miento, lugar de descafso para los viandantes, meta de 
peregrinos, refugio de gente pobre y desprotegida. 


6. CENTROS LITÚRGICOS Y CENTROS ECONÓMICOS. LA IGLESIA 
Y LA PLAZA. LOS MONASTBRIOS. Los «SUBORDINATI> 


El monasterio, la iglesia, la parroquia, la diócesis 
no eran sólo elementos religioso-eclesiásticos, sino tam- 
bién circunscripciones económico-administrativas, a 
menudo destinadas a gran fortuna. La iglesia, como la 
corte del señor, era un centro de rdcaudación de im- 
puestos, de tributos, de diezmos y de todos los onera 
personales que gravaban al individuo, El cura de la 
parroquia tenía también él un manso para su sustento. 
En las festividades, los fieles estaban obligados a llevar 


% G. Le Bras, Studi di sociología religiosa, trad. it, Milano, 
1969, pág. 105; G, Duby, L'economía rurale etc., o. c., pág. 36. 
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panes, huevos, el cordero pascual, la cera para la ilu- 
minación, en ofrendas rigurosamente fijadas en cuanto 
a la cantidad. A los morosos que retrasaban el pago 
de los diezmos, cuando no intentaban eludiclo del todo, 
se les recordaba que aquellas ofrendas estaban consa- 
gradas al servicio de Dios, que había sido muy bueno 
y tolerante al no pretender, en vez de una, nueve dé- 
cimas partes *. Como las iglesias rurales estaban regidas 
por un patronas, los diezmos iban, de hecho, a llenar 
los graneros del señor. En los polípticos, la iglesia pa- 
rroquial resulta inventariada entre los elementos del 
dominio que producen rentas externas, y se la consi- 
dera del mismo modo que los molinos, las cervecerías 
y los hornos *, La iglesia o el monasterio se convierten 
así en un minas provechoso y honorífico, un elemento 
temporal, un bien económico buscado, comprado y 
disputado por todos los medios posibles. La investidura 
de un beneficium o la posesión de un marnsus eran de- 
fendidas con excomuniones y con la espada: no se du- 
daba en matar o cegar a obispos y monjes, a menudo 
dándoles muerte sobre el altar; por su parte, abades 
poderosos y obispos desaprensivos sabían ser igualmen- 
te inexorables y despiadados %. Los scrinia de iglesias 
y monasterios estaban atestados de documentos rela- 
tivos en su mayor parte a infinidad de pleitos judiciales 
y a interminables litigios por la posesión, legítima o 
presunta, de campos, pastos, huertos, molinos, casas, o 


97 «AÁvare, quid faceres, si novem partibus sibi sumptis, tibi 
decimam rehquisset?» (Cesáreo de Arles, Sermo XXXIII, 2 [Cor- 
pus Christ., series latina, vol. CIL, pág. 144). 

2% G. Duby, Feconomia rurale nell'Europa medioevale, trad. 
it., Bari, 1972, pág. 87; del mismo, vid. también: Terra e nobiltá 
nel Medio Evo, trad. it., Torino, 1971, pág. 5. 

% J, Chelini, Les lales dans la société ecciésiastique, etc, 
o. €., págs. 36 y sigs. 
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para reivindicar diezmos y privilegios de todas clases. 
La época carolingia vio prosperar el arte de falsificar 
textos hagiográficos o de crear documentos oficiales 
para justificar privilegios y derechos sobre grandes ex- 
tensiones de tierra *%, 

A menudo era difícil distinguir los momentos litúr- 
gicos de las operaciones de la vida cotidiana. Em el 
siglo x, Atón de Vercelli debe recordar aún las varias 
decisiones de los concilios de Laodicea, del Trulo y de 
Aquisgrán, que siempre habían prohibido comer o dor- 
mir en las iglesias: 


Non aoportet in Domini ecclesiis convivia quae vocantur 
agápae, nec intra domum Dei comedere vel accubitus 
stcrnere 1%, 


Los primitivos ágapes fraternos, que se identificaban 
con la liturgia. esencial y severa y representaban el 
momento del culto comunitario en que se recogían las 
ofrendas espontáneas de los fieles (offertorium) para 
consurmirias todos juntos, partiendo el pan y bebiendo 
el vino, con el tiempo se habían diferenciado de la 
celebración de la reunión eucarística, y se habían con- 
vertido en verdaderos almuerzos y comidas normales 
que se hacían en la iglesia como en una posada; después 
'se extendían las esteras y se preparaban yacijas para 
pasar allí la noche. 

En la iglesia, providencial y sólida construcción de 
mampostería, se guardaban a menudo las provisiones 
amuales para conservarlas y protegerlas de la intemperie 


109 W, Levison, Die Politik der Jenseitsvisionen des frilhen 
Mittelalters, aus Reinischer und Fránkischer Friihizeit, Diisseldorf, 
1948, págs. 230-246. 

101 Atón de Vercelh, Capitulare, 2: PL 134, 33, que vuelve a 
recoger cánones de antiguos concilios: Mansi, 11, 490, 
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y de la rapacidad delos ladrones. En coyunturas espe- 
ciales se permitía explícitamente a -los' más. pobres 
ocultar en las iglesias sus míseras reservas. Pasado el 
peligro, sin embargo, cada uno debía llevar de nuevo a 
casa sus propios bienes *%, El sínodo Trulano II, del 
año 692, en el cán. 88 recomienda a los sacerdotes que 
no consientan que los pastores reúnan :su ganado en 
las iglesias para pasar la hoche, a no ser que se trate 
de rebaños de paso; en tal caso no se negaba cobijo a 
los guardianes y á los animales. Por lo demás, a juzgar 
por el contenido de ciertos cánones, parece que en más 
de una localidad los mismos sacerdotes abrían tabernas 
y despachos de géneros alimenticios al lado o incluso 
dentro de las iglesias; por eso hubo que repetir con 
frecuencia la prohibición de semejantes actividades: 
Vendendi enim vel emendi ibi nulla detur licentia, re- 
cordando al mismo tiempo que en las iglesias sólo se 
deben guardar las vestiduras litúrgicas, los vasos sa- 
grados y las Sagradas Escrituras '%, 

A pesar de tales prohibiciones se continuó guar- 
dando en las iglesias el grano y el heno, demasiado 
importantes para la supervivencia de hombres y ani- 
males: un temporal imprevisto, una inundación o la 
incursión de salteadores podían hundir en la conster- 
nación y en el hambre a comunidades enteras. Todavía 
en época posterior a la que nos interesa, tanto en Occi- 


102 «Si autem tempore persecutionis propter improbitatem 
praedonurá sua pauperes alimenta inibi servanda reponunt, non 
sunt elicienda: ita sane ut de eadem ecclesia pace recepta illico 
transportentur» (Atón de Vercelli, Capit. 21: PL 134, 33; cf. 
Teodolfo, Capit. VII: PL 105, 194), 

103 Mansi, XI, 975 y 982: Aún Atón de Vercelli debe rermachar: 
«Videmus crebro in ecclesiis messes et fenum congeri; unde vo- 
lumus ut hoc penitus observetur, ut nihii in ecclesia, praeter 
vestimenta: ecelesiastica, et vasa sancta et libros, recondatur» 
(Capitulare, 21: PL 134, 32)... 
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dente como en Oriente, en Europa como en las más 
alejadas regiones de Rusia, se continuó utilizando las 
iglesias como depósitos para vituallas y mercancías. Su 
construcción de mampostería y cierto respeto por los 
lugares sagrados las hacían particularmente seguras 
contra los ladrones y, sobre todo, contra los fáciles in- 
cendios a los que estaban expuestas las casas y las cons- 
trucciones comunes, parte de piedra y parte de madera. 
Contra las paredes de las iglesias se apilaban fardos de 
mercancías, y junto al altar mayor se acumulaban los 
toneles de vino. En la iglesia se hacian tratos comer- 
ciales; el sacerdote a menudo actuaba como secretario 
de mercaderes suecos y alemanes, firmando escrituras 
y cartas comerciales, por las que podía exigir un pago. 
Esta conexión entre momentos litúrgico-eclesiásticos y 
vida de negocios se deduce también del doble significado 
del término alemán «Messe», que, según los «casos, 
designa la misa que se celebra en la iglesia o la feria 
que se desarrolla en la plaza. 

Mientras en ciertas regiones continuaba la práctica 
pagana de inmolar bueyes o cerdos, y no siempre con 
las precauciones y esperanzas de Gregorio Magno, como 
hemos visto, en otras localidades era costumbre ofrecer 
cabezas de ganado a la iglesia, o llevarlas allí para que 
fueran bendecidas por el sacerdote; conocemos de 
hecho la bendición de animalia votiva, que se ofrecían 
a Dios o a los Santos y se entregaban h la iglesia. En la 
Lex Salica hallamos mencionado el cerdo sacrivum, 
quí dicitur votivaum, cuyo hurto se castigaba más seve- 
ramente que el hurto de un cerdo, por decirlo así, laico, 
ro consagrado a Dios '*. 


10% 3, Balon, Traité de droit salique, Namur, 1965, t. 1, pá- 
gina 101. 
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En determinados días, estos animalia vofiva eran 
llevados a la iglesia en rebaños para -la bendición ritual 
o para su entrega al Sacerdote. Cuál debía ser el aspecto 
de una iglesia en tales ceremonias nos lo ha descrito 
con eficaz realismo Gregorio de Tours: terneros, caba- 
llos, cerdos, toros ofrecidos a los Santos, acompañados 
por los respectivos dueños u oferentes, eran introduci- 
dos en la iglesia y llevados hacia el altar. Rumor de 
patas de ovinos, ruido de zuecos y de pezuñas, mugidos, 
relinchos y gruñidos, junto con otros inconvenientes 
fácilmente imaginables, producían tal alboroto que con- 
vertían la nave de la iglesia en algo semejante a un 
rancho de Tejas. A las de los animales se unían las 
voces de los hombres que trataban de amansarlos. Al 
obispo de Tours le pareció un verdadero milagro, una 
vez, la inesperada mansuetudo pecorum in hac basilica 
votorum, considerando que, entre aquellos animales, 
llevaban también cothurnosos tauros, tan fogosos que 
quince hombres difícilmente conseguían sujctarlos. Pero 
apenas habían traspasado el umbral del sagrado re- 
cinto, aquella manada indómita se calmó como si fuera 
un rebaño de ovejitas, que llegaron al pie del altar sin 
cocear demasiado ni dar cornadas a los ficles, medio 
divertidos y medio asustados, a los que incluso lamían 
mansamente las manos y el rostro **, 

En Jas ciudades medicvales, como en las de la an- 
tigiedad, los templos sirvieron con frecuencia como 
lugar de encuentro de los ciudadanos. La religión con- 
densaba el espíritu de la ciudad y conservaba en ella su 
impronta. La ciudad griega no se contentó con los 
templos, y añadió el ágora, el teatro, el estadio, centros 
de la conciencia de la ciudad. En Roma estos centros 


15 Greg. de Tours, De mirac. s. Inliani, 31: M, G. H,, Script. 
rer, merov., t. l, bars IL pág. 127. 
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fueron el foro y el circo. En la Edad Media, todos estos 
lugares fueron reemplazados y asumidos por la iglesia, 
por la basílica y, más tarde, por la catedral, que servía 
al mismo tiempo de bolsa, de teatro, de palacio, de 
foro y de lugar de reunión; quedaba todavía la plaza, 
en la que, por lo demás, solía edificarse la iglesia. Las 
plazas mayores son, ciertamente, testigos de los grandes 
acontecimientos vividos en común; están cargadas de 
sentido comunitario, En la plaza confluían los cami- 
nos por donde transitaban los carros que aseguraban 
el avituallamiento; en ella retozaban las danzas y los 
coros enmascarados de las grandes solemnidades, o se 
decidían a menudo los litigios y pleitos: los duelos, 
por ejemplo, se realizaban in publica via; de la plaza 
salían las prandes procesiones penitenciales, las pran- 
des rogativas; por ella desfilaban los peregrinos que 
iban a visitar los grandes santuarios o los varios luga- 
res sagrados de la devoción popular. 

Como las iglesias, también los monasterios eran lu- 
gares de fermentos sociales y culturales, además de 
oasis de espiritualidad y yermos ideales para la hucha 
ascética, Poderosos centros económicos y generosas or- 
ganizaciones de asistencia social, espléndidos escenarios 
para emocionantes ceremonias litúrgicas, y grandiosas 
fincas rústicas que, con el tiempo, alcanzaban propor- 
ciones de pequeños estados. A principios del siglo xr, 
Ulrico de Zell recogió las Antiquiores consuetudines de 
la gran abadía de Cluny, que nos dan una idea de todo 
el complejo monástico y de su actividad cotidiana. Ade- 
más del gran monasterio, hay cinco o seis dépendan- 
ces; una jerarquía infinita de cargos y de empleos ase- 
gura un perfecto funcionamiento capilar. Las varias 


16 Cf. T, Comblin, Théologie de la ville, Paris, 1968, págs. 293 
Y sigs. 
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posesiones están divididas en dieciocho señoríos, diri- 
gidos por otros tantos monjes, y-todos- juntos están 
bajo las órdenes directas del gran abad, que coordina 
Y asegura una gestión precisa y eficaz, sostenida por 
un sistema dé estructuras y de infraestructuras, como 
diríamos hoy, que podrían dar envidia al más perfecto 
Estado moderno. La abadía no vive en una economía 
cerrada, sino que practica intercambios y usa la moneda, 
Cada día los monjes consumen tres fanegas de trigo, 
y otras tantas de trigo y de centeno consumen los ser- 
vidores y los huéspedes, niísi —observa, sin embargo, 
el monje— maiores supervenerint hospitunt conventus. 
Más de trescientos monjes viven como grandes señores 
y lujosamente; visten hábitos finísimos de excelente 
lana, que cambian cada año. En el área abacial hay nu- 
merosos señores con gran séquito de siervos y sus 
correspondientes familias; dieciocho pensionados: po- 
bres; numerosos visitantes de paso, cerca de trescientos, 
son hospedados habitualmente; hay cuadras llenas de 
caballos de los dignatarios eclesiásticos y laicos y de 
los peregrinos nobles que rinden allí etapa. Todos los 
días se hacen grandes distribuciones de limosnas; al 
comienzo de cada cuaresma, 250 cerdos salados se dis- 
tribuyen entre dieciséis mil indigentes, Centenares de 
personas, hospedadas por diversas razones O presentes 
por lo que fuera en la abadía, viven permanentemente 
confortadas con todas las comodidades de la generosa 
hospitalidad que les proporciona la abadía misma. Sólo 
para el pan, se necesitan cada año dos mil fanegas de 
grano, correspondientes a otras tantas cargas de asnos, 
que con frecuencia vienen de muy lejos. Añádase a todo 
esto los inmensos gastos de construcción y manteni- 
miento de los inmumerables edificios y de la basílica, 
Esta sólida estructura social y económica permitía a 
la abadía cluniacense realizar cotidianamente los tres 
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grandes ideales que la caracterizaban: la caridad, la 
contemplación y el solemne ceremonial litúrgico *%. . 
El monasterio de Farfa tenía una articulación eco- 
nómico-administrativa que emulaba a la de un pequeño 
reino. Comprendía dos ciudades (Alatri y -Centocelle), 
cinco mayordomías, ciento treinta y dos castillos, die- 
ciséis lugares fortificados, siete puertos, ocho salinas, 
treinta y ocho cortes, catorce villae, ochenta y dos mo- 
linos, trescientos quince pueblos, seiscientas ochenta y 
tres iglesias 1%, Otros monasterios de menor importan- 
cia tenían estructuras y complejos territoriales de pro- 
: porciones no inferiores. El monasterio de San Richiero, 
administrado por el abad laico Angilberto, era-como una 
ciudad, con una población fija de siete mil personas: 
trescientos monjes, cien escolares, ciento diez soldados 
y numerosas familias, cuyo mantenimiento permite su- 
poner también el movimiento de mercancías y de dinero 
que debía requerir. Es fácil imaginar la magnitud de 
las hospederías, de los establos para animales de cría, 
más las cuadras para los caballos de viaje y de trans- 
porte. Tres grandes iglesias estaban situadas en los 
puntos centrales de esta ciudad santa, además de cinco 
capillas menores. Angilberto había establecido. en ella 
la regla benedictina, enriquecida por un: complejo de 
prescripciones rituales, de letanías periódicas y de fre- 
cuentes procesiones, que iban de las iglesias grandes a 
las capillas menores. Los monjes, ef general, se dedi- 
caban a la oración solemne, al canto litúrgico y a las 
procesiones, mientras una inmensa masa de negocian- 
tes y de servidores trabajaba y se afanaba para ellos. 


17 G. Duby, Hommes el struciures du Moyen Age, Paris, 
1973, pág. 63. Las Antiquiores consuetudines de Ulrico de Zell 
están en PL 149, 635-778. 

103 G. Salvioli, Storia economica deil'ltalia nelPallo medio 
evo, Napoli, 1913, pág. 108. 
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Cada día, más de cuatrocientos pobres llamaban a la 
puerta del monasterio 1”, 

El aprovisionamiento de tales aglomeraciones hu- 
manas permite imaginar el poderoso movimiento de 
convoyes para transportar los más dispares productos 
desde los mercados, desde las ferias y desde las fincas 
rústicas del propio monasterio, que no pocas veces 
estaban alejadísimas de él. La abadía de Corbie man- 
tenía ciento cincuenta siervos especializados en el trans- 
porte de mercancías y de manufacturas para la comu- 
nidad de los monjes 1%, En aquel mundo salvaje, hecho 
de descampados y de bosques, obstaculizado por ríos y 
por torrentes muchas veces desbordados, se extendía 
una red de caminos de herradura y de senderos difíciles, 
perennemente recorridos por caravanas de asnos o de 
bueyes, por mensajeros a caballo o por enviados de todo 
género. Las técnicas de circulación y de transportes 
rudimentarios sometían a duras pruebas a caballos y 
bueyes, remeros y barqueros, porteadores y mozos de 
cordel. Los señores feudales y los grandes monasterios, 
lo mismo que los reyes, derrochaban grandes cantida- 
des de energía y de mano de obra. Los víveres y las 
mercancías, muchas veces constituidas por objetos pre- 
ciosos, se veían expuestos a mil peligros naturales, se- 
gún las estaciones, pero especialmente a los continuos 
asaltos y a las depredaciones de bandidos y de ladrones, 
que estaban siempre al acecho. De aquí las severas san- 


102 Cf. J, Hubert, «Saint Riquier et le monachisme bénédictin 
en Gatle á Pépoque earolingienne», en Ji monachesimo nell'alto 
medioevo e la formazione della civiltá occidentale, Settimane di 
Studio del Centro Italiano di studi sulPAlto Medioevo, Spoleto, 
1957, págs. 293-309. : 

10 G. Duby, L'economia rurale nell'Europa medioevale, trad. 
it., Bari, 1972, pág. 67. 
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ciones y las amenazas de castigos divinos contra quien 
atentara O robara las cosas sagradas destinadas a la 
iglesia. Anatemas y execraciones solemnes, con fórmu- 
las de maldición terribles trataban de infundir, si no 
respeto, al menos un poco de miedo a los ladrones y a 
los usurpadores de los bienes de la iglesia y de las do- 
naciones eclesiásticas UU, 

Pero más allá de estas áreas privilegiadas, en las que 
el bienestar económico, la seguridad social y la digni- 
dad humana se habían hecho más estables y tangibles 
por la solidez y la grandiosidad de los edificios mismos, 
vivía todo el mundo agrícola pequeño, despedazado, 
por decirlo así, y diseminado por mansi y clausurae O 
en retazos insignificantes de suelo sin una identidad 
precisa; pequeños núcleos familiares, abandonados a la 
precariedad de los acontecimientos y a la inseguridad 
de las relaciones más o menos legales con un dominus 
al que sólo conocían a través de sus exactores. Todo 
este mundo de «subordinados», atrapados sin posibi- 
lidad de escape por las tupidas mallas del bannus, gra- 
clas al cual el rey y el último patronus rural contro- 
laban hasta su vida privada; sujetos a corvées, a onera 
y a decimae de todo género desde el nacimiento hasta 
la muerte, los conocemos a través de un vocabulario 
tan rico como impreciso: populus, plebs, pauperes, co- 
loni, servi, mancipia. La distinción misma entre libres, 
manumitidos y siervos y las situaciones jurídicas per- 
sonales resultan aleatorias y borrosas en las cartas de 
los notarios, de las cancillerías reales y de las seño- 
riales. 

Incluso el lenguaje eclesiástico, para expresar esta 
compleja realidad humana, emplea denominaciones, a 


11 R. Dion, Histoire de la vigne et du vín en France, Paris, 
1959, pág. 419. Vid. lecturas, págs. 295-297, 
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ménudo. eufemísticas, de-las que el :historiador, dada 
la fluidez semántica de los términos, percibe difícilmen- 
te el sentido jurídico y las connotaciones sociales. Las 
iglesias y los monasterios tienen sus familiae de sier- 
vos y siervas, que varían según la diversa solidez: pa- 
trimonial; tienen sus protegidos y sus huéspedes, Sus 
pauperes, sus homines y sus fideles, que muchas veces 
aparecen designados con nombres diversos: sanctuarii, 
tributarii, votivi, oblati, luminaril...: atmósfera de igle- 
sia —dicc Boutruche— que evoca el sometimiento a 
santos patronos o el olor de las velas, no el perfume 
de la tierra 1, 

En este mundo de subordinati estaban incluidos 
también los monachi barbati, es decir, los hermanos 
legos que se ocupaban de los astintos externos del mo- 
nasterio y que, en general, estaban sometidos a los tra- 
bajos más duros y humillantes, Al principio eran ser- 
vidores laicos que vivían como monjes; luego se les 
considera religiosos pero no monjes, ya que no podían 
acceder a ninguna de las órdenes sagradas. En algunos 
monasterios, especialmente cistercienses, su número 
era en general muy superior al de los monjes mismos. 
Excluidos de cualquier dignidad, marginados de la vida 
comunitaria, mirados casi con desprecio, a menudo ter- 
minaban dedicándose a las prácticas supersticiosas y 
a la magia: una monja enloqueció por los hechizos de 
un lego y tuvo que abandonar la vida religiosa 43, Ale- 


12 R. Boutruche, Signoría e Feudalesimo, 11 Mulino, .Bo- 
logna, 191, vol, Y, págs. 128 y sigs., y pág. 154, nota 25. 

M3 Cf. Y. Leclerea, «Commnent vivaient les fréres convers», 
en [E laici nella «Societas christiana», ete, 0. ., págs. 152 y sigs. 
Una antigua regla de la iglesia de Lión documenta cuáles debian 
ser los contactos y las relaciones incluso a pivel personal de 
estos «copversos» con el resto de la comunidad: «Quendo vero 
clericulus per claustrum transiens viderit aliquem canonicum 
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jados del iiundo y de los afectos familiares, sometidos 
a todo tipo de humillaciones, acababan por cáer en la 
más profunda melancolía: no debían ser raros los casos 
de los que se suicidaban arrojándose a un lago o al 
pozo del: monasterio, como. refieren algunas: fuentes. 
Muchas «Regulae» llamaban la atención de los religio- 
sos: sobre los peligros de la pereza, del tedio y de la 
tristeza: podemos iotuir los dramas de la soledad y 
de la melancolía que se consumaban en el silencio de 
los claustros, aunque estén escasamente documentados. 
Nos han llegado cartas de mujeres recluidas en monas- 
terlos que lloran su soledad e invocan la compañía de 
un hermano o de un amigo; a menudo aflora la nostal- 
gia de la casa paterna o del lugar natal 34. 


vel canpellanum, clericulus debet ab ipsis declinare, et subter- 
fugere, vel abscondcre se si potest; et si non potest, debet se 
statim ponere juxta parietem, et manus suas ante oculos: suos 
ponere, et ibi stare donec transierit-'canonicus vel presbyter. 
Canonicus qui videt quod clericulus fácit, quod potest, dissimu- 
lando transire debet» (Guichardi, Antigua staiuta ecclesiae Lug- 
dunensis: PL 199, 1104; cl. E: Martene, o. e:, 111, 223). 

114 Una monja escribe a su hermano: «Quid est, frater mi, 
quod tam longum tempus intermisisti, quod venire tardasti? 
Quare non vis cogitare, quod 'ego.sola in hac terra, et nullus 
alius frater visitet mé «:neque propinquotum .aliquis ad me ve- 
niet?... O frater, o frater mi, cur. potes mentem parvitatis meac 
adsiduae.merore, flctu atque tristitia die noctuque caritatis tuae 
absentia adfligere? Nonne pro certo scies; quia viventium omnium 
nullum aliun propono tuae caritati? Bcce non possum omnia 
per litteras tibi indicare. lam certum teneoj quod tibi cura non 
est de mea parvitatc.» Otrá monja, agradeciéndole a su hermano 
los regalos enviados, escribía: «Et nunc fateor tibi, quod implere 
desidero “auxiliante Domino omnia, quae praecepisti mihi, si dig- 
netur voluntas tua venire ad me; quia nllo modo fontem lacri- 
marum adquiescere non possum. Quando video et audio alias 
ituras ad amicos suos, tune recolo, quod a parentibus in iuven- 
tute derelicta fui-et sola hic permansi .. Et nunc, frater mi, 
adiuro te atque deprecor, ut auferas tristitiam ab anima mea; 
quía valde nocet mihi ... Sin autem displicet tibi implere peti- 
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El término pauperes, tan frecuente en la literatura 
eclesiástica, se abre a un abanico de significados y se 
refiere a niveles sociales y a condiciones económicas 
diferentes. Pauperes son los agricultores, los rustici, los 
villani, los idiotae, los illiftterati, que constituyen la 
franja más visible del ordo laicorum; en una palabra, 
la piebs, frente a la que está el ordo por excelencia, el 
oráo clericorum. Esta plebs, que inicialmente formaba 
parte de la gens sancta, del pueblo de Dios, tiende con 
el tiempo a restringirse, a diferenciarse, a perderse en 
un anonimato sociológico indiferenciado con la pobla- 
ción en general, la cual -—escribe Prosdocimi—, por la 
decadencia cultural y económica, y por la rudeza y el 
atraso de las costumbres, parecía incapaz de desempe- 
ñar funciones que no fueran las de dejarse educar y 
asistir, tanto en el plano religioso como en el humano 
y civil 35, 

La evolución histórica de las estructuras políticas 
y eclesiásticas hizo así que la gens sancia fuese sólo la 


tionem meam, tum Deum testem invoco, quod in me numquam 
ftt derelicta dilectio nostra, At nunc vero dico tibi, quod meliora 
nescio, si venire vis huc quam quod hic.maneam. Sin autem 
aliter tibi melius placet, tune indicare possum, quod mens mea 
desiderat, ut veniam illuc, ubi requiescunt corpora parentum 
nostrorim, et temporalem vitam valeam ibi finire.» La misma 
religiosa, quizá, confiesa en otra carta: «Tedet animam meam 
vitae meae propter amorem fraternitatis nostrae. Ego enim sola 
derelícta et destituta auxilio propinquorum ... Multae sunt aqua- 
rum congregationes inter me et te, tamen caritate iungamur; 
quia vera caritas numquam locorum Himite frangitur. Sed tamen 
dico, quod numquam non recessit tristitia ab anima mea, neque 
per somnium mente quiesco ... Nunc ergo rogo te, dilectissime 
frater mi, ut venías ad me aut me facias venire, ut te conspi- 
ciam antequam moriar; quia numquam discedit dilectio tua ab 
anima mea. Salutat te in Christo, frater, soror tua unica» (en 
M. G. H, Epist. merov. et karol, aevi, t. TIL, pars 1, págs. 427-429). 
115 L. Prosdocimi, «Lo stato di vita ldaicale nel diritto cano- 
nico», en ] laici nella «Societas christiana», etc. o. €., pág. 59 
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parte restringida de la societas christiana que expresa- 
ba las estructuras institucionales de la Ecclesia y al 
mismo tiempo se identificaba con ellas. Sólo podían 
ser santos los episcopi, los sacerdotes, los monachi 36, 
Los fieles, es decir, los boni coniuges, no tenían más 
misión que la de observar los praecepta Dei y some- 
terse a la disciplina y a la jerarquía eclesiástica. -Los 
términos populus y popularis pierden su primitivo sig- 
nificado eclesial y se convierten en sinónimos de laicus 
y laicalis, que comprenden a todos los que no están 
destinados a la santidad 1”, 

Siguiendo el ejemplo de san Agustín, se redactaban 
tratados y se confeccionaban manuales para la forma- 
ción religiosa de los laicos, que recibían varios nom- 


116 En un estudio hagiográfico relativo al siglo X, se revela 
que en una lista de 60-70 santos distinguidos por ordines, 30 
son obispos, 15 monjes y monjas, poquísimos sacerdotes y 
diáconos, mientras los laicos apenas figuran (en Oriente hay 
uno solo); cf. L. Zoepf, Das Heiligen-Leben im 10, Jahr,, «Beitr. 
zum Kulturgeschichte», 1, Leipzig, 1908, pág. 240, El populus 
está excluido de la santidad: en la práctica de la vida cristiana 
era suficiente observar los preceptos quae et naturali tantum. 
humanas intelligentiae lege etiam a laicis recte honesteque viven- 
tibus valeant adimpleri (Martín de Braga, De correctione rusti- 
corum: PL 72, 25), Según una concepción muy extendida aún 
en el siglo Xt, los simples fieles sólo podían conseguir algún 
fruto según una gradación de méritos que colocaba en el primer 
«puesto a los vírgenes; en el segundo, a los¿viudos, y en el últi- 
mo, a la masa de los bonorum coniugum:” cf. A. Ouacquarelli, 
Hi triplice frutto della vita cristiana: 100, 60 y 30 (Mt, XIII, $) 
nelle diverse interpretazioni, Roma, 1953, págs. 79-91. 

117 Isidoro de Sevilla, Etymol. VIIM, XIV, 9: PL 82, 294; el au- 
tor, además, distingue el populus (universi cives ... connumeratis 
senioribus civitatis) y la plebs (religuum vulgus sine senioribus 
civitatisk PL 82, 349; en este sentido, Cristiano Drutmara (Expo- 
sitio in Matih. evangel.: PL 106, 1263) habla de popules vulgaris, 
Beda, refiriéndose a los simples fieles, escribe: «... de laicis, id est, 
in populari adhuc vita constitutis» (ep. ad Egbertum: PL 94, 659). 
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bres: speculum, liber. precum, formula. honestas vitae, 
liber scintillarum. Exan florilegios de fragmentos pa- 
trísticos unidos por breves comentarios, o :de pasajes 
bíblicos con las correspondientes consideraciones: mo- 
rales basadas en las auctoritates de costumbre. Toda 
esta «paideia» de correctione rusticorum y de institu 
tione laicali no iba, en realidad, dirigida al pueblo, que 
difícilmente habría estado capacitado para leerla, sino 
a reyes, príncipes, nobles, jueces, abogados, Estas obras 
eran, en general, manuales de buen gobierno y de buen 
vivir civil, integrados por elogios de las cuatro virtudes 
cardinales; justicia, prudencia, fortaleza y templanza; 
proponían, por tanto, la ética natural que ya los mora- 
listas paganos habían enseñado. Leyéndolas hoy, aparte 
del espíritu senequista que aletea en elas, más bien 
nos parecen ejercicios literarios del consejero eclesiás- 
tico que se complace en describir la lucha del bien y 
del mal, de los vicios contra las virtudes: son psicoma: 
quias en prosa, carentes de enseñanza dogmática '*, En 
las recomendaciones de evitar los vicios. opuestos a las 
cuatro virtudes aflora una tentativa de interiorizar de 
algún modo la vida religiosa de los fieles, aunque sea 
con connotaciones psicológicas, pero difícilmente logran 
elaborar una catequesis específica para laicos. Cuando 
se proponen más directamente este fin, los escritores 
eclesiásticos chocan con dificultades e incurren en con: 
tradicciones. Dada su procedencia y su formación, no 
pueden evitar el pensar y escribir como monjes habi- 
tuados a dirigirse a monjes; más que fundamentar una 
moral cristiana que proponga una fórmula de vida ho- 
nesta para quienes viven en el saeculum, enseñan una 


118: P, Riché, DalPeducazione antica all'educazione cavalleres- 
ca, trad, it,, Milano, 1970, pág. 39. 
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perfección «monástica que exige esfuerzo ascético 1”, 
Para. la formación. religiosa del populus vulgaris se 
inspiran en la Regula propia. Atón «de Vercelli, en el 
capitular 96, introducirá todo:el capítulo IVY de la Re- 
gula benedictina como norma de conducta religiosa 
para laicos. La mentalidad eclesiástica y la tradición 
monástica de toda esta catequesis de procedencia -bí- 
blico-patristica sirven para reforzar el hilo rojo de in- 
comprensión entre el ordo clericorum y el ordo lai- 
corum al que más de una vez se ha aludido. 

La teoría de los ordines, con su ideal de «equilibrio 
y de paz, que habría debido asegurar la buena convi- 
vencia civil y representar casi un anticipo de la civitas 
Dei en la tierra, sin superar el nivel de una utopía 
literarla, hacía discriminaciones sociales que derivaban 
de ella la condición natural e inmutable de la sociedad. 
En su inmovilidad, ésta ño estaba capacitada para sus- 
citar impulsos de renovación y la esperanza de una 
época nueva, La resignación al estado presenté, que 
debía aceptarse como un castigo o. como una consecuen- 
cia del pecado, tanto para los buenos como para los 
malos, no despertaba esperanzas escatológicas: durante 
toda .la alta Edad Media no hay esperanza de nada 
nuevo. Incluso la indigencia y las enfermedades debían 
aceptarse pasivamente, pues se consideraban, de acuer- 
do con la más pura tradición bíblica, males naturales o 
inevitables : como: las calamidades: atmosféricas !' La 


12 3, Leclercg, Spiritualitáa nell'alto medioevo, o. c., pág. 45. 
El autor observa que también las obras de clericorúm institu 
tione está faltas de interioridad; en general éstas recomiendan 
evitar los siete vicios capitales y celebrar bien las funciones 
litúrgicas (o. e., págs. 13f y sigs.). 

120 M. Mollat, Les problemes de la pauvreté, Paris, 1974, mE 
gina 25; cf. G. Duby, «Les pauvres des campagnes dans l'Oocident 
médiéval jusqu'au XEFH siécle», en Revue d'Histoire de 'Eglise 
en France, LIT (1966), págs. 25-33. * 
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pobreza no se incluía en el orden de los problemas so- 
ciales: .era el fundamento y la justificación teológica 
del sistema caritativo y de las limosñas, que. se con- 
vertían en valores religlosos y en títulos de mérito es- 
piritual. El pueblo aceptaba pasivamente la pobreza y 
las enfermedades, como aceptaba pasivamente la ense- 
ñanza eclesiástica, completada con la fe en todos los 
ritos y los objetos mágicos de los que se esperaba ayuda 
o consuelo. Las leyes barbáricas y los capitulares ca- 
rolingios, por su parte, prohibían asambleas y retunio- 
nes del puebio: los consilia rusticanorum y las seditio- 
nes se castigaban severamente; los levantamientos li- 
bertarios de los siervos habían encontrado en las leyes 
de los Otones las represiones más decididas. Durante 
toda la aka Edad Media,.del mismo modo que no hay 
particulares errores teológicos oy movimientos heréti. 
cos, tampoco se registran sublevaciones populares. 
Sobresaltos y fermentos comenzarán a manifestarse 
con el despertar del espíritu laico que se verifica hacia 
el siglo XI, cuando el panorama social, económico y 
religioso cobra aspectos nuevos. Será la Pataría la que 
turbará el esquema de la cristiandad fundada sobre 
los ordines correspondientes a estados de vida y a gra- 
dos de méritos jerarquizados *L, El Bogomilismo del 
siglo x, que hundía sus raíces en una larga tradición 
apostólica y evangélica, se presentá como la rebelión 
de los sencillos, de los rustici y de los illitterati contra 
la jerarquía eclesiástica, como el rechazo del sacra- 
mentalismo y la condena de tantas creencias groseras 
que el culto oficial de los santos y de las reliquias había 
indirectamente favorecido. Comienza 'a surgir desde 
abajo un movimiento de impaciencia contra la arro- 


11 G. Miccoli, Chiesa gregoriana, Ricerche sulla riforma del 
sec. XI, Firenze, 1966, pág. 101. 
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gancia feudal de las instituciones políticas y eclesiás- 
ticas, La Iglesia, que había favorecido la feudalización 
de la sociedad dándole un verdadero apoyo espiritual 
y una auténtica consagración %?, encuentra en estos mo- 
vimientos- de masa enemigos y colaboradores a un 
tiempo. Estos «herejes» —escribe Morghen— no de- 
baten un problema teológico, sino más bien eclesioló- 
gico; el origen de la herejía medieval hay que buscarlo 
en el movimiento de reforma de la Iglesia que se es- 
bozó en el siglo x y se desarrolló con vigor particular 
en el x1'%, Los laicos, erigiéndose en jueces morales 
del ordo clericorum 'simoníaco y concubinario, cola- 
boran sin darse cuenta con los. más. responsables pro- 
motores de la verdadera reforma de la Iglesia. En los 
impulsos de renovación económica, social y religiosa, 
el laicado, rompiendo las barreras del ordo subalterno 
en el que había estado recluido, afirma gradualmente 
su presencia eclesial como elemento activo y como por- 
tador de contribuciones positivas. incluso la mujer hace 
sentir su presencia: se interroga sobre el sentido de su 
vida, comienza a cobrar conciencia de sí misma y casi 
de su superioridad 2%, 

El nuevo espíritu asociativo, que halla su consoli- 
dación y el reconocimiento social y jurídico en las di 
versas corporaciones y hermandades; el despertar de 
una nueva conciencia civil y humana, que se afirma con 
la” naciente institución comunal, sk lanzan al asalto 


12 G. Graus, «La funzione del culto dei santi e della legenda», 

en Agiografía altomedioevale, al cuidado de S, Boesch Gajano, 
' Bologna, 1967, pág. 160. e 

B3 R. Morghen, «Aspetti ereticali dei movimenti religiosi 

popolaris, en Y laici nella «Societas christiana», o. c., pág. 586. 

14 FE, 3, 3, Buytendijk, La femme, ses modes d'étre, de pa- 

raíitre, Vexister, Bruges, 1954; cf. H, Grundmana, Movimenti 
religiosí nel Medioevo, trad. it., Bologna, 1974, caps. IV y Y. 
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contra .la inmovilidad de. los .ordines encerrados en 
horizontés:.y en estructuras superadas. Tampoco la 
realidad religiosa es ya prerrogativa peculiar de un 
ordo -privilegiado, sino un aspecto integrante de la so- 
ciedad, y por eso los movimientos religiosos que se van 
delineando llegan a ser también movimientos populares 
para los que «la religiosidad popular, en cuanto expre- 
sión de valores capaces de arrastrar a las masas, no es 
tanto el resultado de iniciativas y de estímulos de la 
jerarquía, cuanto «manifestación de fuerzas profundas 
gue la libre creatividad humana ha sido capaz. de ela- 
borar para la solución de la propia tesis, de las propias 
esperanzas y. de las propias creencias» 13, 


15 R, Manselli, introducción a la obra de H. Grundmann, 
Movimenti religiosi, etc., o, €., pág. XVL 


PTA A 


LECTURAS 


El sacrificio sobre las sepulturas de los muertos. 

El sacrificio sobre los cuerpos de los difuntos (dadsisas). 
Las obscenidades en febrero. 

Las capillas y los templos paganos, 

Los sacrilegios en las iglesias, . 

Los cultos de los bosques. 

Los cultos de las piedras. 

Los sacrificios a Mercurio y a Júpiter, 

El sacrificio ofrecido a los santos. 

Las filacterlas y las ligaduras. 

Los sacrificios en las fuentes. 

Los encantamientos. 

Los augurios basados en el excremento de las aves, de los 
caballos, de los bueyes, y en los estornudos. 

Adivinos brujos. 

El fuego obtenido por frotamiento de la madera. 

La cabeza de los animales, Í 

Costumbres paganas relativas al fuego o al comienzo de una 
actividad. 

Lugares dudosos venerados como santos. 

De la hierba Hamada de Santa María. 

De las fiestas eu honor de Júpiter y de Mercurio, 

El eclipse lunar llamado «Vence lunas, 

Tempestarios, cuernos y filtros. 

Los surcos alrededor de loas pueblos. 
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24. Las carreras paganas. 
25. Los muertos considerados santos, 
26. Los ídolos de harina. 
27. Los ídolos de trapo. 
28. Los ídolos llevados por los campos, 
29, Manos y pies de madera según cl uso pagano, 
30. Las mujeres que comen la luna y arrancan el corazón a los 
hombres, 
(En M. G. El, Capitularia regum francorum, I, 
n. 108, pág. 223.) 


Tr 


No adoréis a los idolos; no hagáis votos junto a las piedras, 
al pie de los árboles, junto a los manantiales o en las encruci- 
jadas de los caminos. No vayáis a consultar a los precantadores 
ni a los sortílegos, los charlatanes, los arúspices, los adivinos, 
los aríolos, los magos, los hechiceros; no hagáis caso de los es- 
tornudos; no predigáis la suerte susurrando al oído, ni confiéis 
en todas esas otras supersticiones diabólicas. No festejéis las 
Vulcanales o las calendas; no cubráis el laurel; no honréis la 
imagen del pie, no golpeéis el fruto en el árbol, no arrojéis a los 
manantiales pan y vino; las mujeres no invoquen a Minerva 
cuando trabajan en el telar, ni elijáis para la boda el día de 
Venus u otro día especial; no hagáis caso del día en que uno se 
pone en camino, pues todas estas prácticas no son más que un 
culto tributado al diablo, No os colguéis, ni colguéis a los vues- 
tros, hierbas diabálicas. No deis oído a los tempestarios, ni les 
ofrezcáis nada; no escuchéis a las adivinas que dicen que hacen 
subir al tejado a los hombres para predecirles el bien o el mal 
que les podrá suceder, porque sólo Dios conoce el futuro. Du- 
rante la cuaresma o en cualquier otro tiempo no andéis disfra- 
zados de ciervos o de vacas; los hombres no os disfracéis de 
mujeres, y las mujeres no os pongáis vestidos masculinos ni 
durante las calendas ni en ninguna otra fiesta. No fabriquéis 
falos de madera para ponerlos en las encrucijadas ni Imágenes 
de pies para colgarlas de los árboles, que no pueden ayudar a 


Lecturas e 263 


vuestra salud. Cuando se oscurece la luna, no 0s pongáis a 
gritar. No confiéis en el diabólico carmín, y no os atreváis a 
ponéroslo. Que ningún cristiano se pcrmita bailar, cantar, dan- 
zar o hacer alguno de esos otros juegos diabóticos, ni junto a 
la jelesia, ni en casa, ni en cualquier otro lugar. Que nadic haga 
pantomimas ni pronuncie palabras torpes o entone canciones las- 
civas. No os pongáis esas diabólicas filacterias, ni practiquéis 
ninguna de las cosas que hemos dicho arriba... No deis crédito 
a los sueños que tengáis, pues son engañosos; adorad, en cam- 
bio, y honrad al Dios trino y uno. . 


(S. PIRMINO ABE., De singulis hibris canonum 
scarapsus: PL 809, 1041-1042.) 


TIT 


1. ¿Has consultado a los magos o los has llamado a tu casa 
para conocer o purificar alguna cosa con su arte maléfico; o 
bien, siguiendo la costumbre de los paganos, has pedido a los 
adivinos que te predigan el futuro como si fuesen profetas; has 
recurrido a los sortilegios o a los que mediante las suertes dicen 
prever el futuro, o has invitado a tu casa a los que practican 
los augurios y los encantamientos? 

Z. ¿Has practicado los usos paganos, que los padres han 
transmitido a sus hijos hasta nuestros días casi como un de- 
recho hereditario por instigación del diablo, esto es: honrar a 
los elermentos, como la luna, el sol; el curso de las estrellas, el 
novilunio, el eclipse de luna, a la que creías podcr restituir su 
esplendor con tus gritos, o has creído que dichos elementos 
podían ayudarte y tú ayudarles a ellos; has esperado el novi- 
lunio para ajustar tus negocios o para concertar matrimonios? 

3, ¿Has celebrado las calendas de enero según la usanza pa- 

' gana, haciendo con ocasión del año nuevo algo más de lo que 
solías hacer antes o después, disponiendo ese día en tu casa la 
mesa con lámparas y platos diversos, cantando y danzando por 
calles y plazas; o te has sentado en el tejado de tu casa dentro 
del círculo trazado a tu atrededor con un cuchillo, a fin de pre- 
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ver lo que te ocurriría el año siguiente? ¿Has ido a la bifurca- 
ción del camino y te. has sentado sobre una piel de toro para 
adivinar el futuro; o has puesto a cocer esa noche hogazas con 
tu nombre, convencido de que si se ponían altas y apretadas, el 
nuevo año te traería una vida feliz? 

4. ¿Has hecho ligaduras, encantamientos y todas esas hechi- 
cerías que la gente impía, los porqueros, los vaqueros y muchas 
veces incluso los cazadores hacen recitando fórmulas diabólicas 
sobre el pan, sobre las hierbas y sobre ciertas execrables liga- 
duras, que Hhiego esconden en la copa de un árbol o tiran en las 
encrucijadas para proteger su ganado o sus perros de las epi- 
demias y perjudicar en cambio a los de Otros? 

5. ¿Has participado o consentido en las supersticiones que 
las mujeres practican mientras hilan o tejen; al urdir la tela 
esperan obtener una buena trama con los encantamientos y con 
su trabajo; entretejen los hilos y los contrahilos de cierta mane- 
ra para que, a causa de nuevos encantamientos del diablo, no se 
destruya todo lo tejido? 

6. ¿Has recogido hierbas medicinales haciendo encantamien- 
tos y cantando el símbolo y la oración del Señor, es decir, el 
Credo y el Padrenuestro? 

7. ¿Has ido a rezar a un lugar distinto de la iglesia o del 
que te indicó el obispo o el sacerdote, es decir, junto a las fuen- 
tes, las piedras, los árboles, las encrucijadas, y has encendido 
allí por devoción una antorcha o una vela; has llevado allí pan 
u. otra ofrenda y la has comido para buscar la salud del alma 
y del cuerpo? 

3. ¿Has leído la suerte en los códices y en las tablillas, como 
suelen hacer algunos que creen leer su propia suerte en los 
salterios, en los evangelios y en otras cosas semejantes? 

9, ¿Has creído 6 has tomado «parte en la perfidia de los 
encantadores y de los que dicen ser suscitadores de tempestades 
y poder turbar el aire con encantamientos diabólicos o alterar 
la mente de los hombres? 

10. ¿Has creído o participado en la superstición según la 
cual hay mujeres capaces de mudar los sentimientos de los 
hombres por medio de maleficios y de encantamientos, cambian- 
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do el odio en amor y el amor en odio, o que con el mal de ojo 
pueden arrasar o destruir los bienes de los hombres? 

11, ¿Has creído que hay alguna «mujer capaz de hacer lo 
que ciertas mujeres, engañadas por el diablo, afirman tener que 
hacer por necesidad y-como por una orden impuesta, a saber, 
que, en medio de un tropel de diablos transformados en mu- 
jeres, que la ignorancia popular llama holda, en determinadas 
noches deben cabalgar sobre ciertos animales? 

12, ¿Has creído o participado en la superstición según la 
cual mujeres infames, entregadas al diablo y seducidas por las 
ilusiones y las apariciones diabólicas, creen y confiesan abier- 
tamente que durante las horas nocturnas cabalgan sobre ciertas 
bestias junto a Diana, diosa de los paganos, y en compañía de 
una enorme multitud de mujeres, en el silencio de la noche 
oscurá, recorren inmensas regiones de la tierra, y obedecen sus 
órdenes de señora, y luego, por turno, son llamadas para ser- 
virla en ciertas noches? Y ojalá se perdieran sólo ellas en su 
perfidia, sin arrastrar a tantos otros a su mortal enfermedad, 
Muchísima gente, en efecto, engañada por esta falsa creencia, 
está convencida de que estas cosas son verdaderas, y, alejándose 
de la verdadera fe, quedan sumidos en el error de los paganos, 
pues creen que fuera del único Dios hay otros dioses y otras 
divinidades, Pera el diabló se transforma asumiendo el aspecto 
y las facciones de diversas personas, y durante el seeño turba 
la mente de aquel a quien tiene prisionero y lo engaña con 
visiones unas veces alegres y otras tristes o haciendo que se le 
aparezcan personas desconocidas o transportándolo a Hhugares 
extraños. Aunque todo esto se percibe sólo en la fantasía, el 
infeliz cree que se realiza no sólo en la mente, sino también en 
el cuerpo. Durante el sueño y en las visidnes nocturnas, ¿quién 
ne es llevado fuera de sí y ve dormido muchas cosas que nunca 
había visto despierto? ¿Pero quién es tan necio y obtuso que erea 
que ocurre en la realidad todo lo que se ve con la fantasfa?... 

"Se debe hacer saber a todos públicamente que quien cree en 
esta o en Otras cosas semejantes pierde la fe; y quien no tiene 
fe recta en Dios no pertenece a Él, sino al diablo, en el que 
cree, 
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13, ¿Has hecho vigilias fúnebres, es decir, has participado 
en los velatorios de difuntos en que los cuerpos de los cris- 
tianos eran asistidos según el rito pagano, y has cantado nenías 
diabólicas y has bailado las danzas que inventaron los paganos, 
instruidos por Satanás; has bebido o te has abardonado a risas 
descomedidas y, dejando a un lado todo sentimiento de piedad 
y de compasión, parecia como si te alegraras por la muerte del 
hermano? 

14, ¿Flas hecho filacterias y caracteres diabólicos, que algu- 
nos por sugerencia del diablo suelen hacer; has recogido hier- 
bas y has hecho escapularios de tela; has celebrado la quinta 
feria en honor de Júpiter? 

15. ¿Has comido algún idolótito, es decir, las oblaciones 
que en ciertos sitios se hacen sobre las tumbas de los muertos 
o junto a las fuentes, los árboles, las piedras y las encrucijadas: 
has llevado piedras a un terraplén; has colgado las ligaduras 
de la cabeza en las cruces que hay en las encrucijadas? 

16. ¿Has puesto a tu hijo o a tu hija sobre el tejado de la 
casa O sobre el hogar para curarlo de alguna enfermedad; has 
quemado granos de trigo donde había muerto alguien; has hecho 
nudos en el cinturón de un muerto para echar el mal de ojo a 
alguien; has puesto sobre el féretro los peines con que las mu- 
jeres acostumbran a cardar la lana; has dividido en dos tu 
carro y has hecho pasar entre las dos mitades el ataúd con el 
muerto cuando lo sacaban de casa? 

IT. ¿Has practicado las supersticiones que suelen practicar 
mujeres necias, las cuales, mientras están aún en casa los restos 
mortales del difunto, corren a la fuente y Henan a escondidas 
un recipiente de agua, y, en el momento en que es alzado el 
cuerpo del muerto, tiran el agua bajo el féretro y están pendien- 
tes. de que, al sacar el ataúd de casa, no lo levanten por encima 
de la altura de la rodilla, y hacen esto para obtener la curación 
de alguna enfermedad? 

13, ¿Has hecho lo que suelen hacer algunos cuando entie- 
rran a un hombre muerto por heridas? Le ponen en la mano 
cierto ungiiento, como si con él pudiera curar las heridas des- 
pues de la muerte, y así lo entierran con dicho ungiiento. 
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19, ¿Has hecho lo que hacen algunos: barren muy bien el 
sitio donde suelen encender el fuego en casa y echan granos de 
cebada sobre la piedra todavía caliente; si estallan, es mala 
señal; pero, si se quedan quietos, traen suerte? 

20. ¿Has hecho lo que hacen algunos cuando van a visitar 
a un enfermo: al acercarse a la casa donde yace el enfermo, si 
ven una piedra cerca, la mueven y buscan debajo algo vivo; si 
hallan una lombriz, una mosca o una hormiga o cualquier otra 
cosa que se mueva, aseguran que el enfermo sanará; pero, si no 
encuentran nada que se mueva, dicen que morirá? 

21. ¿Has hecho esos arquitos para chicos u otros juegos para 
niños y los has echado a la bodega o al granero para que ju- 
gasen con ellos los trasgos y los gnomos, los cuales, como re- 
compensa, te traerían las provisiones de otros y te enrique- 
cerías? 

22. ¿Has hecho como hacen algunos en las calendas de enera, 
es decir, en la Octava del Nacimiento del Señor? En esa santa 
noche hilan, tejen y cosen, y procuran emprender el mayor 
número posible de trabajos para el nuevo año, siguiendo la 
sugerencia del diablo, 

23. ¿Has creído lo que suelen creer algunos? Si, mientras 
están de viaje, oyen una corneja que pasa graznando desde su 
izquierda a su derecha, están seguros de hacer un buen viaje. 
Cuando no están seguros de encontrar alojamiento, si una le- 
chuza cruza su camino llevando un topo en el pico, lo consi- 
deran de buen augurio y confían más en ese signo que en Dios, 

24. ¿Has creído lo que suelen creer algunos que, necesitando 
salir de casa antes de que amanezca, lo dejan para después y 
no se atreven, porque dicen que es peligroso salir antes del 
canto del gallo, y que los espíritus inmunHos de la moche tienen 
poderes maléficos mayores antes del canto del gallo que des- 
pués, y tiene más fuerza el gallo para ahuyentarlos y vencerlos 
con su canto que la divina inteligencia que hay en el hombre 
con su fe y con el signo de la cruz? 

25. ¿Has creído lo que suelen creer algunos, que existen de 
verdad mujeres que el vulgo llama «parcas» y que son capaces 
de hacer lo que se cree, es decir, que, cuando nace un hombre, 
pueden asignarle el destino que les parezca, de modo que ese 
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hombre, cuando quiera, puede transformarse en lobo, llamado 
werulf por la ignorancia popular, o en cualquier -otro animal? 

26. ¿Has creído lo que suelen creer algunos, que hay mu- 
jeres agrestes llamadas «silváticas», las cuales, cada vez que 
lo desean, se aparecen a sus amantes y gozan con elíos, o bien, 
aungue son de carne y hueso, se ocultan y desaparecen en el 
aire? 

27. ¿Has hecho como suelen hacer algunas mujeres en cier- 
tas ocasiones del año: has preparado en tu casa la mesa con 
platos y vasos, poniendo encima tres cuchillos, de modo que, 
si viniesen las tres hermanas a quienes la antigua y necia ple- 
be llamó «parcas», pudieran confortarse, negándole así a la 
divina piedad su poder y su nombre para dárselo al diablo, al 
estar convencido de que las que llamas hermanas podrían ayu- 
darte ahora o en el futuro? 

28, ¿Has bebido crisma para alterar el juicio de Dios; has 
usado hierbas, palabras mágicas, trozos de madera o de piedra; 
has hecho tú misma amuletos o los has aconsejado a Otros, O 
los has tenido en la boca, o te los has cosido a los vestidos, o 
los has atado a tu cuerpo, o has inventado otros medios, con- 
vencida de poder trastocar el juicio de Dios? 

29. ¿Has hecho lo que suelen hacer algunas mujeres, que 
lo creen ciegamente, las cuales, si ven que el vecino tiene leche 
y miel en abundancia, creen que, con la ayuda del diablo, me- 
diante hechicerías y encantamientos, pueden transferir toda esa 
abundancia de leche y miel a su propia casa, o a los propios 
animales, o bien a quien ellas quieran? 

30. ¿Has creído lo que muchas mujeres que se han entre- 
gado a Satanás creen y juran que es verdad, que, en el silencio 
de la noche oscura, mientras estás en la cama entre los bra- 
zos de tu marido, puedes salir de la habitación atravesando con 
tu. cuerpo las puertas cerradas y recorrer grandes regiones de 
la tierra junto con otras mujeres engañadas por el mismo error 
y, sin armas visibles, sois capaces de matar hombres -bautiza- 
dos y redimidos por la sangre de Cristo y, cociendo su carne, 
os la coméis; y luego, habiendo puesto en el lugar del corazón 
hierbas secas o un trozo de madera o algo semejante, los hacéis 
volver a la vida y les dais de comer? 
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- 31. ¿Has creído lo que suelen creer algunas mujeres, que tú, 
en el silencio de la noche profunda, a través de las puertas ce- 
rradas eres llevada a lo alto, entre las nubes, con otras segui- 
doras del diablo, y alH trabáis combate, produciéndoos heridas 
las unas á las otras? . 

32. ¿Has hecho ló que suelen hacer algunas mujeres exper- 
tas en artes diabólicas, que observan las huellas y las pisadas 
dejadas por los cristianos, y recogen briznas de hierba que éstos 
han pisado, y las usan para hacer imaleficios en perjuicio de la 
salud y de la vida de ellos? 

33, ¿Has. hecho lo que suelen hacer ciertas mujeres, que, 
cuando no llueve y se necesita la lluvia, reúnen un buen número 
de chiquillas y eligen entre elías a una doncellita y la desnudan, 
y luego forman un cortejo Hevando delante a la pequeña com- 
pletamente desnuda, y salen al campo en busca de la hierba 
llamada beleño, que en lengua germánica se llama belisa, y, 
cuando la encuentran, ordenan a la doncellita desnuda que la 
coja con el dedo meñique de la mano derecha, y, cuando la ha 
arrancado con todas sus raíces, se la.atan con una cuerdecita 
al dedo meñique del pie derecho, y las chiquillas entonces, agi- 
tando con las manos cada una su ramito, llevan junto a un río 
a la pequeña, que arrastra la hierba atada al pie, la meten en 
él y la rocian echándole agua con los mismos ramitos, y así, 
gracias a estos encantamientos, esperan conseguir la lluvia, y, 
hecho esto, vuelven a. llevar a la chiquilla desnuda desde el río 
hasta su casa, sin volverse sobre. sus propios pasos, sino.cami- 
nando hacia atrás como los. cangrejos? . 


(Buzcarpo pz Worms, Decretorum libri XX: PL 
140, 960-976.) 


EV 
Vosotros mismos, hermanos, veis con cuánta solicitud procu- 
ro modestamente llevaros lo más pronto posible a dar buenos 


frutos. Pero, cuanto más me afano con vosotros, tanto más me 
desitusionáis, Cuando veo que de tantas exhortaciones mías ño 
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sacáis ningún provecho, más que alegrarme de mi trabajo, me 
averglienzo de él... ¿Quién dé vosotros, hermanos, no se aflige 
(no me refiero ciertamente a todos, pues entre vosotros hay 
también algunos que podéis tomar como ejemplo de devoción), 
quién no se aflige, repito, al veros tan olvidados de vuestra sal- 
vación que pecáis incluso contra el cielo? Hace algunos días me 
había enojado muchísimo contra vuestra excesiva avaricia, cuan- 
do, precisamente el mismo día, al atardecer, se levantó tal al. 
boroto entre la gente, que llegó hasta el cielo, Al preguntar yo 
el porqué de tal griterío, se me contestó que aquellos gritos vties- 
tros ayudaban a la luna en sus apuros y aquellos alaridos servían 
para detener su oscurecimiento. Me produjo risa tan necia creen- 
cia, de acuerdo con Ja cual como buenos cristianos le echabais 
una mano a Dios. Gritabais, en efecto, no fuera que, a causa de 
vuestro silencio, Él perdiera el astro, como si, impotente y débil, 
no fuera capaz de proteger las estrellas que El ha creado, sin la 
ayuda de vuestros aullidos; vosotros, esforzados, hacéis bien 
asistiendo al Padre Eterno y ayudándole a regir los cielos. 
Pero, si queréis ser aún más útiles, debéis velar todas las tardes 
y todas las noches; pues cuántas veces, mientras vosotras dor- 
míais, la luna habrá tenido que pasar sus apuros; sin embargo, 
nunca sé ha caído del cielo. ¿O es que sólo pasa momentos crÍ- 
ticos al oscurecer y no en otros momentos o hacia el alba? Más 
bien será que, entre vosotros, ha cogido la costumbre de pasar 
apuros sólo en las horas vespertinas, cuando tenéis el estómago 
cargado de una cena abundante y la cabeza trastornada por los 
excesos en la bebida. Así, la luna pasa fatigas cuando a vosotros 
os fatiga el vino; el disco lunar se ve sacudido por no sé qué 
magia, cuamdo vuestros ojos están turbados por el vino. Bo- 
rracho, ¿cómo puedes ver lo que está pasando con la luna en 
el cielo, cuando no distingues lo que pasa en la tierra bajo tus 
pies? Verdaderamente, como dice Salomón: El necio cambia 
como la luna, Cambias, en efecto, como la luna, cuando, necio 
e ignorante, comienzas a ser sacrilego en cuanto a su movimien- 
to, tú, que eras un cristiano, Se comete, en efecto, sacrilegio 
" contra el Creador cuando se atribuye enfermedad o debilidad a 
una criatura suya, Cambias, pues, como la Juna, tú, que poco 
antes resplandecías por tu fe e inmediatamente después te oscu- 
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reces en el mal y en la perfidia. Cambias como la luna cuando 
pierdes la luz del entendimiento. La luna sólo se oscurece; a ti, 
las tinieblas más densas te invaden la mente. ¡Y ojalá, necio, 
cambiases como la luna! El astro, en poco tiempo, recobra su 
esplendor, mientras que tú no recuperas ya tu sabiduría; la luna 
-recobra pronto la luz que había perdido, pero tú no recuperas 
nunca la fe que has negado. Es más grave tu cambio que el 
suyo: la luna pierde su luminosidad; tú pierdes la salvación. 


(MáxIMO DE Turín, De defectione lunae, Ser- 
mo XXX: Corpus Christ,, series latina, 
vol, XXITT, págs. 117-119, 


V 


Hace días, estaba tranquilamente en casa y andaba pensando 
cómo seros útil para haceros progresar cada vez más en los 
caminos del Señor, cuando, avanzada la tarde, al anochecer, oí 
de pronto un gran alboroto de gente que lanzaba aullidos des- 
compuestos que llegaban hasta el cielo, Habiendo preguntado 
qué era tal vocerío, me dijeron que aquellos gritos vuestros es- 
taban socorriendo a la luna y tratando de impedir su oscureci- 
miento. Me eché a reir admirado de la necia creencia según la 
cual como cristianos devotos ayudábais a Dios, como si él, inca- 
paz y débil, no pudiese, sin la ayuda de vuestros gritos, proteger 
los astros que ha creado. A la mañana siguiente pregunté a cuan- 
tos vinieron a visitarme sí sabían algo sobre aquello, y me con- 
taron que habían oído cosas semejantes e imcluso peores, ocu- 
rridas en los distintos lugares en que hablan estado: algunos me 
dijeron que habían oído sonar cuernos como si lamasen al 
combate, y que habían oído gente que chillaba como cerdos; 
otros me contaron que habían visto personas que arrojaban 
lanzas y flechas hacia la luna o lanzaban a lo alto carbones 
encendidos; y me contaban que no sé qué monstruos atormen- 
taban a la luna y que, si no la hubiesen ayudado, ciertamente 
aquellos monstruos la habrían devorado. Algunos, cediendo al 
engaño de los demonios, se habían puesto a cortar sus cercas 
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con espadas o a romper la vajilla que tenían en.casa, conven- 
cidos de que.esto sería de gran ayuda para la luna. 


(RÁBANO Mauro, Homiliae de festis praectpuis, 
XLII: PL 110, 78-79.) 


VI 


Os recomiendo sobre todo y os suplico que no practiquéis 
ninguna de las costumbres sacrílegas de los paganos: no con- 
sultéis a los charlatanes, a los adivinos, a los brujos ni a los 
encantadores, ni en caso de enfermedad ni por cualquier otro 
motivo, porque quien comete este pecado pierde la gracia del 
bautismo. Así mismo, no hagáis caso de los presagios ni de los 
estornudos. Cuando os pongáis en camino, no prestéis atención 
al canto de ciertas aves; sino que, cada vez que emprendáis 
un viaje o una actividad cualquiera, haced el signo de la cruz 
en el nombre de Cristo, recitad con fe y devoción el simbolo 
apostólico y el Padrenuestro, y el Maligno no os podrá hacer 
ningún mal. Que ningún cristiano haga caso del día en que sale 
de casa o vuelve a ella, pues todos los días han sido creados 
por Dios. Al comenzar un trabajo, nadie preste atención al día 
o a la luna. Nadie, durante las calendas. de enero, se entregue 
a acciones nefandas o a ridiculeces, ni se disfrace de vaca, de 
ciervo o de otro animal, ni tenga puesta la mesa toda la noche, 
ni distribuya regalos o se abandone a la embriaguez. Ningún 
cristiano crea en las adivinas ni se pare a escuchar sus cantos, 
porque todas éstas son obras diabólicas, En la fiesta de San 
Juan o en cualquier otra solemnidad de santos, o en los sols- 
ticios, nadie se dé a las danzas, alos coros y a los cantos dia- 
bólicos. Nadie invoque los nombres de los demonios, Neptuno, 
el Orco, Diana, Minerva, Genisco, ni crea en otras fábulas se- 
mejantes. Nadie se abstenga de trabajar el jueves como día de 
Júpiter, salvo que coincida con la fiesta de algún santo, ni en 
el mes de mayo, ni en cualguier otro mes. Nadie celebre el día 
de las polillas y de los topos, sino tan sólo el Domingo, que 
es el día del Señor. Ningún cristiano encienda luees o haga votos 
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junto a los templetes, junto.a las piedras, junto a los manan- 
tiales, al pie. de los árboles, ante las capillas o en las encruci- 
jadas; ninguno cuelgue al cuello de las personas o de los ani- 
males escapularios y filacterias, aunque estén hechos por sacer- 
dotes o aseguren que se trata de cosas santas y que contienen 
palabras de la Sagrada Escritura: en ellos no está el remedio 
de Cristo, sino el veneno del diablo. Nadie ose practicar lustra- 
ciones, murmurar fórmulas mágicas sobre las hierbas, a hacer 
pasar el rebaño a través del hueco de un árbol o de una fosa 
<avada en el suelo, porque así parece que se lo consagra al 
diablo, Ninguna mujer se cuelgue al cuello piedras de ámbar ni 
invoque durante sus trabajos a Minerva o a otras infaustas di- 
vinidades, sino que «en todas sus actividades pida siempre la 
asistencia de la gracia de Cristo y confíe de todo corazón en la 
Virtud de su nombre, Cuando la luna se oscurezca, que nadie 
$e permita gritar, porque los eclipses se producen por voluntad 
de Dios en fechas establecidas. Nadie tema emprender un tra- 
bajo durante el novilunio, porque Dios creó la luna para que 
indique los diversos tiempos e ilumine las moches, mo para 
entorpecer los trabajos o para enloquecer a los hombres, como 
creen tantos necios, según dos cuales los endemoniados son 
atormentados por la luna, Nadie invoque como dioses al sol ni 
a la luna, ni baga juramentos en su nombre, porque éstos son 
simples criaturas de Dios, destinadas por su voluntad a las ne- 
cesidades de los hombres. Nadie crea en el destino, en la for- 
tuna, en el horóscopo, llamado vulgarmente nacimiento, según 
el cual se dice que «tal será uno, cual fue su nacimiento», pues 
Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al cono- 
cimiento de la verdad, y distribuye todas las cosas con sabiduría 
según lo establecido por El antes de A creación del mundo. 
Además, cuando sobreviene una enfermedad, no recurráis a los 
encantadores, a los adivinos, a los brujos, a los charlatanes, ni 
corráis a colgar las diabálicas filacterias en los árbales, en las 
' fuentes, en las encrucijadas, sino que el enfermo confíe única- 
mente en la misericordia de Dios, reciba con fe y devoción la 
Eucaristía del cuerpo y de la sangre de Cristo y pida con con- 
fianza a la Iglesia el óleo de la Extremaunción para ungirse el 
cuerpo en el nombre de Cristo... Dondequiera que nos encob- 
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tréis, en casa o fuera o- reunidos, no salgan de vuestra boca 
palabras torpes y obscenas ... No permitáis los juegos diabó- 
líicos, las danzas y los cantos de los paganos, porque el cristiano 
que practica estas cosas se hace pagano ... No veneréis ninguna 
criatura fuera de Dios y de sus santos. Abandonad las fuentes, 
destruid los llamados árboles sagrados; prohibid que se fabri- 
quen esas imágenes en forma de pie que la gente pone en las 
encrucijadas, y, donde las encontréis, echadlas al fuego ... ¡Qué 
pena que, cuando caen árboles de esos al pie de los cuales la 
gente hace sus votos, nadie se atreva a llevarse a casa: esa leña 
para encender el fuego! ¡Qué grande es la necedad de los 
hombres que veneran un árbol seco e insensible y desprecian 
juego los mandamientos de Dios! No se debe adorar ninguna 
criatura, ni el cielo, ni las estrellas, ni la tierra, sino tan sólo 
a Dios, creador y ordenador de todas las cosas. 


(AUDOENO DE Ruán, Vita S. Elígii, XV: M,G.H., 
Script. rer. merov. 1V, pág. 705.) 


vil 


1. Sabéis bien, hermanos carísimos, que muchas veces 0s 
he suplicado y amonestado con solicitud paterna, y al mismo 
tiempo os he prohibido practicar cualquiera de las sacrilegas 
costumbres de los paganos; pero, según me han contado mu- 
chos, mi recomendación ha sido poco útil para algunos. Pero, 
si: mo os lo digo, deberé rendir estricta cuenta a la hora del 
juicio, y deberé sufrir con vosotros los suplicios eternos: .yo 
me absuelvo ante Dios, al amonestaros una vez más y prohibiros 
al mismo tiempo recurrir a los charlatanes, a los adivinos, a los 
sortílegos, para consultarlos en las enfermedades o en otra 0ca- 
sión cualquiera. Que nadie utilice a los premonitores; quien 
comete este pecado, hace ineficaz el sacramento del bautismo y 
se convierte inmediatamente en sacrílego y pagano, y, si no se 
arrepiente y hace muchas Jimoshas y una dura y prolongada 
penttencia, ciertamente caerá en la perdición eterna. Asimismo, 
no debéis prestar oído a los agoreros y, cuando os ponéis en 
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camino, no debéis hacer caso del canto de ciertas aves, ni sacar 
de él diabólicas previsiones, Nadíe debe tener en cuenta qué 
día sale de casa o vuelve a ella, porque todos los días fueron 
creados por Dios, como dice la Escritura: y Dios hizo el primer 
día, el segundo, y el tercero y también el cuarto, el quinta, el 
sexto y el sábado. Y dice también la Escritura: Dios hizo bien 
todas las cosas. Tampoco debéis tener en cuenta ni observar 
los estornudos sacrílegos y ridículos. Lo que debéis hacer cuando 
debáis ir por necesidad a algún sitio es persignaros en el nom- 
bre de Jesucristo, recitar el símbolo apostólico o el Padrenues- 
tro y poneros en camino seguros de la ayuda de Dios, 

3. Quizá diga alguno: ¿Pero qué debemos hacer, si muchas 
veces los agoreros, los charlatanes y los adivinos nos predican 
la verdad? En cuanto a esto, la Escritura nos recuerda y nos 
advierte diciendo: Aunque os anunciasen cosas verdaderas, no 
les creáis, porque es-el Señor vuestro Dios el que os pone a 
prueba para ver si lo teméis o no. Pero se dirá aún: Si no exis- 
tieran los precantadores, muchas veces correrían muchos el 
riesgo de morir por la picadura de una serpiente o por cual- 
quier otra enfermedad. Es cierto, hermanos carísimos, que Dios 
le permite esto al diablo, como he dicho, para poner a prueba 
al cristiano, de manera que, obteniendo alguna vez remedio en 
la enfermedad gracias a esas prácticas sacrílegas, o previendo 
el futuro, luego crea más fácilmente al diablo. Pero quien desee 
conservar íntegra la fe cristiana debe despreciar com toda la 
fuerza de su espíritu estos sacrilegios, temiendo la reprensión 
del Apóstol, que dice: Vosotros observáis los días, los meses y 
las estaciones; por lo que a mí respecta, temo haberme afanado 
en vano con vosotros. Dice, pues, 'el Apóstol que quien preste 
oído a los agoreros recibirá su doctrina en vano; por consi- 
guiente, huid, en todo lo posible, de los engaños del diablo, 

5. Por eso, firmemente convencidos de que sólo podemos 
perder lo que Dios permita que nos sea quitado, recurramos de 
. todo corazón a su misericordia y, abandonadas del todo las 
prácticas sacrilegas, confiemos siempre en su ayuda. Al que cree 
en los charlatanes, en los adivinos, en los arúspices, o confía 
en las filacterias o en cualquiera de los demás auspicios, anuque 
ayune, aunqite rece, aunque atormente su cuerpo con toda clase 
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de- penitencia, no le servirá de nada mientras no haya abando- 
nado esos sacrilegios, porque la práctica impía del sacrilegio 
destruye y hace vanas todas esas devociones ... Por eso los cris- 
tianos no deben hacer. votos a los árboles, ni rezar junto a las 
fuentes, sí quieren salvarse por la gracia de Dios del suplicio 
eterno, Y por tanto, quien en su propio campo, 0 en casa, 0 
en las cercanías tiene árboles, altares o cualquier otra cosa 
vana donde la gente miserable acostumbra a hacer votos, si no 
los destruye e no los corta, se convierte ciertamente en partícipe 
de los sacrilegios que allí se cometen. Pues ¿cómo se explica el 
hecho de que, cuando esos árboles junto a los que se hacen 
votos caen al suelo, nadie se permita hacer de ellos leña para 
el fuego? Ved la miseria y la necedad de los hombres: honran 
a un árbol muerto y desprecian los preceptos del Dios vivo; no 
se atreven a echar al fuego las ramas de un árbol, y, con un 

sacrilegio, se precipitan ellos mismos en el inferno... 
6. También ha llegado a mis oídos que algunos, por simpleza 
o por ignorancia o, lo que es más probable, por puro placer, no 
tienen miedo y no se avergiienzan de tomar parte en los sacri- 
ficios sacrílegos, que todavía se hacen según la costumbre de 
los paganos, ni de comer viandas sacrílegas. Ante Dios y sus 
ángeles os conjuro y os prohíbo participar en esos diabólicos 
banquetes que se celebran. junto a los templetes y las fuentes 
o junto a ciertos árboles. Aunque sean Otros los que os Hleven 
algo' de tales lugares, rechazadio con horror, escupidlo y repu- 
diadlo como si vierais al diablo en persona, y no permitáis que 
se ofrezca nada en vuestra cása de aquel sacrílego convite, por 
lo que dice el Apóstol: No podéis beber el cáliz del Señor y el 
cáliz de los demonios, ni podéis participar en la.mesa del Señor 
y en la mesa del diablo, Y puesto que algunos suelen decir: 
«Pero yo antes me santiguo y luego como», que nadie se permita 
hacer tal cosa, pues quien se santigua y come viandas sacrilegas 
es como.si hiciera el signo de la cruz en Jos labios y luego se 
clavase una espada en el pecho; pues así como se mata el cuerpo 

con la espada, así con esa comida se mata el alma. 
(5. Cesáreo DE Artes, Sermo LIV, 1-3-56: Cor: 
pus Christ., serie lat., vol. CITI, págs. 235- 
240.) - 
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5. Ocurre a menudo, hermanos, que algún tentador enviado 
por el diablo va a buscar a un enfermo y le dice: «Si hubieras 
consultado al precantador, a estas horas ya estarías curado; si 
te hubieras puesto las filacterias, a estas horas ya habrías re- 
cobrado la salud.» Si has hecho caso a este tentador, va has 
sacrificado al diablo; si lo has rechazado, te has ganado, en 
cambio, la gloria del martirio. Vendrá quizá otro que podrá 
decirte: «Consulta al adivino, mándale tu cinturón: o una faja 
tuya: él la medirá, la observará y te dirá lo que debes hacer o. 
si saldrás del apuro.» Y todavía otro dirá: «Fulano sabe hacer 
los sahumerios; todo el que los ha hecho, se ha sentido mejor 
enseguida, ha visto enseguida alejada de su casa una desgracia», 
Quien ha cedido a todos estos consejos, ha violado el sacramento 
del bautismo, También entre nosotros el diablo suele engañar 
a los cristianos negligentes y tibios: cuando alguien ha sufrido 
un hurto, el cruelísimo tentador instiga a uno de sus amigos 
a sugorirle: «Acude ocultamente a tal sitio y te presentaré a 
una persona que es capaz de decirte quién te ha robado tu di- 
ero o tus cosas; pero, si quieres saber esto, cuando acudas al 
sitio indicado, no se te ocurra santiguarte». Ved a qué son in- 
ducidos los cristianos tibios, que, para recobrar un bien ma- 
terial, no se asustan de cometer tan nefandos sacrilegios. Quien 
escucha a tales consejeros de Satanás, sepa que, habiendo re- 
pudiado a Cristo, ha hecho un pacto coa el diablo. También las 
mujeres suelen aconsejarse mutuamente recurrir a algún encan- 
tamiento cuando tienen a sus hijos enfermos. Esto es contrario 
a la fe católica; es un engaño realizado por el diablo. 


(5, CEsÁREO DE ÁRLES, Sermo ETE, 5: Corpus 
Christ., serie lat., vhl. CITI, pág. 232.) 


VIII 


En varias regiones, casi todos, nobles y plebeyos, ciudadanos 
y campesinos, viejos y jóvenes, creen que el granizo y los true 
nos se pueden provocar al arbitrio de los hombres. En efecto, 
apenas oyen tronar o ven relampaguear, dicen: Es el aura le- 
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vatitia. Si se les pregunta qué es el aura levatitía, algunos 
con la vergiienza del que tiene remordimientos, y otros con la 
seguridad de los ignorantes, responden asegurando que, gra: 
cias a los encantemientos de los hombres llamados tempestarios, 
el viento se levanta, y por eso: se llama «aura levatitia ... Yo 
mismo he visto y oído 4 muchas de estas personas tan locas y 
hasta tal punto idiotizadas que creen y sostienen que hay un 
país llamado Magonia, de donde vienen naves a través de las 
nubes; recogen el trigo y los demás cereales tundidos y segados 
por el granizo y por la tormenta y los cargan en dichas naves; 
después de pagar a los tempestarios, los marineros del aire 
vuelven a la misma región. Un día vi a muchos de estos estú- 
pidos papanatas presentar ante un grupo de gente cuatro per- 
sonas encadenadas, tres hombres y una mujer, que habrian cafdo 
precisamente de tales naves. Después de tenerlos en cepos algu» 
nos días, al final, reunida alguna gente, los trajeron a mi pre- 
sencia, como he dicho, para lapidarios. 

Pocos añios atrás, a causa de una mortandad de bovinos, se 
había difundido el necio rumor de que Grimoaido, duque de 
Benevento, estando en discordia con el cristianiísimo emperador 
Carlos, había enviado a algunos hombres con polvos para es 
parcer por los campos, las colinas, los prados y los rfos, para 
envenenar el ganado, He oído decir y he visto que, por esta 
acusación, muchos fueron capturados: a algunos los mataron; 
otros, atados a vigas, fueron arrojados al río y ahogados. Y lo 
más sorprendente es que los prisioneros se acusaban a sí mis- 
mos, confesando haber tenido aquellos polvos y haberios e€s- 
parcido. 

(Acomardo, De grandine el tonitruis, nn. 1, 2 
y 16: Corp. Christ,, ser. lat., vol. 52, pági- 
nas 4 y 14) 


IX 


1. Hermanos carísimos: el día de estas calendas, que llaman 
lanuarias, tomó el nombre de un tal Jano, hombre disotuto y 
sacrflego, Este Fano fue un caudillo y un príncipe pagano; una 
gente ignorante y rústica, mientras lo temía como si fuese un 
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rey, comenzó a venerarlo como a un dios: le tributaron un 
honor ilícito cuando, por otra parte, temían su poder absoluto, 
Entonces la gente estúpida, que no conocía a Dios, consideraba 
que eran dioses aquellos a los que veía sobresalir sobre los 
demás hombres. Y así ocurrió que el culto del único y verdadero 
Dios se extendió a muchos nombres de dioses, o, mejor dicho, 
de demonios. Así llamaron al día de las actuales calendas, como 
ke dicho, con el nombre de Jano; queriendo tributar a este 
hombre honores divinos, lo dedicaron el fin de un año y el inicio 
del otro. Y como se decía que las calendas de enero cerraban 
un año y abrían otro, pusieron a este fano como entre el co- 
mienzo y el fin, para indicar que cerraba un año e iniciaba otro. 
Por eso los adoradores de idolos representaron a Jano con dos 
rostros, uno delante. y el otro detrás, como si uno mirase al año 
que había transcurrido y el otro al que comenzaba; y así aquella 
gente necia, dándole dos caras, mientras pretendia convertirlo 
en un dios, lo convirtió en un monstruo. Los paganos quisieron 
que fuese una característica de su dios lo que hasta en los 
cuadrúpedos es una monstruosidad. Optima declaración y prue- 
ba evidente de su error: mientras con vana superstición querían 
que pareciese un gran dios, hicieron de él sólo un demonio. 


2. De aquí también la costumbre de los paganos de cubrirse 
en estos días el rostro con máscaras obscenas y deformes, per- 
virtiendo así el orden de las cosas: los paganos con su culto se 
hacen semejantes a la divinidad que adoran, Durante estos días, 
gente miserable y, lo que es peor, incluso bautizados, asumen 
formas contrahechas, aspectos monstruosos, de io que no sé si 
debe uno avergonzarse o más bien dolerse. ¿Puede una persona 
inteligente creer que pueda haber individuos sanos de mente 
que, disfrazándose de ciervos, quieran trdusformarse en bestias? 
Algunos se ponen pieles de cabra, otros se ponen cabezas de 
animales, felices y contentos si consiguen transformarse hasta 
tal punto en seres arimalescos que ya no parecen hombres, 
Corr esto demuestran, o más bien confirman, que no es el as- 
pecto externo, sino el cerebro, lo que tienen de animales, En 
efecto, al querer asumir la semejanza con los diversos animáles, 
revelan más sus sentimientos que su aspecto. ¡Qué torpe e 1n- 
digno espectáculo ver a individuos que, habiendo nacido varo- 
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nes, se ponen vestidos femeninos y envilecen el vigor viril trans- 
formándose obscenamente en -mocitas, sin avergonzarse de me- 
ter los rudos bíceps de soldados en túnicas femeninas! ¡Ca- 
ras con tanía barba quieren parecer hembras! Pero asf es; 
¿de qué virilidad pueden ufanarse quienes se transforman en 
mujeres? Podría creerse que, por justo juicio de Dios, han per- 
dido las virtudes marciales aquellos que se deforman con acti- 
tudes femeninas, 

3. Ya que Dios misericordioso se ha dignado inspiraros que 
esta miserable costumbre fuese por amor a la fe totalmente 
desterrada de esta ciudad, os ruego, hermanos carísimos, que 
no os contentéis con no cometer vosotros, gracias a Dios, este 
pecado; sino que, dondequiera que lo veáis cometer, reprended, 
castigad, corregid, y con vuestros sanos consejos alejad a los 
estultos de este miserable sacrilegio. Y, para consagraros total- 
mente a la divina misericordia, abandonad, como veneno del 
diablo, todas las demás prácticas que, lo que es peor, incluso 
en el pueblo cristiano muchos no se avergiienzan de seguir. Hay 
algunos que, durante las calendas de enero, creen en los ho- 
róscopos, hasta el punto de que no dan, a quien se lo pide, el 
fuego del hogar o no hacen ningún otro favor; y aceptan o dan 
los diabólicos aguinaldos. Hay algunos, también entre los cam- 
pesinos, que, en esta noche que acaba de pasar, preparan mesas 
con muchos manjares y quieren que estén puestas así durante 
toda la noche, convencidos de que en las calendas de enero 
traen buena suerte y de que tendrán durante todo el año mesas 
con la misma abundancia. Y puesto que, como está escrito: 
Poca levadura hace fermentar toda la masa, mandad alejar de 
vuestras familias estas y otras supersticiones semejantes, que 
sería demastado largo enumerar, y que los ignorantes o no con- 
sideran pecados o las consideran pecados leves; recomendadles 
que pasen esias calendas como pasan las de otros meses. Á 
quien continúe practicando en estos días alguna de las usanzas 
paganas, temo que no le sirva de nada el nombre de cristiano, 


(CESÁREO DE ARIES, Serimo CXCH: Corpus 
Christ., serie lat., vol. CIV, págs, 779-782.) 
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1, Carisimos hermanos: el diablo induce a todo género de 
pecados par la soberbia o por el error, El error tiene su origen 
en la ignorancia, y la soberbia, en el desprecio. Estos dos vicios 
son la causa de todos los pecados. Diré que el error és una culpa 
más leve: es tal el deseo de los placeres, la intemperancia de 
la gula, la torpe complacencia del juego lascivo, el placer del 
espectáculo, la locuacidad, la presunción temeraria y desorde- 
nada; es también error la necia creencia en los presagios, la 
celebración de los días de la superstición antigua, la adivina- 
ción del futuro. Pero estas prácticas engendran la soberbia 
cuando, teniendo conciencia de ellas, no tratamos de enmen- 
darnos. Así sucede que, por tuna necia alegría, cuando se cele- 
bran los dias de las calendas u otras estúpidas supersticiones, 
con desenfrenada embriaguez y torpes cantos festivos, los dia- 
blos son como invitados a sacrificios en su honor. Para ellos 
es un sacrificio grato cuando decimos o hacemos algo con lo 
que el decoro, que nunca está separado de la justicia, resulta 
violado por acciones perversas. ¿Qué hay tan insensato como 
hacer asumir al hombre, con torpe disfraz, la apariencia de una 
mujer? ¿Qué hay tan insensato como deformar el propio as- 
pecto y ponerse máscaras, de las que tienen miedo los mismos 
diablos? ¿Qué hay tan insensato como cantar con impúdico 
placer las alabanzas de los vicios en cantos obscenos y danzas 
desvergonzadas? ¿Ponerse una piel de animal y hacerse seme 
jante a una cabra e a un ciervo, de manera que el hombre, 
hecho a imagen y semejanza de- Dios, se convierta en víctima 
para el sacrificio a los demonios? Mediante estos hechos, el artí- 
fice del mal se insinúa poco a poco en las mentes con engaño, 
como jugando, para dominarlas. Por consiguiente, cuando se 
practican las cosas que hemos dicho, entra en el hombre la so 
berbia, que es enemiga de Dios... 

2. ... Por tanto, quienes en las calendas de enero se mues- 
tren tolerantes y benévolos con todos estos desgraciados que, 
más que divertirse, enloquecen en el rito pagano, sepan que han 
sido benévolos no con los hombres, sino con los demonios. Por 
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eso, si no queréis ser corresponsables de sus pecados, no permi. 
táis que el ciervo, la becerra O cualquier otra monstruosidad 
llegue ante vuestras casas; antes bien, castigadlos, reprendedlos 
y, si podéis, escarmentadlos severamente, a fin de que podáis, 
con la remuneración de Dios, ganaros doble recompensa: vues- 
tra salvación y la corrección que habéis producido en los de- 
más ... Recomendad, pues, a vuestras familias que no practj- 
quen las sacrilegas costumbres de los pobres paganos. 


4. Tampoco faltan quienes caen en estas eulpas cuando atien- 
den al día en que se ponen en camino, honrando así al Sol, u 
la Luna, a Marte, a Mercurio, a Júpiter, a Venus, a Saturno. Y 
nou saben los desgraciados que, si no se enmiendan con la pe: 
nitencia, se hallarán en el infierno junio a aquellos a quienes 
tributan un vano honor en esta tierra, Ánte todo, hermanos, 
huid de todos estos sacrilegios, evitadlos como venenos morta- 
les del diablo, Dios creó el Sol y la Luna para nosotros y para 
nuestra utilidad, no para que adoremos a estos astros como 
dioses; tributemos todo el agradecimiento posible sólo a Aquel 
que nos los ha dado. Mercurio fue un hombre miserable, avaro, 
cruel, impío y soberbio, Venus fue una meretriz sumamente im: 
púdica; y se dice que los horrendos monstruos, como Marte, 
Mercurio, Júpiter, Venus, Saturno, nacieron en la misma época 
en que los hijos de Israel estaban en Egipto. Si nacieron enton- 
ces, ciertamente los días de la semana que toman su nombre de 
ellos ya existian en aquel tiempo y, según lo había establecido 
Dios, sc llamaban día primero, segundo, tercero, cuarto, quinto 
y sexto, Pero gente miserable e ignorante que, como hemos 
dicho, veneraba a estos hombres perversos y malvados más por 
temor que por amor, con cultos sacrilegos, los honraron con- 
sagrando al nombre de cada uno de ellos todos los días de la 
semana, mostrando así que tenían más a menudo en los labios 
los nombres de aquellos cuyos sacrilegios celebraban con el 
corazón, Nosotros, en cambio, hermanos, que tenemos puesta 
nuestra esperanza no en hombres perdidos y sacrilegos, sino en 
el Dios vivo y verdadero, tengamos. por cierto que ningún día 
merece el nombre de los demonios; no nos preocupemos del día 
en que debemos ponernos en camino; desdeñemos hasta pronun- 
ciar esos nombres despreciabilísimos y no digamos nunca el día 
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de Marte, el día de Mercurio, el día de Júpiter, sino tan sólo el 
día primero, segundo, tercero, así como está escrito. 


(CESÁRBO DE ÁRLES, Sermo CXCHL, 1-24: Cor- 
pus Christ., series lat,, vol, CIV, págs. 783- 
786.) 


XI 


Oportunamente dispuso la divina Providencia que Cristo Se- 
ñor nacicse durante las fiestas de los paganos y que el esplendor 
de la divina luz apareciese en medio de las tinicblas y de los 
errores de las supersticiones, para que los hombres, viendo 
brillar la justicia de la Divinidad pura entre sus varias supers- 
ticiones, olvidasen los sacrilegios pasados y no cometiesen otros 
nuevos, ¿Quién es el hombre cuerdo que, al celebrar la festivi- 
dad de la Natividad del Señor, no desaprueba la locura de las 
Saturnales, no desprecia el desenfreno de las Calendas y, desean- 
do tener parte con Cristo, no rehúsa ser partícipe del mundo? 
Éste es el significado del rito divino; el que participa en la su- 
perstición de los paganos no puede comulgar con la verdad de 
los santos ... Hay quienes, perseverando en la costumbre de la 
antigua superstición, celebran el día de las calendas como una 
festividad grandísima y buscan una alegría tal que se resuelve 
más bien en tristeza, Se abandonan a tanto desenfreno, comen 
y beben tanto que, después de haberse mantenido castos y so- 
brios durante un año entero, se contaminan y se hinchan en 
un solo día, convencidos incluso de haber desperdiciado las 
fiestas si no se portan de ese modo, sin comprender que, a 
causa de tales fiestas, han perdido su salvación. Levantándose 
muy de mañana, todos van al encuentro de la gente con el regalito 
en la mano; cada uno lleva su estrena y, al saludar a los amí- 
gos, les ofrece el regalo antes aún que el beso, Los labios se 
acercan a los labios, y las manos se estrechan con las manos no 
para expresar un sentimiento de-:amor, sino para realizar un 
acto de avaricia. Con un solo gesto se abraza y se engaña si- 
multáncamente al amigo. Juzgad vosotros mismos qué valor 
tiene el beso que se vende; cuanto más caro se compra, menos 
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vale. Ante el oro de los más ricos, ¿cuántos no serán considerados 
indignos del beso? Pero, cuando la moneda de oro reluce en la 
mano, es la suma Ja que los hace dignos y no el afecto. Incluso 
en la iniquidad es una injusticia pretender que el pobre haga 
un regalo al rico, que esté obligado a hacer un regalo al rico 
el que quizá para poder regalar ha recurrido a un préstamo. Y 
llamamos munificencia a tales estrenas. El pobre está obligado 
a dar lo que no tiene, a ofrecer un regalo quitándoles lo nece- 
sario a sus propios hijos. Pero también los ricos son liberales 
en esta munificencia; sin embargo, tampoco ellos quedan exen- 
tos de pecado. El rico sólo es generoso con quien es rico; y 
mientras que al mendigo no se dignará echarle una monedita, 
durante las calendas se apresura a ir a casa del amigo llevando 
ricos regalos, y, en la Natividad del Señor, viene a la iglesia 
con las manos vacias. Mira, pues, cómo para muchos tiene más 
valor la adulación presente que la recompensa futura, Prefieren 
el beso del rico a la gloria del Salvador. No se puede llamar 
beso al beso que se vende. También Judas Iscariote le dio un 
beso al Señor, pero con él quería traicionarlo. ¿For qué, trans- 
currido asf ese día con un comienzo completamente vacío, como 
si empezasen a vivir van de un lado a otro recogiendo auspicios 
e interrogando (a la suerte) para todas las cosas, previendo para 
sí la prosperidad o la infelicidad para todo el año? Pero estas 
previsiones son necias y ridiculas, y restiltan inútiles o nocivas 
para ellos mismos. Pues no obtienen la felicidad al ser enga- 
fiados por los augurios, y se aseguran siempre la infelicidad 
al recordar las previsiones y verse atormentados por el temor 
de que se realicen, Á sus males se añade también éste, que, al 
volver a casa, llevan en la mano ramitos como un buen atuspi- 
cio, un signo seguro de volver bien cargados, y no saben, los 
desgraciados, que vuelven, sí, muy cargados, pero no de una 
cantidad de cosas buenas, sino de un cúmulo de pecados, 


(S. MáxIMO DE Turín, Sermo XOVIEL, 2-3: Cor- 
pus Christ,, vol, XXITIL, págs. 390-392.) 


Lecturas. . 285 


xH 


Desde hace bastantes siglos-se extendió por toda la tierra el 
engaño de las artes: mágicas por la traición delos ángeles malos. 
Fue su fundador Zoroastro, rey de Bactriana, muerto: en - com- 
bate por Nino, rey de los asirios, y Demócrito fue su divulgador. . 
Pero también entre los asirios la magia fue practicada por 
muchos hombres diabólicos, cuyas artes: maléficas llegaron al 
punto de equipararse 2 los prodigios que o0braba Moisés, trans- 
formando las: varas en serpientes y el agua en sangre. Así como 
la impiedad de los maleficios, aun siendo única, utiliza artificios 
diversos, asf toma también nombres diferentes, según refieren 
doctores tanto paganos como cristianos. Recordemos sólo al 
gunos entre muchos. Los magos son los que vulgarmente se 
Haman maléficos por las muchas fechorías que cometen: agitan 
los elementos, turban la mente de los hombres, y no matan 
con veneno sino, más sencillamente, con el poder de una fórmula 
mágica. Los nigromantes son los que con sus encantamientos 
evocan a los muertos, que parece como si resucitasen para 
hacer predicciones y responder a preguntas. Los hidromanies 
son los que evocan las sombras de los demonios mirando al 
agua, en la que dicen ver reflejadas sus imágenes, que hacen 
cabriolas, y oír sus voces. Los encantadores son los que ejercen 
la magia con la palabra. Los aríotos son los que recitan ple- 
garias impías en torno a los altares de los ídolos, ofrecen sa- 
crificios impuros y, durante estos ritos, reciben las respuestas 
de los demonios. Los arúspices son los que conocen las horas 
adecuadas para los negocios y para los trabajos, los que escru- 
tan las vísceras, examinan los pelos y las “demás partes de los 
animales, y asi prevén el futuro. Se llama augures a los que 
observan el vuelo y el canto de las aves, y son de dos clases: 
una relativa a la vista, o sea, los que vigilan el vuelo; la otra, 
al ofdo, es decir, los que atienden al canto. Hay, además, las 
pitonisas, que son también ventrílocuas; los astrálogos, que 
sacan auspicios de los astros. Hay los que observan los días 
del nacimiento o tienen en cuenta -el signo de los astros para 
los recién nacidos, y se llaman vulgarmente matemáticos. Bay 
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los horóscopos, que, según la hora del nacimiento, prevén un 
destino diverso. Hay los sortílegos, que, con falsa religiosidad, 
mediante las llamadas «suertes de los santos», practican el 
arte de la adivinación y predicen el futuro leyendo ciertas Rs- 
crituras. Hay también los que por un movimiento del cuerpo, 
como la contracción nerviosa del ojo o de cualquier otro órgano, 
adivinan que va a ocurrir algo alegre o funesto, Hay los presti- 
giadores, llamados también obstrigilos, porque sugestionan y 
emmbrollan la vista, como se dice que hacen los que juegan con 
las monedas. Esto es absolutamente diabólico, Leemos, en efecto, 
que el primero en hacerlo fue el diablo por medio de Mercurio, 
que por eso es considerado como su inventor. Ningún cristiano 
puede permitir que se realice en su presencia una acción tan 
diabólica o, si puede castigarlo, que deje marchar impune a 
quien la comete, Á todas estas prácticas pertenecen también 
las Hgaduras de execrables remedios, condenados incluso por 
los médicos, a las que se añaden encantamientos, letras del 
alfabeta y todos esos amuletos que se cuelgan o se atan al 
cuerpo, esas cuerdecitas para medir y esos objetos que las 
mujeres usan cuando hilan o tejen en el telar. En todas estas 
prácticas hay un arte diabólico, nacido de una especie de pés- 
tífera alianza entre los hombres y los ángeles malos, Por eso 
todos los cristianos deben evitarlas absolutamente y condenar- 
las con todo el desdén posible. Hay también quienes, cuando van 
de caza, dicen que trae mala suerte encontrarse con un clé- 
rigo; quienes azuzan a sus perros para que Jadren a un árbol 
como si fuese un animal; otros, en fin, que prestan atención al 
día en que salen de viaje o empiezan la construcción de una 
casa. z : 
(Incuaro DE Reims, De divortio Lotharii et 
Tetbergae, 15: PL 125, 718-719.) 


XII 
Cuento lo que sucedió en la parroquia de un sacerdote nues- 


tro. Un joven de noble condición, enamorado de una muchacha 
también de buena familia, la pidió oficialmente como esposa a 
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sus padres. El padre de la joven accedió sin más, mientras que 
la madre no quiso ni siquiera oír hablar de ello. Pero, en contra 
de lo normal, esta vez ganó el padre, que escuchó los ruegos del 
joven. Éste, después de arreglar el compromiso y el contrato 
matrimonial, celebrada: la boda, llevó a su esposa al tálamo 
nupcial, pero no logró de ningún modo tener con ella relaciones 
normales para consumar el matrimonio. 

Durante dos años los esposos llevaron una vida de tedio a 
causa de la aversión irremediable que los separaba. Por fin el 
joven, exasperado por la situación y no sabiendo ya qué hacer, 
decidió ir a consultar al obispo. Primero con palabras modera- 
das, luego acalorándose mucho, amenazó con que, si no con- 
sentía en disolver aquel matrimonio, echaría mano a la espada 
y lo disolvería él mismo cometiendo un homicidio. 

El obispo, a quien ya se le habían presentado otros casos 
semejantes, que con frecuencia suceden por obra de Satanás..., 
razonando y discutiendo, al fin, con la gracia de Dios, logró di- 
sipar las maquinaciones diabólicas, de suerte que lo que antes 
le era posible con la amante y no con la esposa legítima, con 
penitencia adecuada y gracias a la medicina de la Iglesia, el 
joven finalmente lo logró también con su mujer. Eliminada aque- 
lía diabólica aversión, resurgió entre los dos cónyuges el trans- 
porte amoroso, que dura todavía, siendo los dos felices con, una 
hermosa descendencia. 


Pero sería demasiado indecoroso referir las supersticiones 
que conocemos y demasiado largo enumerar los sacrilegios que 
sabemos: que se cometen al respecto con los huesos de los 
muertos, con la ceniza o los carbones apagados, con los cabellos 
y con los pelos de las partes genitales, tanto masculinas como 
femeninas; con hilos de tela de varios chlores, con mezclas de 
hierbas, con caracoles, con serpientes troceadas y con fórmulas 
mágicas. Pero los hombres liberados de todos estos encanta- 
mientos y curados con la santa bendición del sacerdote han 

- recuperado el afecto conyugal y han podido cumplir su deber 
matrimonial. Algunos se cubrían enteramente con telas de color 
carmín; otros, a causa de pociones y comidas que les habían 
dado hechiceras, habían enloquecido; otros, embrujados con 
fórmulas mágicas, habían quedado débiles e impotentes; algu- 
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nos habían. sido chupados y extenuados por -los vampiros, y 
otros se habían agotado apareándose con súcubos. Se: decía. que 
ciertas mujeres se habían apareado con drusos, espíritus que se 
transformaban en hombres, de los. que ellas se habían enamo- 
rado. Pero el poder divino, alejados y dispersos los: diabólicos 
fantasmas con los exorcismos y con los santos sacramentos, 
llevó a unos y otras a la curación. . 

Existen aún otras prácticas por las que nos hemos visto 
obligados a interesarnos. Pero, a causa de su inaudita inmora: 
tidad, no queremos hablar de ellas. Evitamos tratar de usanzas 
tan perversas y delictivas porque no queremos que lleguen a 
oidos de gente -maligna, que quizá las ignora, Nos ha llegado 
noticia de fenómenos diabólicos obtenidos con la magia, tan 
enormes que superan toda credibilidad. Pero no hay que 1ma- 
ravillarse si en estos últimos tiempos suceden aquellos hechos 
que ci Señor y.sus apóstoles predijeron que se realizarían a la 
llegada del Anticristo, 


(inómano DE Rrimus, De divortio Lotharii et 
'Tetbergae, 15: PL 125, 717-718.) 


XIY 


.- Tengo el deber de comunicar a vuestra paternidad que, con 
la gracia de Dios, puesto que los germanos han sido probados 
“y corregidos, he ordenado tres obispos y he dividido la región 
en tres parroquias. Ahora deseo pediros que queráis confirmar 
con un documento escrito la elección de las tres localidades 
en que han sido ordenados y establecidos.: He establecido una 
sede episcopal en el castillo llamado Wirzaburg; otra en el burgo 
llamado Buraburg, y la tercera en una localidad denominada 
Erphesfurt, que fue en otro tiempo ciudad de campesinos: pa- 
ganos. Os ruego devotamente que aprobéis y confirméis estas 
tres localidades con un documento oficial de vuestra autoridad 
apostólica para que, si Dios quiere, haya en Germania tres sedes 
episcopales fundadas y ordenadas por la autoridad de San Pedro 
según las normas apostólicas, de modo que nadie ni hoy ni en 
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el futuro ose causar molestias a las parroquias o violar las 
disposiciones de la sede apostólica. 

Sepa también vuestra paternidad que Carlomagno, rey de los 
francos, me ha llamado a la corte y me ha encargado que prepa- 
re un sínodo que se celebre en la parte del reino que está bajo 
se jurisdicción. Me ba dado a entender que es st intención pra- 
ceder a rcformas y mejoramientos en materia de disciplina 
eclesiástica, que desde hace ya mucha tiempo, no menos de 
socsonta-setenta años, se halla en estado de relajación y corrup- 
ción. Por eso, si verdaderamente él, por inspiración de Dios, 
quiere realizar esta reforma, necesito conocer vuestro parecer y 
tener una orden de vucstra autoridad, €s decir, de la sedo apos- 
tólica. Los francos, en efecto, como recuerdan los más ancianos, 
desde hace más de ochenta años no han celebrado un sínodo ni 
kan tenido un arzobispo, ni se han preocupado de tener o ac- 
tualizar las normas de la Iglesia en materia de derecha canó- 
nico. La mayor parte de las sedes episcopales de la ciudad están 
asignadas a laicos codiciosos e insaciables oO a clérigos adúlteros, 
granjas y usureros, que las disfrutan como bienes seculares. 
Si por orden vuestra debo asumir este cuidado que me pide el 
rey, deseo recibir lo antes posible un mandato preciso de la 
sede apostólica junto con las normas que debo seguir, 


Deseo asimismo tener un escrito vuestro autorizado, para 
saber cómo debo conducirme cuando encuentro en el clero a 
los llamados diáconos, Éstos, desde su infancia, han pasado la 
vida siempre en medio de estupros, siempre entre adulterios, 
siempre entre los más asquerosos vicios y, sin embargo, han 
alcanzado el diaconado, € incluso siendo diáconos se Mevan por 
la noche a la cama cuatro, cinco o más mujeres, a pesar de lo 
cual no se avergtienzan, no temen leer el evangelio y ser lla- 
mados diáconos. Y así, después de llegar al presbiterado, man- 
tiencr relaciones incestuosas y, persistiendo en los mismos 
pecados y añadiéndoles otros, dicen que tienen facultad de 
interceder por el pueblo y ofrecer las sagradas oblaciones, dada 
-su dignidad de presbíteros; y, lo que es peor, sin que lo impi- 
dan tales culpas, pasan de dignidad en dignidad y al fin son 
ordenados obispos y llarnados tales. Y aunque haya estos obispos, 
que aseguran no ser disolutos ni adúlteros, lo cierto es que son 
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borrachines, perezosos o dados a la caza; otros combaten ar- 
mados en el ejército y con su propia mano vierten la sangre de 
los hombres tanto paganos comó cristianos. Puesto que yo estoy 
reconocido como vuestro siervo y representante de la sede apos- 
tólica, si ocurre que enviemos al mismo tiempo yo y ellos emi- 
sarios para apelar al juicio de vuestra autoridad, actuad de 
modo que la orden que vos deis ahí corresponda a la que yo 
dé aquí... 

Si los alamanos, los boioarios y los francos, gente zafia € 
ignorante, ven que en Roma se cometen los pecados que aquí 
condenamos nosotros, considerándolos lícitos y permitidos por 
los sacerdotes, se insolentarán contra nosotros con grave escán- 
 dalo para su vida. De hecho, afirman haber visto todos los años 
en Roma e incluso junto a la iglesia de San Pedro, durante las 
calendas de enero, bailar en las plazas, alborotar y cantar can- 
ciones deshonestas según las costumbres paganas, preparar la 
mesa, la noche y el día indicados, con muchos platos, como 
hacen los gentiles; ese día nadie da un poco de fuego, ni presta 
un hierro o cualquier otra cosa a su propio vecino. Dicen además 
que han visto en Roma a das mujeres con filacterias y digaduras 
en los brazos y en las pantorrillas, al uso pagano, y que expo- 
nían esos mismos objetos para venderlos públicamente. Todas 
estas cosas, vistas por personas ignorantes y toscas, son causa 
de que nos censuren y obstáculo para la predicación y la doc- 
trina. 

Incluso obispos y presbíteros francos, adúlteros y fornicado- 
res empedernidos, que han tenido hijos siendo ya obispos o 
sacerdotes, al volyer de la sede apostólica dicen que el Romano 
Pontífice les ha autorizado a ejercer el ministerio episcopal. Pero 
nosoiros nos negamos a creerlo, porque nunca hemos oído decir 
que la sede apostólica haya juzgado contra los cánones, 


(Carta des. Bonifacio al papa Zacarías III, 
en M. G. H,, Epistolae merovingici et ka- 
rolini aevi, t. TIL, págs. 299 y sigs.). 
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Hermano y consacerdote mío queridísimo: aunque me alegre 
de que el primer premio de las virtudes te corresponda a ti, que, 
sostenido por gran fe, acercándote confiadamente a los cora- 
zones de los paganos hasta ahora áridos y casi pétreos, y ahon- 
dando infatigablemente el arado de la predicación evangélica, 
te esfuerzas con trabajo cotidiano en transformarlos en terre- 
nos fértiles, de forma que te corresponde bien el dicho evan- 
gélico: La voz del que grita en el desierto, etc., sin embargo 
un segundo premio se podrá asignar con justicia a los que, 
aplaudiendo una obra tan pía y saludable, colaboran con los 
medios que pueden y suplen su propia pobreza con subsidios 
oportunos para que progrese el trabajo de la predicación y se 
engendren nuevos hijos para Cristo. 

Por eso, con devoto afecto, me he preocupado de someter a 
tu prudente juicio algunas sugerencias para qué sepas con qué 
método puedes vencer, según creo, lo más eficazmente posible 
la obstinación de la gente del campo. No debes controvertir la 
genealogía de sus dioses, aunque “sean falsos... Déjales incluso 
afirmar que sus dioses nacieron de otros por matrimonio entre 
un hombre y una mujer; te basta probar que dioses y diosas 
nacidos igual que los hombres deberían ser más bien hombres 
que divinidades y tuvieron que comenzar a existir si antes no 
existían. . 

Cuando se hayan visto obligados a admitir que los dioses han 
tenido principio, puesto que son engendrados unos por otros, 
debes preguntarles si piensan que este mundo ha tenido prin- 
cipio o si ha existido siempre sin comenzap jamás. Si ha tenido 
principio, ¿quién lo ha creado? Sin duda, antes de la creación 
del mundo, ni siquiera para los dioses engendrados pudo haber 
un lugar donde asentarse y vivir, y por mundo entiendo no sólo 
este cielo y esta tierra que vemos, sino cualquier extensión es- 
pacial —esto los mismos paganos pueden comprenderlo con su 
inteligencia—-. Pero si respondiesen que el mundo ha existido 
siempre y que nunca ha tenido comienzo —cosa que debes tratar 
de refutar basándote en muchos documentos y argumentacio- 
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nes—, pregunta entonces a tus interlocutores: ¿Quién gobernaba 
el mundo antes de que naciescn los dioses? ¿Quién lo regia? 
¿Y cómo pudieron someter y hacer suyo un mundo que existía 
desde siempre y. antes que ellos? ¿De dónde, de quién, cuándo 
se formó y naciá el primer dios o la primera diosa? ¿Creéis 
gue los dioses y las diosas siguen engendrando otros dioses y 
otras diosas? Y si ya no, ¿cuándo y por qué han cosado de co- 
pular y de parir? Si siguen engendrando, ¡verdaderamente, se 
habrá hecho infinito el número de los dioses! Entre tantos y tan 
grandes dioses, los hombres no saben quién es el más poderoso, 
y deben estar atentos para no ofender a otro Dios aún más 
poderoso, ¿Consideran los paganos, además, que estos dioses 
deben venerarse en vista de la felicidad iemporal y actual o de 
la futura y eterna? Si en vista de la temporal, pregúntales en 
qué son los paganos más felices que los cristianos. Siendo los 
dioses dueños de todas las cosas, ¿qué pueden darles los pa- 
ganos con sus sacrificios? O bien, ¿por qué los dioses. permiten 
que, estándoles sometidos los hombres, pertenezcan a éstos las 
cosas que ofrecen a las divinidades? Si los dioses necesitan estas 
ofrendas, ¿por qué no escogen cllos mismos las mejores? Y, si 
no las necesitan, se engañan quienes creen poder aplacar a 194 
dioses con tantas ofrendas y sacrificios. . . i 


No debes oponerles estas y otras muchas argumeritaciones 
del mismo género, que sería demasiado largo enumerar ahora, 
como si quisicras ofenderlos o irritarlos, sino con serenidad :y 
con gran discreción. De vez en cuando inserta comparaciones 
entre nuestros dogmas cristianos y sus supersticiones peru 
esbozándolas apenas sólo para.que sientan vergiienza de sus 
absurdas creencias, más con cierta turbación que con exaspera- 
ción, y también para que no piensen que nosotros desconocemos 
sus ritos nefandos y sus fábulas. 

Se podría añadir esto: Si los dioses son ompnipotentes, bené- 
ficos y justos, no sólo recompensarán a quienes los vencran, sino 
que también castigarán a quienes los ofenden. Y si hacen una 
uú otra cosa según convenga, ¿por qué no castigan a los cris: 
tianos, que alejan a casi todo el mundo de su culto y destruyen 
los idolos? Pero los cristianos tienen campos fértiles que pro- 
ducen vino y aceite, y amplias regiones que abundan en todos 
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los demás frutos, mientras que a los paganos les han dejado 
tierras siempre cubiertas de hielo junto con sus dioses, expul- 
sados de todo el mundo, mientras sus adoradores mantienen 
erróneamente que reinan todavía... 

Puedes lambién mostrarles a menudo el prestigio del mundo 
cristiano, frente al cual sólo ellos, ya en número reducidísimo, 
se obstinan en creer en la superstición antigua. 

Para que no hagan osientación de la legitimidad del poder 
ejercido siempre por los dioses sobre el mundo, hay que con- 
testarles que todos los pueblos se entregaron primero al culto 
de los idolos, hasta que, por la gracia de Cristo—-. ¿iluminados 
por el conocimiento del único Dios verdadero, creador y rector 
ivificados y reconciliados con Dios. Cuan- 
do entre los cristianos cada día se bautiza a los hijos de los 
fieles, ¿qué otra cosa se hace sino purificarlos uno a uno de 
las inmundicias y de la culpa del paganismo, en el que antes 
todo el mundo estaba inmerso? 

Movido por la caridad he querido, hermano mio, recordar 
brevemente estas cosas a tu benevolencia, incluso mientras me 
aflige la enfermedad hasta el punto de que puedo repetir con 
el Salmista: Reconozco, Señor, que tu juicio es justo y que con 
razón me has afligido. Por eso humildemerite ruego a tu reve- 
rencia que te dignes elevar plegarias y súplicas junto con aque- 
llos que sirven contigo 'a Cristo en espíritu, para que el Señor, 
que me ha hecho beber el vino de la compunción, quiera pronto 
socorrerme' con “su miscricordia, y habiéndome golpeado con 
justicia, me perdone con clemencia y me conceda benigno que 
pueda también cantar con gratitud los versos del Profeta: Según 
la multitud de wis dolores, oh Sefior, ius consuelos, en mi : 
corazón, han alegrado mi alía. 

Salud en Cristo, consacerdote queridísimo, y acuérdate de 
mí, Daniel. 


(M. C. A, Epistolae merovingici et karolíni 
aevt, 1, t. 111, págs. 271 y sigs.) 
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XVI 


Se debe advertir a los clérigos canónicos que sean cautos 
para que no los engañen las astucias del demonio con fantasías 
falaces. La aparición del diablo, en efecto, se da también entre 
los clérigos: por tanto, si va a visitarlos una persona, hombre 
o mujer, viejo o joven, desconocido o incluso bien conocido, 
ante todo hágase una plegaria para invocar el nombre del Señor, 
ya que, si es una transformación del diablo, con la oración 
huirá en seguida. Si los demonios suscitan en sus mentes pen- 
samientos de orgullo y de vanidad, no los acepten, sino humí- 
llense más ante Dios y desprecien la arrogancia ilícita que se 
les sugicre, ] 

(CRODEGANGO DE MrTzZ, Regulae canonicorim, 86: 
PL 89, 1095-1096.) 


XVII 


Un senador cristiano, de normbre Proterio, fue a un santuario 
muy famoso para consagrar a su propia hija a la vida monástica 
y ofrecer a Dios un sacrificio, Pero el diablo, que desde el prin- 
cipio ha sido un homicida, celoso de aquella inspiración divina, 
tentó a uno de los siervos del senador, lo enardeció de amor 
por la muchacha y lo indujo a atentar contra su virtud, El 
siervo, consciente de su propia inferioridad y no osando accr- 
carse al objeto de sus deseos, se dirigió a un abominable en- 
cantador prometiéndole gran cantidad de oro si le ayudaba a 
conseguir a la muchacha. Le respondió el maléfico: «Buen hom- 
bre, yo no tengo poder para hacer eso; pero, si quieres, te 
enviaré a un procurador mío, que podrá realizar tu deseo.» Dijo 
el siervo: «Haré todo lo que me digas.» Y el maléfico: «¿Re- 
nuncias a Cristo por escrito?» Contestó el siervo: «Renuncio.» 
«Si estás dispuesto a hacerlo —respondió el inicuo—, yo te ayu- 
daré.» «Estoy dispuesto —aseguró el miscrable—, con tal que 
pueda realizar mi deseo,» El maléfico escribió una carta al diablo 
diciendo: «Mi señor y procurador, debiendo apresurarme a ale: 
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jar gente de la religión cristiana, a fin de engrandecer tu reino, 
te mando al portador de la presente, todo encendido de amor 
por una muchacha, suplicándote que quieras realizar su intento, 
para que yu pueda gloriarme de esto y aumentar el número de 
tus seguidores.» Al entregarle la carta, le dijo: «Vete a tal hora 
de la noche, párate junto a la tomba de un pagano y agita en 
alto este papel; en seguida aparecerán los.que han de acompa- 
farte hasta el diablo.» El siervo se dirigió presuroso al lugar 
indicado, y dio una voz invocando al diablo. Inmediatamente se 
le aparecicron los principes de las tinieblas y los espíritus del 
mal; acogiéndolo alegremente, lo condujeron a presencia del 
diablo, y se lo mostraron sentado en un alto trono, rodeado 
por una multitud de espíritus malignos. Quitándole de la mano 
la carta enviada por el maléfico, Satanás le preguntó: «¿Crees 
en mi?» «Creo», respondió el miserable. Y de nuevo: «¿Reniegas 
de tu Cristo?» «Si, reniego de él.» Entonces dijo el diablo: «Vos- 
otros, los cristianos, sojs unos pérfidos; cuando me necesitáis, 
venís a buscarme; luego, cuando habéis logrado lo que queríats, 
rencgáis de mí y volvéis a vuestro Cristo, el cual, benigno y 
clementísimo, os acoge de nuevo, Ponme por escrito que renun- 
cias voluntariamente a tu Cristo y al bautismo, y que te has 
entregado a mí para siempre, y que estarás conmigo a la hora 
del juicio deleitándote en los eternos suplicios que me están 
reservados, y yo secundaré inmediatamente tu deseo.» El siervo 
suscribió lo que se le había pedido. Inmediatamente, el tortuoso 
dragón corruptor de las almas envió a los diablos encargados 
de la fornicación, que inflamaron a la muchacha de amor hacia 
el joven. 

(INCMARO DE Reims, De divortio Lotharii et 

Tetbergae: PL 125, 791-722.) . 


XVII 


Con la autoridad de Dios omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, de los sagrados cánones, de la santa e inmaculada Virgen 
María, Madre de Dios; de todas las virtudes celestes: ángeles, 
arcángeles, tronos, dominaciones, potestades, querubines, Sera- 
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fines; de los santos patriarcas, de los profetas y de todos los 
apóstoles y evangelistas, de los Santos Inocentes, los únicos 
considerados dignos de cantar un cántico nuevo ante cl Cordero; 
de los santos mártires, de los santos .confesores, de Jas. santas 
vírgenes y de todos los santos y elegidos de Dios, excomulgamos 
y anatematizamos a este ladrón (o este malhechor) y lo alejamos 
del umbral de da Iglesia de Dios, para que sea condenado al 
fuego de los suplicios eternos junto con Datán y Abirón y cuan- 
tos gritaron al Señor Dios: «Aléjate de nosotros. No queremos 
conocer tus caminos.» Y así como el fuego sé extingue con agua, 
así se extinga la luz de su vida por los siglos de los siglos, si 
no se arrepiente y hace penitencia, Amén. E 

Que jo maldiga Dios Padre, que creó al hombre, Que lo mal- 
diga el Hijo de Dios, que sufrió por la humanidad. Que jo mal- 
diga cl: Espíritu Santo, que se le infundió en el bautismo, Que 
lo maldiga la Sañta Cruz, en la que Cristo, pará nuestra sal- 
vación, se alzó triunfante sobre el enemigo, Que lo maldiga la 
Santa Madre de Dios y sicinpre Virgen María. Que lo maldiga 
San Miguel, que acoge 'a las almas santas. Que lo maldigan todos 
los ángeles y arcángeles, principados y dominaciones, y toda la 
milicia del ejército celestíal. Que Jo'maldiga la admirable corte 
de los patriarcas y de los profetas. Que lo maldiga San Juan 
Bautista, precursor escogido y bautizador de Cristo. Que lo 
maldigan San Pedro, y San Pablo, y San Andrés, y todos los 

_apóstoles de Cristo, y cón ellos los demás discípulos, y los cuatro 
evangelistás, que con su predicación convirtieron al mundo en- 
lero, Que lo maldiga el glorioso ejército de los mártires y de 
los confesores, ya que sus buenas obras complacieron a Dios, 
Que lo maldigan los coros de las sagradas vírgenes, quienes por 
el honor de Cristo despreciaron y rechazaron las vanidades del 
mundo. Que do maldigan todos los santos, los cuales desde el 
comienzo hasta el fin del mundo son los predilectos de Dios. 
Que lo maldigan los cielos y la tierra y todo lo que de santo 
hay cn ellos. 

Maldito sea dondequiera que vaya; en casa, en el campo, por 
los caminos y por los senderos, en el bosque, en el agua, en la 
iglesia. Maldito sea mientras viva, cuando muera, cuando coma, 
cuando beba, cuando tenga hambre, cuando tenga sed, cuando 
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ayune, cuando se adormezca, cuando duerma, cuando vele, cuarn- 
do ande, cuando esté de pie, cuando esté sentado, cuando esté 
echado, cuando trabaje, cuando mee, cuando cague, cuando se 
sangre. Maldito sea en todas-las fuerzas de su cuerpo. Maldito 
en las. partes internas y en las externas. Maldito por encima de 
la cabeza, en las sienes, en la frente, en las orejas, en las cejas, 
en los ojos, en las mejillas, en las quijadas, en las narices, en los 
dientes, en los labios, en la garganta, en los hombros, en los 
brazos, en los antebrazos, en las manos, en los dedos, en el 
pecho, en el corazón, en todas las partos interiores hasta el 
estómago, en los riñones, en las ingles, en las caderas, en los ge- 
nitales, en los. muslos, en- las rodillas, en las piernas, en los 
pies, en las articulaciones y en las uñas, Maldito sea en todas 
las junturas de sus miembros; desde la punta de la cabeza 
hasta la planta de los pies no tenga, parte sana. Que lo maldiga 
Cristo, Hijo de Dios vivo, con todo el poder de su majestad; 
contra él y para su daño, álcese- el cielo con todas las fuerzas 
que en él se agitan, si no se arrepiente y hace penitencia. Amén. 
Fjat. Fiat. Amén, , . a : : 

(MARCULFO, Formulas veteres: PL 87, 952-954.) 


Fieles a las disposiciones canónicas y a los ejemplos de los 
Santos Padres, en el nombre del Padre y del Bijo. y del Espíritu 
Santo, por la autoridad conferida por Dios a los obispos a través 
de Pedro, príncipe de los apóstoles, separamos del seno de la 
santa madre Iglesia y condenamos con el anatema de la maldi- 
ción perpetua a los violadores de las iglesias de Dios, es decir, 
a los ladrones, los depredadores y los homicidas. z 

Seari malditos. en la ciudad y malditos el campo; maldito 
sea su granero, malditos sus restos, maldito el fruto de su 
vientre y el fruto de su tierra. Malditos cuando entran y inal- 
ditos cuando salen. Sean malditos en casa y anden errantes por 
el campa; caigan sobre ellos todas las maldiciones que el Señor, 
por boca de Moisés, amenazó con mandar sobre el pueblo pre- 
varicador.de la ley divina: sean anatematizados, Maran-athd, es 
decir, perezcan en la segunda venida del Señor. Que ningún 
cristiano los salude. Que ningún sacerdote se atreva a celebrar 
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misa para cllos ni administrarles la santa comunión, Oue tengan 
la sepultura del asno y se pudran ensun estercolero sobre la faz 
de lá tierra. Y del mismo modo que hoy se apagan estas lampa- 
rillas arrojadas por nosotros al suelo, apáguense sus vidas, si 
no se arrepienten y si, enmendándose, no dan satisfacción a la 
Iglesia de Dios, a la que han dañado. 


(MakcuLto, Formulas veteres: Pl. 87, 947 C.) 


Te invocamos, Dios omnipotente, eterno Rey de todos los 
siglos, incorruptible, inmaculado, indiviso, dador de la luz, po- 
deroso en tu brazo, Adonai, eloe sabaoth, Dios de los dioses y 
de todas las virtudes, glorioso y gloriosísimo Padre de gran ver- 
dad y de misericordia, príncipe de las potestades, Padre de' 
nuestro Señor Jesucristo, bendice a tu siervo n.n. y todas las 
cosas que le pertenecen, Te invocamos también, Dios de los 
dioses, omnipotente, eterno Rey, que te sientas en medio de los 
serafines y de los querubines. Líbranos, Señor, de las ligaduras 
y de los maleficios que nos hayan hecho o que intenten hacernos, 
si alguno nos ha preparado un hechizo o un conjuro, si ha 
puesto algo maléfico en los cimientos de nuestra casa o a la 
entrada o a la salida, o en el lecho, dentro de las habitaciones, 
en el establo o en el campo; en el portal, en el camino, en los 
senderos o en lugar desierto, en las tumbas, .en el agua, en el 
fiego o en cualquier otro lugar conocido o desconocido. Deshaz, 
Señor, estos maleficios y no permitas que nadic haga daño a tu 
siervo n.n. ni a las cosas que le pertenecen. Yo os conjuro, ob- 
jetos pehigrosos y nocivos ya preparados o por preparar, cono- 
cidos o desconocidos, Yo os conjuro, demonios y espíritus in- 
mundos: por el Dios terrible, tremendo, digno de honor y de 
gloria, por su inefable nombre, por beleoi, Adonai, eloe sabaoth, 
no hagáis daño ni os acerquéis al siervo de Dios n.n. ni a nada 
de lo que le pertenece; alejaos de mí y cacd sobre las cabezas 
de quienes os hicieron, os pronunciaron 0 tienen conocimiento 
de vosotros, Quien quiera que sea, hombre o mujer, de cual- 
quier pueblo o país, ya 0s conozcamos O no 05 conozcamos, 
alejaos y desapareced en virtud de este conjuro y de este re- 
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querimiento, por el signo de Jesús Cristo Rey, que vendrá a 
juzgar a los vivos y a los muertos. Oh virtudes celestiales y 
ángeles de Dios, que, permaneciendo en los santos y altísimos 
cielos, estáis en presencia del Señor; Miguel, Gabriel y Rafael, 
querubines y serafines, vigilad asiduamente nuestra casa y librad 
al siervo de Dios n,n. y a cuanto le pertenece de todo mal, de 
odio, de envidia, de enfermedades, del demonio, de las instiga- 
ciones y de todas las tentaciones, de los maleficios, de las im- 
precaciones y de cualquier otra calamidad de origen conocido 
a desconocido. Yo os conjuro, a todas las cosas nocivas y pe- 
ligrosas, por el Dios que separó la huz de las tinieblas, midió 
los cielos con la palma de la mano, extendió las llanuras y pesó 
las montañas y las colinas. Yo os conjuro por aquel que ha de 
venir a juzgar a los vivos y a los muertos, por el Dios de Israel, 
que sacó a su pueblo de Egipto con mano poderosa y con fortí- 
simo brazo y abatió al Faraón y a su ejército. Yo os conjuro por 
aquel que habló a Moisés en el Sinal y dio la ley y los manda- 
mientos a los hijos de Israel, y los sació con agua que brotaba 
de la roca viva, y los alimentó con el maná. Os conjuro también 
por el inseparable nombre y el tremendo Padre de nuestro Se- 
for Fesucristo, a vosotros, todos los objetos nocivos y dañosas 
tanto para el alma como para el cuerpo, conocidos o descono- 
cidos, presentes o futuros, ligados a cualquier parte del cuerpo 
o arrojados lejos, peligrosos por vuestra naturaleza o gracias a 
cualquier arte maléfica o filtros mágicos, temblad y temed el 
gran nombre de Dios, por el que os conjuro a no hacer daño 
Ya no acercaros al sierva de Dios n.n. y a lo que le pertenece; 
alejaos de él y recaed sobre la cabeza de los que os han cons- 
truido. Paz, oh Dios; salvación, oh Dios; justicia, och Dios; luz, 
oh Dios. Sabed, gentes, que Dios está con nosotros, y si tramáis 
cualquier cosa contra nosotros, Dios la destruirá, porque el 
Señor está con nosotros, y cualquier cosa que digáis contra 
nosotros, caerá sobre vosotros. Puesto que el Señor está con 
nosotros, no tememos vuestras palabras, ni nos turbarán, porque 
Dios está con nosotros. Nosotros hemos adorado siempre al 
Serior Dios y a Él soto hemos servido; a Él honor, gloria, virtud 
y poder por los siglos de los siglos. Amén. 


(MakcuLro, Formulae veteres: PL 87, 943-944.) 
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